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COSTA RICA: 1970-1974 

LA POLITICA SALARIAL DEL ESTADO 

INTRODUCCION 

En este trabajo, nos proponemos conocer la política .. ~_al_~.r-~8:l·'del 

Estado costarricense durante el gobierno presidido. P'?r.' Jo.sé Figue-

res de 1970 a 1974. 

Ese objetivo específico se enmarca dentro de una meta general de 

ubicar la administración que se estudia dentro de la historia del 

país, y especialmente apunta hacia la obtención de elementos para 

comprender el alcance social de esa gestiOn gubernamental. Se es-

pera que esta tesis sirva de primer paso en esa dirección. 

Entendemos por política salarial, el instrumento estatal destinado 

a garantizar un grado de uniformidad al precio de la fuerza de tra-

bajo, como una forma de prestarle estabilidad a las condiciones de 

la producción econOmica. 

Como tal, la política salarial es generalmente tratada como un tema 

de estudio económico, o más exactamente, como un sub-tema de la eco-

nomía laboral. El salario es, en esos términos, un costo de pro-

duccién; su valor varía ·con la oferta y la demanda en el mercado la-

boral, y con las fluctuaciones y cambios en toda la cadena producti-

va que afectan .directa o indirectamente al 11 recurso humano 11 o al 
_; '•,-:'_ 

"capital htÍtjian01.1 ~: 
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Obviamente, el salario 1 al ser remuneración del trabajo, es también 

tema de estudio en sus aspectos sociales. En este sentido, la po-

lítica salarial es generalmente presentada por los gobiernos costa-

rricenses, incluído el que nos proponemos estudiar, como la concre-

cién-de un deseo por alcanzar dos metas básicas: 11 la disminución de 

la brecha social!' y 11 la elevación del nivel de los salarios!' 

Opinamos que el objetivo de "cerrar la brecha social" es nebuloso. 

La brecha a que se refiere puede ser entre asalariados y no asala-

riadas pobres, los 11marginados11
, o entre asalariados y no asalaria-

dos ricos, los capitalistas. En el primer caso, se trataría de in-

corporar a un mayor número de personas a la fuerza de trabajo asala-

riada¡ en el segundo, se trataría de elevar los ingresos de los asa-

lariados para aproximarlos a quienes no necesitan de un salario para 

vivir. Por Último, la 11 brecha social11 podría referirse a las dífe-

rencias intersalariales, es decir, entre salarios al tos y salarios 

bajos. 

,._ ._.:_1 < ., 
En- 'todo ,C~f!i~, -~-~-- L!.n ~~c~o q~~. ~.l. Es.t~~o -:,C\JB_ta~_ricerise. ha ·asumido u'ri 

papel a~ti~ó '~nía ~etermi~~~i6~.·del m~nto y dei reparto de ú masa 
,' '·'\.' ! ·'e'.'.. 

·sal_a_ri~:~.:', Es··i:a>}~rid~~·¿i~·~· .. :·q~~:.:·-~·s/g~~~~ái··pa:ra -e1 ·Est'~do moderno,en 

p~Íses suhd~~·a:ri~i1~~:~:~~~; n:~.~~~~·,_Jo·~·~:~~~-e~'cia~'.: directas ·en la configu-

ración ~-~ -~-~~¡?~·¿.¡·¡,~{~~:~:~. :~.:~~-~;~i:~s·: 
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La creciente importancia del papel que desempeñan las 
autoridades públicas en el desarrollo de las relacio­
nes de trabajo es un corolario de la intervención del 
Estado en la vida económica y social. Como animador 
de la producción nacional, el gobierno tiene la posi­
bilidad de asociar a los representantes de los produc­
tores (trabajadores y empleadores) para la adopción 
de ciertas decisiones de interés general. Esta ten­
dencia es mucho miis seguida por los países en vías de 
desarrollo, donde se puede decir que el esfuerzo de 
las autoridades públicas por desarrollar la economía 
determina la fisonomía de las relaciones laborales, U 

La acción estatal en materia de salarios repecute entonces en las 

relaciones laborales, es decir, en las relaciones sociales de pro-

dti.cción. 

Al abordar el tema de la presencia del Estado en las relaciones 

sociales, por la vía de los salarios, estamos en efecto categori-

zando el salario como un tema digno de estudio no sólo en sus as-

pectas económicos, sino también en sus aspectos sociales y ·palíti-

cos. 

Esto nos trae a la propuesta metodolOgica de la tesis: al -estu~ 

diar la política salarial del Estado bajo un 

se revela el juego de presiones emanadas desde las disti~~ás.:··c!S~ 
ses o fracciones de clase. De ese juego o interacción de:·fuerzaS 

,_',•:,·: .: 

socialeS y políticas, se va configurando una posición .y ... una·:: ~~.Ción 

del Estado frente a la clase trabajadora, cuyas CC?nsec.~é~~i'Bs. 

aportan elementos claves para la caracterización de ,toda, la, soCie-

dad en un período determinado. 
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Por lo tanto 1 la investigación se hará en base a un concepto de 

políticas estatales tomado de un trabajo ajeno~/, en el cual 

aparecen éstas como 11 nudos 11 en el proceso social }./, o cúmulos de 

acciones e interacciones entre los diversos actores de la sacie-

dad y del Estado que se critalizan en un momento dado en una pe-

lítica estatal, dirigida a la resolución de una "cuestión". En 

este concepto, se reconoce que las políticas estatales tienen 

una compleja gestación que no admite reducirse a un simple lista-

do de iniciativas tomadas por el Estado, ni de reivindicaciones 

planteadas ante el Estado por los sectores sociales. Igualmente 

complejas son la concreción de las políticas (su puesta en prácti-

ca) y sus consecuencias. 

Se requiere, entonces, para la plena compre,nsión de las políticas 

estatales, un examen del contexto en que se desenvuelven el diseño 

y la concreción de estas aparentes iniciativas del Estado. 

Con ese fin, hemos dedicado el primer _.e;~?~-~~~~ de ~~te __ ;rabaj_o a 

una caracteriiación de la sociedad· cÓSt_ár~.i~enae·.y:·.el s~&?nd~ ca­

pítulo· a un examen ·del desar·~al_lo ·p~'Ít~:~~-~;-'."~~~-¡,~~-~:~'.: ~·;:~; 
:· .. '..' 

Luego tratamos de ir reduCierido·· e( :cú1,IDPC(.'~~::·~~.~~e~ti&~Ci6~~-- ~r~seri-

tando en el tercer . capítulo' la. gest:~cion'd~ 1: :p~líti~~ salarial 

del Estado cos.tarricense a partir .~e l~s .:.añO-s,·. 1 4o".-
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En el cuarto capítulo, nos detenemos en una explicación del fun-

cionamiento del aparato estatal en materia salarial, en sus as-

pectas institucionales y legales, 

Finalmente, en el quinto capítulo, damos nuestra visión del caso 

concreto de la política salarial del gobierno 1970-1974, Aquí 

nos enfrentamos al problema del corto plazo que se cubre, lo cual 

limita la posibilidad de sustraer del material, conclusiones gene-

ralea. No obstante, es el período que nos interesa puntualizar, 

por las razones dadas anteriormente. Pero más importante aún nos 

ha parecido examinar la política salarial de ese gobierno a la 

luz de los antecedentes dados en los capítulos anteriores, para 

preguntarnos si en efecto esa administración en particular varió 

la correlacii5n de fuerzas heredadas entre el Estado. los patronos 

y los trabajadores asalariados, 

La tesis centra su atención en la acción del Estado. eri ·e1 '·ámbito 
., ·, .. , ' -· 

de los ingresos de la poblaci6n asalariada. Del>e:;cla_iá~~~c~Úe_ 
no se ignora que los ingresos de la poblaci6n ·~Sai·~-~:i~·~~:.:.~·bn\·~~--; 

fectados, en fornas variadas, ya sea dire-ct'~ -6: Ú~~:~~~-~~~~·~:~~~t~~<-~~·. __ 
•,•.;'-, .. :,:· .. , 

sea de manera específica o difusa, por todás la'S: ·~·¿;·¡:¡.·~-¡~~~·· so~ia-
'.:/.·.;~::->.:·; 

les y econ6micas del Estado, ya que los a.salari8dó'~ .f.Oiniaó p·a.~:t~ -

~-::~ : .. : . -. '. 
si6n,. hayamos • log'.ado j\lstificar. n~E!~,ti:J~~?~~i~s~·,~~iM~;~ i(P~" 
lítica salarial ~orno eje di~gn6stic!~ psra~i ~¿;,~~{~; ddÍ ~~~~el~, 

'·.-~'.- :'··~:~i~~i·/'.~~·,: :· 
frente a·:·clases s-tiC.ifi~~s-:'00~ 
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l. G. Spyropolitos, RELACIONES LABORALES, p. 22. 

2. 0, Oszlak y G. O'Donnell, "Estado y Políticas Estatales en 
América Latina: hacia una estrategia de investigación11
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3, Op. cit., p. 17-24. 
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para el fruto·, ·y con la fase de desarrollo del capita-

lismo mundial en que el respectivo- cultivo se había 

implan ta do; 

Por un lado, la explota.ción d.el café fue impulsada _por 

el capital financiero 'nglés en la ~tapa· expansionista 

del capitalismo. Se estableció en las áreas habitadas 

aun~ue ~scasamente de la Meseta Central. ''La extraer-

dinaria difusión sufrida por la pequeña·propiedad a lo 

largo de más de dos siglos, hacía diiícil la concentr~ 

ción de mano de obra, la_encarec!a cuando se conseguía 

y convirtió' el 'des'envolvfmiento capitalista e_n un pro­

ceso de lenta gestación" . .!!.' 

En el· nego_cio.déL.cafli, el_ gi:a'na era producido por una 

multitud de pequeños y .medianos propietarios quienes 16 
e • ' •• • 

entreqaban para-· .. su_. p?:~C~S.amiento iridust-ria·l _a: tOs ·due -

ñas de"los benéficios¡ listos manejaban los.beneficios 
·-:-

en forma monopol~stlca, siendo a la vez los g~a~d~s.pr~ 
--

ductores por •. su condi.,ión de propietarios ti~ lasc' fincas 
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ron a controlai.-en ·for~a.exclu~iva el acceso al cr~dito ··.· . ',,. ' ' '. . 

bancari~ / ~ .ias. 'i.nr;6~ac0iones .t.ecnolóqicas 1 adem&s, re-

sistíá~).~·.~·:f'{~'c,~u'aci~ncis de los precios internacionales 
:,·: >'.',,."~ -

del ··Caf€~' ·~;·jj~~~·-:~~;·i,d~-~~OreS· menores no tenían ninguna de 
L:•:.:;." '"'• ,,.:_ 

estasventajas, 

.. -·:-·:·· -
'Por·~tr~ lado, el cultivo del banano se implantó en la 

fase .monopólica del capitaL1smo. Desde su inserción~ se 

radic6 como una moderna agroindustria manejada en-fot~~ 

mayoría de las tierras, y dueñas 

financiero y de los medios 

deo. La fuerza de trabajo 

riado agrícola 

plantee ión. 

condiciones 

El 
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punto de ?CUmulaci-ón· interna significatiVa _rli- en·:: el agro_, 
'. - ·- --· .. : ·, 

ni en los otros sectores de la economra···náci~li.a·'1 ·.:' 
.. >''··:.·:·.·_:--'. 

Era la actividad cafetalera la que sostii~íá .iá 'econ.;ml'.a 
. -.: . . !.· ·-· .. ', 

y ·1e daba el carácter de monoculti.vo; en el '9·~riÚdo de 

que el resto de la economía dependíá'd';.:»],~:t~~nsferencia 
. ·- • ,'!_·-

de valor desde el sector cafetaÚro. '.·j/i}~(): ~~is tía una 

industria._manuf acturera de r_e{~-~a:ri~i--~~~~/C_i.i>·~-o:merc io ·, por 
·-· 

su _la~~:- era_ i"mp_ortant~- en_ f~~-:~~-~-b'~:~-~<de·_~~Ons~-~o' de art! 

cu·i~"s· -·p:ara-~i·a·~ --~;~1~º~-~~ ···pua:re·n-~--~-~~---~-~-~-~~;-~-~·rrq·~eza era derivada, 

de ~~·gun~ ~~ll:~~-~~} ri~9(){i.>: ~~Zé:áf!i. 
,_ -~-·. - ::.:.·_ .. :·.:·-·.· ... • .. ;:··_._·.·.•.·.·.;· ... _·,- :;-~·-:_:-\:; ;;-"T//_' ,.. 

__ __:_ ; . . . {~c-'.;:;_~ .. :~fé?; ~- "J_'.:~ 

. A fÚÍales)fude';:'~_Q's; años, ;'o·l~s .tierras m&s aptas para el 

~u{~{~o •'.fei'/~fj,~: ~ws~)habían sembrado. _!!/. Como en ese 
' • .:~; -: •,,,', ' '·;..~ • e/ i 

ento'nces fa'::froni:e~{:agrícola .estaba lejos de agotarse, 
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se dio un proceso recíproco de inversi6n en la agricu~ 

tura. 'i/ -

B. -El Mercado y la industrializaci6n 

depe~~·¡·~·~'.'i;~~:·i . 
. __: _, ·-- " - -~--· 

El rnod~Í~-de acurnulaci6n tradicional rigi6 hasta que, en 

l~,Seg~~da"~uerra Mundial, cambi6 el centro hegem6nico 

_ imper_'iali-sta- de Europa a Estados Unidos, país desde el 

cual: recibir!~ Centroam6rica los impulsos hacia la inca~ 

·etapa del desarrollo capitalista mu~ 
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para su hegemonía regional represent6 la Revoluci6n cu-

bana de 1959, 

Pero, en términos de categorías hist6ricas, es en la 

Alianza que se cristaliz6 para Centroamérica la interna-

cionalizaci6n del capital financiero y de la producci6n, 

hegemonizada por los Estados Unidos. Esta etapa determ! 

nó el marco econ6mico internacional en que se desenvol-

vi6 la regi6n en los años '60, 

Se cre6 el Mercado Común Centroamericano como plataforma 

comercial regional. Sobre ella se suponía que una fuer-

te inversión de capital extranjero podría desencadenar un 

proceso de industrializaci6n de los países centroamerica-

nos que permitiría sustituir can producci6n interna, la 

importación de bienes manufacturados. 

'º' El Mercado Coman Centroamericano había sido concebido~or! 

ginalmente con la firma del Tratado Multilateral de 1958 

para crear un ár_e_a de comercio regional en la .cual funcion.!!_ 

ríarrmecanismos de protecci6n arancelaria frente al mercado 

externo, y de exención arancelaria al interior de la región 

de tal manera que se ensancharía el mercado; éste serviría 

de base para una red de industrias distribuidas entre los 

países en forma articulada y complementaria ... qu.e funciona -

ría en base a un Régimen de Industrias de r~tegra6i6n, pa-

ra un desarrollo equitatiy~ entre _los_, miembi:-os~ .P!='~, ~edio 



que .en 

l!Úca 

Las 

a. 

b, 

8 

··~acional de 

des a 

----¡. 
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trategia que se tra~6- en·ese entonces para el desarrollo 

centroamericano, privaron c6nsideraciones ligadas a los 

beneficios obtenible~ .. p~_r? -~las empresas inversion extranj-ara 

y de co- i nvers 1 ón y se hicieron a un lado los mecanismos 

que brindarían pro_tecci6n y ·alicientes a los intereses 

nacionales de las ·pa·ís.~s ~iembros, y a los intereses de la 

reg i6n. 

Tampoco se tenl'.a claro .qu!ó tipo de industrial.ización se 

querl'.a, lo cual redúndó en un proteccionismo estatal entre 

subsectores de las rama~ industrial y agropecuaria, prote~ 

ción que adem&s fuera err&tica, permisiva.y determinada_ 

por las fuerzas 

pal'.s. Como 

Costa Rica, 

tos 
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En la consecución de esta política de puertas abiertas, sirvió 

de acicate la presión de los empresarios locales que esperaban 

que el Estado los apoyara ofreciendo ventajas para atraer la 

inversión extranjera, sobre la cual ellos establecerían sus em­

presas. 

·r1 predominio del capital extranjero ~ fortaleci6 las de-

sigualdades al interior de cada país, y entre los países de la 

región, al incorporarse ~esde una posición de dependencia, el 

desarrollo de las fuerzas productivas al movimiento del capital 

y de. la producción transnacionalizados. 

C. La industrializaci6n del agro: 

La industria manufacturera costarricense que se desarrolló a 

partir de 1960 ha sido caracterizada como "parasitaria" !3_/: 

para su crecimiento le fue indispensable beneficiarse de una 

contínua transferencia de valor desde el agro. 

Esto fue posible gracias a que, desde la década de los '50, 

se produjo una modernización en la producción agrícola, tanto 

para la exportación como para el mercado interno, tendencia 

en la cual se aumentó el uso de insumos (fertilizantes, 

pesticidas y hierbicidas), maquinaria, equiPo e 
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implementos 1 sistemas de irrigación, etc, 1 y se aceatu6 la ten-

dencia hacia transformar la propiedad tierra de una unidad de 

subsistencia a una unidad de producción de mercancía. 11/ 

El proceso de industrialización en el agro se aceleró en la 

segunda mitad de los años 1 60, cuando una baja en los precios 

internacionales de los productos tradicionales de exportación, 

el café, el cacao y el banano, le dio un impulso a la diversifi-

cación. Se aumentaron las inversiones en la producci6n agríco-

la y agropecuaria no tradicional para la exportación: el azú-

car de caña, el arroz, el a~godón y la carne vacuna. 

Es importante precisar que la base de acumulación es­

tratégica fue la generada por la diversificación en 
el agro. El desarrollo industrial fue hegemonizado por 
el capital extranjero que subord1n6 al nivel gerencial 
las posibilidades de conducci6n y beneficio de la bur­
guesía nacional, Aquí tiene particular importancia el 
dominio de la tecnología que es la pieza maestra para 
legitimar la propiedad sobre la plusvalía. Por eso 
result6 más factible la consolidación de capitales na­
cionales en las línea_? .a~ropecuarias resultantes de 
la diversificación. MI 

En el agro, con el aumento en la composición orgánica del capital y 

la tecnificación de la producción, tanto en rubros tradicionales 

como en los más nuevos, vinieron el mayor .. aprovechamiento de los 

suelos, un mayor rendimiento en _la produ~ción agrícola por hec­

tárea, una mayor productividad--del .t.r~ba'jO:, y .. una-.·c~.néeó~ra~ió.n de '.' ,•- .·: .> :: ·::·,,e',.:,.' ': ·, ':- • • ·. ', ' ·. 

la propiedad, así como un. ma'Y_~·r ~::·~·~e-~i~Í.·e~i:O _.:del_ ·sUt~-~~-c to_r.-de~, 
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~icado a la agroexportación que del sub. sector dedicado a la pro­

ducción para el consumo interno. 15' / 

D. La fuerza de trabajo: 

La política de industrialización desencadenó una expansión de las 

relaciones de producción capitalistas a todas las Breas de la eco­

nomía, y una redistribuciOn de la fuerza de trabajo. 

El agro fue perdiendo constantemente importancia en la absorción 

de la fuerza de trabajo; mientras en 1963, empleaba al 49.2% de 

la Población Económicamente Activa, en 1973, ya empleada a sólo 

el 37%. !!_¡ 

Aún reduciéndose la fuerza de trabajo empleada en el agro, se 

dieron cambios cualitativos en las relaciones de producción al 

interior de ese sec ter. Por un lado• el proceso de modernización 

involucró una concentración en la propiedad sobre la tierra, re­

duciendo una parte del campesinado a un proletariado agrícola 

que laboraba en unidades medianas y grandes de producción. Pero 

otra parte del campesinado expulsado de sus tierras por el pro­

ceso, se re localizaba en nuevas áreas de explotación (llamadas 

11 abras' 1), aprovech~ndo políticas de reforma agraria destinadas 

a crear- nuevos pequeños empresarios agrí'.colas. 
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Es interesante observar que el porcentaje de trabajadores remune­
rados en el ago se mantuvo estable entre 1950 y 1973, años para 
los que el censo di' las cifras respectivas de 59.53% y 58.66%; 
por otra parte, los trabajadores por cuenta propia pasan de 9.13% 
en 1950 a 22.94% en 1963 y aumentaron a 25.83% en 1973. Estos 
datos deben dar origen a un estudio más a fondo sobre las tenden­
cias de 11 proletarizaciÓn11 agraria, con el fin de encuadrar mejor 
las discusiones sobre la acumulación y el avance de las relacio­
nes capitalistas en Costa Rica. y_¡ 

Esto le presta matices a la repercusión social de la modernización del agro: 

el surgimiento contínuo de nuevos propietarias y trabajadores por cuenta 

propia que sobreviven gracias a su adaptaciOn a las nuevas condiciones de 

producción, que implican la conversii5n del uso de la tierra de la producción 

diversificada para el autoconsumo, a la producción especializada de mercancía 

para el comercio. ~/ 

En cuanto a .los trabajadores asalariados, en el cuadro correspondiente, vemos 

que un alto porcentaje (43%) del sector secundario de la Población Económica-

mente Activa laboraba en el campo en 1973, seguramente trabajando en activi­

dades agroindustriales de empaque de productos agrícolas o propiamente de 

procesamiento y conversión de los productos para su preservación o para ren-

dir comestibles, 

POBLACION TRABAJADORA ASALARIADA DEL PAIS, 
URBANA Y RURAL Y SUS CORRESPONDIENTES SALARIOS 

PROMEDIOS POR GRANDES SECTORES ECONOMICOS, 

Concepto 

Población. asalariada (en 
miles) 

Porcentaje urbano 
Porcentaje rural 

Salario mensual promedio: 

1973 
(en colones) 

TOTAL 

· úa· . 124· 
49;0 ';.' 1;5 

-... '.: i.5r;o ·· 92,5. 
.- ,"·'··· .. :.¿·: >':;.::~S 

País · <'?'~ ;682 : 
Urbano · :> · :, 885 

.395 
654 
375 Rural ···.. 487 · 

363 
746 
490 

19:i 
71¡7 
28,3 

889 
1051 
479 

FUENTE: . V.H. Céspedes:·EVCJLUCION DE LA DISTRIBUCION DEL INGRESO EN COSTA RICA, 
lnsti~~t.~ _ _d_e. ~nv~stigac1ones en Ciencias Econom1cas (!ICE), Universidad 
de Costa Rica, San José, 1979, Cuadro 1119, p. 77. 
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También podemos observar en el cuadro que únicamente la mitad (51%) 

de la Población Económicamente Activa trabaja en el campo, y que 

casi la tercera parte (28.3%) del sector terciario de la P.E.A. 

se ubicaba en el campo, brindando servicios (básicos, sociales, fi­

nancieros y técnicos) y realizando el comercio. 

Estos datos le dan apoyo a la aseveración de que en el agro cos­

tarricense, la fuerza de trabajo se fue organizando de manera que 

se asegurara una creciente productividad. 

No obstante, es importante observar en dónde se acumulan los bene­

ficios de esta modernización. En el agro, el aporte al valor to­

tal sectorial por parte de las unidades grandes, pasa del 40% en 

1963 al 51% en 1973, en detrimento del aporte de las unidades me­

dianas, familiares y pequeñas. ~/ 

Luego, si comparamos los aportes a la productividad nacional por 

parte de los sectores agrario e industrial, vemos que fueron ma­

yores las tasas de crecimiento de productividad en el agro. 

Sin embargo, los salarios del sector industrial captaron una- ma­

yor porción de los aumentos en la productividad media nacional, 

a pesar del menor crecimiento en la productividad del sector in­

dustrial ~/, con respecto al agrícola, 
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A esto debemos agregar que, a pesar de su alta tasa de crecimien­

to, el sector industrial no contribuy6 con una tasa comparable en 

la generación de empleo: tomando el período 1963-1972, el pro­

ducto bruto del sector creció a una tasa anual de 1.4 .1%, mientras 

aumentaba la mano de obra empleada en el a una tasa anual de sólo 

3.8%. ~I 

Tenemos, entonces, que la fuerza de trabajo en el agro fue ex­

cluída en gran parte de los beneficios de un desarrollo que ella 

misma generó. (Esto nos confirma, además, el car8cter 11 parasi­

tario11 de la industria en- ese perícido). 

Adicionalmente, se desglosa del cuadro, que el régfo1en de sala-

ríos rural era bastante inferior, casi en 

men de salarios urbanos. 

la mitad, al régi-

Este fen6meno es sin duda un importante causante de la migración 

del campo a la ciudad que experimenta la poblaci6n costarricense 

a partir de 1950, aunque la tasa de urbanización es menor que la 

del resto de los países centroamericanos (población urbana costa­

rricense en 1950, 26% del total, comparado con un promedio cen­

troamericano de 16%¡ estas cifras llegaron en 1980, a un 46% pa­

ra Costa Rica, contra un 43% para Centroamérica). 'Z2/ 

La población migrante fue absorbida en buena parte por la gene­

ración de empleos en las áreas urbanas que mantuvo las tasas de 
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desempleo urbano un poco por debajo del promedio nacional (6. 7% 

y 7. 3%, respectivamente, en 1973). ?.) / 

A la luz de la exigua contribución de la industria a la genera-

ción de empleo, vemos que gran parte de la población que migró a 

la ciudad fue empleada en actividades emprendidas por el Estado. 

La~ fracciones burguesas que encabezaron el movimiento desarro-

llista a fines de los aiios cuarenta, recurrieron al Estado en 

busca de unB. base amplia para apoyar la movílizaciOn y asignación 

de recursos nacionales, tanto económicos como sociales y políti-

ces, alrededor de su proyecto. 

Fue así como lograron compensar las insuficiencias de la indus-

trialización dependiente con el crecimiento del sector p~blico. 

El proceso de acumulación en la industria costarricen­
se, no puede concebirse como producto de una dinámica 
propia del capital individual, sino como acci¡jn cOnjun­
ta de éste y el Estado, resolviendo juntos los proble­
mas del primero. ,.4 / 

Convertido en instrumento del proyecto deaarrolliata, el.Estado. 

fue adquiriendo cada vez mayores facultades para ínterveOir en 

la conducción de la economía nacional, y para parti~ipar .direc­

tamente en la prestaciéin de servicios y, esp~cialmente de~-Pués 
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de 1970, propiamente en la producción (sobre todo en la transfor­

maci6n de materias primas en insumos para la agricultura y la in­

dustria), 

Para asumir sus nuevas responsabilidades y funciones, el aparato 

del Estado se expandió en una red de instituciones que le signifi­

caba una creciente importancia económica al sector público. El 

gasto público duplicó 1 en el transcurso de 20 años, su participa­

ción en el Producto Interno Bruto: en 1950, representaba el &% 

del total; en 1960, el 1 3% ¡ y en 1970, llegó al J 7% ; adicio­

nalmente, las repercusiones sobre la ubicación sectorial de la 

fuerza de trabajo fueron impresionantes: "los empleados pGblicos 

que eran alrededor de 35,000 en 1960 pasaron de los 100,000 en 

1975, lo que fue en gran medida determinante de que la población 

activa en el sector terciario pasara a constituir de un 32. 2 por 

ciento en 1963 O. un 41. 4 por ciento en 1973''. '!f._! 

La expansión del sector público lo convirtió, igual que la indus­

tria, en un empleador de mano de obra calificada, técnicos y pro­

fesionales, para cuya formación se requería de instituciones de 

educación en todos los niveles. 

En cuanto a la distribución sectorial del ingreso, fueron facto­

res claves la tecnificación y profesionalización de la población 

asalariada, la 11política de sueldos y jornales crecientes 11 im-
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plantada desde 1949 (que constituye el tema de esta tesis), y la 

presencia del Estado en la dotación de infraestructura y servi-

cios básicos, alimentos, vivienda y salud. 

El cuadro correspondiente muestra, durante el período 1961-1971, 

un fortalecimiento de los sectores medios (tercera a novena decila 

en el cuadro correspondiente) , en detrimento de los extremos, es-

pecialmente el extremo de los perceptores de ingresos más altos. 

DISTRIBUCION DEL INGRESO DE LAS FAMILIAS 
DE COSTA RICA, 1961 Y 1971 

Porcentajes de 
familias 

Porcentajes del ingreso total corres­
pondiente a cada grupo de familias 

Primera decila 
Segunda decila 
Tercera decila 
cuarta decila 
Quinta decila 
Sexta decila 
Sétima decila 
Octava decila 
Novena decila 
Décima decila 

Total 

20% de las familias mas pobres--' 
30% mas pobres 
50% de las mas pobres 
20% de las de mas altos ingresos 
5% de las de mas altos ingresos'_, 

1961 

2,6 
3 ,4 
3,8 
4,0 
4,4 
5,4 
7,1 

- _9,3 -
14,0_ 
46,0 

1971 

2,1 
3,3 
4,2 
5,1 
6,2 
7,5 
9,3 

11, 7 
16,2 
34 ,4 

5,4 
15,5 
20,9 
50,6 
22,9 

FUENTE: V.H. Céspedes, -EVOLUCION DE. LA DISTRIBUCION DEL INGRESO EN 
COSTA RICA, Instituto de Investigaciones en Ciencias Económicas 
(IICE), Universidad de Costa Rica, 1973, Cuadro 116. 
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Tenemos, entonces, una fuerza de trabajo que a partir de 1950, fue 

cambiando su composición sectorial: disminuyó el número de persa-

nas dedicadas a la agricultura y aumentó el número de personas 

trabajando en la industria. Pero sobre todo, creció el sector 

servicios de la población ocupada, como producto de la moderniza-

ci6n del agro, del surgimiento de la industria, del crecimiento 

del comercio, y especialmente, de la transformación del Estado y 

la expansión de sus actividades en todas las áreas del quehacer 

nacional. 

Para llevar a cabo el proceso de transición desde una sociedad tra­

~' 
dicional hacia una moderna, el nivel de vida,., la fuerza de trabajo 

cambi6 también cualitativamente. Subió el nivel educativo de la 

gran mayoría al entrenarse en los diversos niveles de capacitación 

dictada por las exigencias de una mayor productividad y la apertu-

ra de nuevas áreas en le economía. Subió igualmente el ingreso 

de toda la franja central de la población, especialmente lo urba-

na. Quedó rezagada en la repartición de los beneficios de la ex-

pansión económica, la población más pobre en las Breas rurales, y 

seguidamente, en las áreas urbanas, 
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E. Las fracciones burguesas: 

El rompimiento parcial del orden oligárquico en la Guerra Civil 

de 1948, se produjo por medio de agentes provenientes de la pe­

queña y mediana burguesía, rural y urbana, compuesta por un lado 

de pequeños y medianos productos y propietarios, y por el otro, 

de trabajadores asalariados no productivos, ubicados en el sec­

tor servicios (empleados, profesionales, intelectuales, funciona­

rios del Estado, etc.). 1J!./ 

Durante los años 'SO, estos sectores, amparados por un Estado de­

sarrollista, y en un período de relativo auge económico, se ex-

pandieron y consolidaron. Aunque no en términos dramáticos, 

sí parece haberse dado el inicio de una modernización relativa­

mente autónoma, al abrírsele a los nuevos pequeños y medianos ca­

pitalistas, un espacio económico y político. Con la promulga­

cion de la Ley de Desarrollo y Protección Industrial de 1959, 

las perspectivas para que una nueva burguesía embanderara, con 

apoyo estatal, la industrialízaci6n emancipadora nacional, eran 

positivas. 

Pero paralelamente, a finales de la década de 1950, empezaron a 

entrar al país capital~s extranjeros en forma de inversión direc­

ta, ·y· cuando Costa Rica ingresó al Mercado Común Centroamericano, 
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en 1963, una parte importante de las nuevas actividades industria­

les se estaban desarrollando a iniciativa de la inversión extran­

jera en empresas de mayor, menor o ninguna participaci6n nacional. 

Las fracciones burguesas "nacionales", es decir, dueñas de empre­

sas manufactureras e industriales de capital nacional, tenían una 

fuerza insuficiente frente a los intereses extranjeros, para em­

prender la construcción de una industrializaci6n independiente, 

tal como había sido ideada por el pensamiento cepalino de los años 

'50. Sus reducidas dimensiones, en términos de capacidad de in­

versión las ponían en desventaja frente a la industria de inver­

sión extranjera. La fragilidad de la nueva burguesía agraria e 

industrial hacía imposible sustituir el régimen oligárquico agroex­

portador, con una industrialización sustitutiva de importaciones 

que rompiera con la dependencia al mercado internacional. Sin 

suficiente base económica, esa fracción burguesa nacional no te­

nía el instrumento material para encabezar sola una tarea de de­

sarrollo autónomo. 

Entonces las fracciones de la nueva burguesía perdieron ~as rien­

das de la dinámica industrializante. La prevalencia del 'capital 

trensnacional en empresas industriales manejadas por nacionales 1 

les dio a éstos un carScter gerencial. Al desempeñar funciones 

en la cadena productiva, asumieron una Óptica ideológica objeti­

vamente referida a la defensa de intereses comandados desde el 

extranjero. 
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El desarrollo económico así trazado hizo necesarias ciertas alian­

zas entre las fracciones de la burguesía alta, mediana y pequeña, 

alianzas que se formularon y reformularon en distintas combina­

ciones a partir de los años 1 40. Aunque el proceso de moderniza­

ción había entronizado a la pequeña y mediana burguesía como 

fracción hegemónica, el "bloque histórico 11 de 1970 era un conjun­

to de fracciones burguesas bastante heterogénea. 

Sobrevivía la burguesía cafetalera tradicional, afincada en su 

importancia económica. Hemos ya visto cómo el negocio cafetalero 

fue el único fundamento económico para la formación de una burgue­

sía nacional. No hubo un producto colonial de exportación) como 

en los demás países centroamericanos, ni hubo la explotación de 

otros productos de importancia, bajo la República, en manos de 

propietarios nacionales. 

Todavía en 1970, las exportaciones cafetaleras eran determinantes 

para la economía del país y, aunque habían surgido varios empre­

sarios cafetaleros nuevos de importancia, el peso histórico de la 

antigua hacienda cafetalera se hacía sentir en todos los ámbitos 

de la vida nacional. Alrededor de la explotación cafetalera, se 

había tejido todo un sistema de valores éticos y morales, más aún, 

una cultura nacional, encabezada jerárquicamente por la antigua 

oligarquía. Las grandes familias cafetaleras eran las deposita-

. rías de las tradiciones elitistas nacionales. Algunos de sus 
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miembros habían ramificado sus actividades a lo largo de un siglo 

y cuarto 1 hacia las diversas profesiones, e inclusive conf armaron 

ellos mismos la "clase política" hasta 1948. Todavía en 1970, 

las "buenas familias" costarricenses provenían de algún tronco 

familiar originado en la explotación cafetalera. Q/ 

En suma, en la conformaciOn del bloque histórico, no se pudo 

prescindir de la fracci6n burguesa tradicional durante los prime­

ros veinte años de modernizaci6n. La nueva fracción burguesa no 

rompió, en la Guerra Civil de 1948, revolucionariamente con la 

oligarquía, sino que se abrió un espacio en el sistema capitalis­

ta para crearse nuevos puntos de acumulación. La Guerra Civil 

produjo el cambio que en ese momento le era posible objetivamen­

te a la nueva fracción burguesa, el cambio necesario para hege­

monizar la articulación de la economía nacional al mercado inter­

nacional. La limitada capacidad de acumulación de la nueva 

fracción burguesa la obligó a contar con la fracción tradicional 

para llevar a cabo su tarea histórica. 
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A. La modernización condicionada del Estado: 
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Como hemos señalado, las fracciones burguesas opositoras al régimen, 

que buscaban abrirse un espacio en el ordenoligárquico tradicional, 

aprovecharon una coyuntura de alianzas internacionales cambiantes en 

1948, que había dejado desprovistos de apoyo norteamericano al go-

bierno y a sus aliados comunistas. 

Estos sectores habían logrado ascender al poder por medio de una 

acción bélica con un determinado contenido causal histórico: sus 

intereses econOmicos, en agricultura, industria y comercio, que aun-

que no alcanzaran por mucho las dimensiones de los intereses de la 

oligarquía, sí venían unidos a una ideología coherente que encentra-

ría formulación programática en el desarrollismo. 

El Partido Liberación Nacional, fundado en 1951, significo la con-

fluencia de dos grandes corrientes: por un lado, la pequeña y me-

diana burguesía, rural y urbana, que desde los años '30 había veni-

do acumulando fuerza económica sin lograr una clara y exclusiva 

representación política; por otro lado, los intelectuales y profe-

sionales cuya inquietud e insatisfacci6n con la obsolescencia del 

régimen los había llevado a levantar una constante crítica durante 

1 

1 
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los años '40. Ambas corrientes, cuyos miembros se entrecruzaban 

por medio de lazos familiares y nexos económicos, buscaban refor­

mar el sistema capitalista costarricense, siguiendo las pautas 

que ponía el desarrollo del capitalismo en el plano internacional. 

Fue en la segunda posguerra que los Estados Unidos consolidaron 

su dominio comercial y financiero sobre Centroamérica, desplazan­

do en forma definitiva a los países europeos, especialmente a In­

glaterra y Alemania. 

La 11 nueva" burguesía costarricense, para ubicarse provechosamente 

en este contexto internacional y precisamente porque no poseía ma­

terialmente los recursos necesarios para darle contenido económi­

co a la desoligarquización que emprendería luego de la Guerra Ci­

vil, recurrió al Estado para construir, durante las décadas si­

guientes, una. plataforma desde la cual podría introducirse al mer­

cado internacional. El Estado moderno se cristaliz6, bajo el gru­

po que formaría el Partido Liberaci6n Nacional, en punto de coyun­

tura entre las condiciones externas e internas, a partir de 1948. 

En este sentido, fue determinante para la transformación del Esta­

do, la relación entre las fracciones opositoras al régimen en 

1948, y el clima internacional que rodeaba su emergencia como 

fracción hegemónica en el escenario político. 
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Debemos entonces destacar estas dos características del Estado cos-

tarricense en el período bajo estudio: a la vez que era necesaria­

mente una expresión política de una realidad social dada 1 era tam­

bién una expresión de una realidad social deseada por ciertos sec­

tores que en ese momento ejercieron por primera vez la hegemonía. 

Al asumir la forma correspondiente a un proyecto de sociedad que 

se quería construir 1 sobre bases económicas no del todo consolida­

das para la realización de ese proyecto, el Estado se "adelanc011 

al proceso histórico, y en consecuencia, su modernización fue con­

dicionada por la persistencia reaccionaria de las fuerzas tradicio­

nales. 

El carácter "prematuro" del proyecto modernizante implicó para sus 

propulsores t una perpetua negociaci6n con los sectores tradiciona­

les de la burguesía, negociación que generalmente se llevó a cabo 

dentro de la esfera político-parlamentaria, aunque hubo dos enfren­

tamientos armados, el primero en 1949, justo después de la Guerra 

civil, y el segundo en 1955.' en ambos caso:; 1 Id Uurguesía tradicional 

entró en connivencia con el régimen somocista. 

La nueva constitución política que se redacté en 1949, luego de una 

ronda de negociaciones entre las fracciones burguesas, victoriosas 

y perdidosas, finalmente fue redactada en base a la antigua consti­

tución de 1871, y no en base al proyecto presentado por la Junta 
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de GobiernO, lo cual significO un triunfo parcial para la burguesía 

cafetalera tradicional. Subsiguíentemente, la perseverante importan-

cia económica del café, y el peso histórico de la "cultura del café" 

al cual hemos aludido, obligaron a las fracciones burguesas mo-

dernizantes a compartir el poder político, cantínuamente en la rama 

legislativa del Estado, y alternadamente en la rama ejecutiva, has-

ta 1970. 

A pesar de los intentos por derrocarla, la fracción burguesa moder-

nizante logró grandes avances después de la Guerra Civil, haciendo 

predominar su proyecto sobre el fu tura desarrollo del país. Instau-

rada como Junta de Gobierno en 1948, por medio de una serie de decre-

tos entre 1948 y 1949, y luego por la vía legislativa durante la pri-

mera presidencia constitucional de Figueres, entre 1953 y 1958, des­

mantelo hasta donde le fue objetivamente posible, el aparato de do-

minación de la antigua oligarquía. 

Rompió el monopolio oligiÍrquico sobre el cr~dito bancario, naciona-

lizando los depósitos; rompiO el monopolio sobre el proceso electo-

rel, estableciendo~ el Tribunal Supremo de Elecciones como cuarto 

poder de la República, encargado de garantizar la probidad- electo~-

ral, y extiende el voto a la mujer; rompió el monopolio sobre el 

ejercicio de la justicia, dándole independencia económica al Poder 

Judicial; rompió el monopolio sobre las armas, al proscribir la ins-

tituci6n del ejército; rompió el monopolio sobre el empleo público 

al· crear el Servicio Civil. 
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Acompañando estas medidas dirigidas a desarticular el régimen an-

terior, la nueva burguesía procediO al establecimiento de una red 

de instituciones, con lo cual logró distribuir las responsabilida-

des y funciones administrativas del Estado. En efectot se deseen-

traliz6 el poder. Esto fue acompañado de la penetración de la 

acción estatal en casi todas las áreas de la vida nacional. De 

esta manera el Estado pudo asumir la iniciativa en la tarea de di-

versificar la economía, asignando recursos a las actividades que 

se querían impulsar, y también interviniendo directamente como ac-

tor en el desarrollo de un nuevo modelo económico. 

Al, incurrir en tantas actividades promotoras del desarrollo capi-

talisfa, el· Est~do ái.lmentó .. Sus gastos a un ritmo acelerado, y el 

nivel de end~udámientó, eXtern() !./, 

De modo cju~~ c~~nÚ~~ introdujo el proyecto del gobierno norteame­

r.ic~Oo:_~~~ó~'i:'~a·:,'.:J~mo · •. '~lianza para el Progreso", el Estado costa­

rrice.náe yB- · eStaba institucionalmente encaminado hacia una adopta-

ción del papel, primordial para las "nuevas" fracciones burguesas, 

de intermediario entre los estímulos recibidos desde el mercado 

capitalista internacional, y las diversas fuerzas sociales que 

respondían internamente, en forma específica, a esos estímulos. 
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En el proceso de cambio hacia el nuevo modelo, el Estado pasó a ser 

el forjador de una nueva sociedad, en ciernes desde hacía varias 

décadas, pero lista ahora con sus líneas gruesas ya bien definidas, 

B. El Partido Liberación Nacional y sus bases sociales 

Con el lanzamiento de la Alianza para el Progreso y la entrada de 

Costa Rica al Mercado Común Centroamericano en 1963, las fraccio._ 

aes burguesas representadas en el Partido Liberación Nacional re-

cibieron un impulso que ;las fortaleció enormemente frente a_ la __ 

burguesía tradicional y frente a la clase trabajadora. Ya para fi-

nes de los años 160,, se vislumbraba un proceso de acumula_ció~ ~si~~ 

nificante en esa nueva burguesía, que gozando del acceso 8:1 Ct;éd_it·a 

bancario, y en asociación con capital extranjero, se dedi~-~~:~,.:-~-:<=. 
las ramas mas modernas y dín5mícas de la economía; ·.ei'~~~~f~¡~ 'im-', 

portador, la agroindustria, los productos químicos, ·etc.>:··--.·.·~~·:~:-.~ 
:_.·<:.>::-·:'.; _· .:··::: .. ·· 

En cuanto a los sectores populares, evidentemente e(~P.~rt~dÓ:~~~-~b'~~ 

ración Nacional había sido el hábil usurpador de la causa Obrer8 

al desarticular su organizaci6n partidaria en 19li8, y al emprender 

simultáneamente una labor reformista. Esa labor había sido posi• 

ble porque al materializarse el nuevo modelo económico, se habila 

producido una expansión económica constante que garan tiz6 una alta 

tasa de absorción del empleo y una evolución positiva en los ingre-" 

sos, como vimos anteriormente. 
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Pero la labor reformista había quedado truncada: no estaban entre 

sus beneficiados, los estratos más bajos de la escala socio-econ6-

mica, especialmente los habitantes en las áreas rurales, donde 

existía la miseria entre una población dispersa y demasiado desar-

ticulada para llegar a una acciOn contestataria. 

La insatisfacción de las necesidades apremiantes de esos sectores 

deposeídos, era motivo de gran preocupación para los miembros más 

progresistas del Partido LiberaciOn Nacional. Estos sentían que 

·"' 
el partido, a pesar de su discurso pluriclasista, estaba padecicn-

do de miopía burguesa: había fallado en dirigir sus esfuerzos ha-

cía las masas populares con la atenci6n prioritaria que merecían. 

Además, estos críticos señalaban que la actitud del partido, en su 

expresión programática y de acción concreta, se reflejaba en su or-

ganizaci6n interna: el poder de decisión estaba concentrado en la 

cúpula, y no se habían creado, después de veinte años, mecanismos 

de participación para las bases quienes se encontraban orgánicamen-

te excluídos. Esta exclusi6n a su vez debilitaba al mismo partido, 

que debería buscar afianzarse en bases sociales populares para ga-

rantizarse una continuada vigencia histórica. 

Las discordias suscitadas en el Partido Liberación Nacional alrede-

f .. 
' dar del elitismo, desembocaron en una crisis en 1968, fecha en que 

los sectores progresistas hicieron público el 11Documento de Patio 

¡., 
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de Agua". En él, confrontaban loe orígenes ideológicos del partido 

con el expediente acumulado a través de veinte años de acción polí-

tica, y clamaban por un reajuste en las líneas organizativas y pro-

gramáticas. Algunos cuadros importantes llevaron sus críticas a 

lo concreto y abandonaron el partido. Otros se distanciaron, aun-

que sin llegar a la escici6n. 

En todo caso, la crisis ipterna había servid.o para que apareciera 

la base socio-económica del Partido Liberación Nacional con mayor 

precisión de lo que se había podido conseguir en los últimos vein-

te años de reformismo. El partido se había identificado como el 

portavoz de los mismos intereses que le habían dado su nombre en 

1951: fracciones de la pequeña y mediana burguesía que necesita-

ban ejercer influencia predominante sobre la estructura pol!tica 

para crear nuevos puntos de acumulación en que apoyarse, 

Entre esas fracciones, ciertamente se daban luchas por el control 

del poder el el seno del Partido Liberación NacionaL Pero estas 

pugnas intestinas no amenazaban la solidez del acuerdo básico 1.m 

cuanto a la acción partidista frente al desarrollO global costa-

rricense, a saber, el fortalecimiento del sistema de "libre11 empre-

sa, por medio de la inversión externa e interna, pública· y privada, 

en conjunto con el apoyo y la intervención estatales que, entre 

otras cosas, asegurarían la redistribución interna de los beneficios 
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del desarrollo entre las diversas clases sociales, al grado necesa­

rio para garantizar la 11 paz social". 

En consecuencia, la postura del Partido Liberación Nacional en re­

lación con las masas populares 1 ellas también desperdigadas en un 

kalei<loscopio de fracciones sociales, nunca trascendió el horizon­

te burgués con que había nacido. 

Para las elecciones de febrero de 1970, el candidato liberacionis­

ta era José Figueres, líder de la Guerra Civil de 1948, Presidente 

de la Junta Fundadora de la Segunda República que gobernó entre 

1948 y 1949, y Presidente constitucional de la República entre 1953 

y 1958. El partido había llevado al poder ejecutivo únicamente a 

otro dirigente, Francisco Orlich, Presidente entre 1962 y 1968, 

quien, igual de José Figueres, era empresario agroindustrial, hijo 

de inmigrantes; adicionalmente, era amigo de infancia de Figueres 

y había sido socio en varios negocios. 

Esto nos hace pensar que en 1970, el Partido Liberación Nacional 

asumió el poder para completar una labor empezada, labor que era 

netamente destinada a cumplir con objetivos burgueses trazados des­

de los años 140 y que se encargaría de hacer las enmiendas que fue­

ran necesarias para darle continuidad a un sistema - el capitalis­

ta - cuya perpetuidad se deseaba asegurar. 
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c. El Estado y el desarrollo socio-económico: 

En cuanto a los problemas sociales derivados de la concentración 

de los recursos, no estaba cuestionándose entre la dirigencia del 

Partido Liberación Nacional, la capacidad del sistema capitalista 

para darles solución. Desde 1957, Figueres había escrito sobre 

su fe en que se podía educar a la clase capitalista hacia la acep-

tación del concepto central de las políticas sociales redistributi-

vas que se querían aplicar. El concepto era el de la 11 funci6n so-

cial 11 de la actividad econ6rnica, ya fuera ésta pública o privada: 

Todos los negocios y empresas agrícolas, industriales o 
comerciales, grandes o pequeños, aunque disfruten del 
alto grado de autonomía que les da su carácter de ''pri­
vado", conforme al derecho de la propiedad, están regi­
dos en sus actividades económicas por una serie de le­
yes, controles, estímulos y correctivos, que les con­
fieren en realidad una función social. 
( ... ) 
En el campo espiritual, si se adopta el princ1p10 de 
que la actividad económica es una función social, se 
pueden alcanzar los efectos benéficos del trabajo dia­
rio en la formación del hombre, al menos en igual gra­
do, me parece, que por cualquier sistema ideal. 

Una vez establecido ese principio, pueden inspirarse 
en él las leyes del país, la orientación gubernativa y 
la educación pública, ayudando así a formar una socie­
dad más justa, más generosa que llene mejor las aspi­
raciones de los seres que la componen, 'J:_/ 

Su función social le da cariicter de concesionario al empresario 

privado, ya que el recibe de la sociedad, una concesión sobre 
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mento en que. sú- empresa se inserta en el medio social. 

Aquí:~otamos que se concibe la justicia social como una meta que 

se alcanza por la vía de la solidaridad social en gran parte vo-

luntaria 1 actitud que irá adoptando el hombre (tanto empresario 

como trabajador) ,conforme el mismo desarrollo lo va haciendo per-

catar que el bienestar individual únicamente se obtiene en forma 

permanente cuando se logra el bienestar general de todos los miem-

bros de la sociedad. 

La fe en el sistema capitalista para afrontar los males de una ine-

quitativa distribución del ingreso, no obfuscaba la realidad, Al 

asumir la Presidencia en 1970 1 FiguereS advierte contra los enga-

ñas de los índices globales positivos del desarrollo económico, que 

contrastan con la realidad social: 

En el campo económico existe una discrepancia entre ci­
fras y estadísticas locales e internacionales por una 
parte, y por otra las penurias que sufre un sector am­
plio de nuestra población, En los números todo es pro­
greso, mientras que en la realidad hay miseria, Esta 
discrepancia obedece a la norma prevaleciente en los 
círculos técnicos mtmdiales, de hablar de promedios, 
promedio de ingresos 1 promedio de crecimiento, promedio 
de riqueza, en vez de hablar de mínimos, mínimo de in­
greso familiar o por persona, mínimo de calorías, o pro­
teínas consumidas, mínimo de facilidades de salud y edu­
cación. 



Si anotásemos los mínimos en vez de los promedios 1 los 

informes sobre Costa Rica y sobre muchas otras naciones 
serían más realistas de lo que revelan las cifras publi­
cadas. ~/ 
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No obstante, todavía en 1973, en su informe presidencial reitera su 

confianza en el capitalismo, apelando a los logros en cuanto a la 

redistribución ya alcanzada, para fundamentar su fe en que se po-

drían seguir remediando los males de la inequidad: 

Se dirá que (la mala distribuci6n del ingreso) es un fe­

nómeno permanente en nuestro sistema económico. Sin em­
bargo, creo que en los Últimos treinta años hemos pasado 
de tener a dos tercios de la población en condiciones 
inaceptables, a tener ahora un tercio en tales condicio­
nes. ~/ 

En 1970, el problema social se planteaba como una falla en el pla-

no distributivo, pero aún más a fondo, en el plano productivo. 

11 No toda la miseria se debe a la distribución inadecuada del pro-

dueto nacional. El mayor mal es el monto mismo del producto, que 

resulta insuficiente para mantener con decencia a toda la pobla­

ción" 'fJ, dice Figueres en 1970. Luego, en 1973, escribe: "El 

gran lastre social lo constituyen hoy los negocios de bajo rendi-

miento económico11 .!,/ 

Ante la caducidad del modelo agroexportador, Figueres exhortaba 

a: 



Incrementar a un ritmo más intenso la producci6n nacional, 
tomando medidas tan importantes como un cambio de cultivos 
y demás actividades. Esto significa iniciar un nuevo pe­
ríodo histórico en la economía y en la conciencia social 
de la Naci6n. Y 

El problema económico,de producción, era visto como un asunto de 
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escala: para producir más había que ensanchar la base de las in-

versiones y abrir nuevos campos atractivos para capitales grandes, 

internos y externos. ~/ La estrategia adecuada era lograr la mo-

dernizaci6n y tecnificación de un mayor número de áreas de la eco-

nomía, inyectándole fuertes dosis de capital y aumentando la pro-

ductividad general. 

Pero ésto implicaba no sólo una nueva escala de producción, sino 

un cambio cualitativo en la estructura de la producci6n. Los vo-

lúmenes que exigía el intercambio en el mercado internacional, siS-

lo parecían alcanzables en la explotación de los recursos natura-

les en programas de desarrollo de gran envergadura, como serían 

los del aluminio, la electricidad, el oro, la pesca, etc., inclu-

yendo ampliaciones en las industrias de la carne y el azúcar nací-

das a fines de los años 160; estos negocios pasarían a sustituir 

la agroexportación tradicional como fuente principal de ingresos 

para el país. 

Aquí el Estado era Visto como la única entidad económica de sufí-

ciente magn~.t~d para asuinÍ.r . lo~ grandes riesgo~· y hacer las gran-

., . , .:· ' 
des ·inVCr·siones y ·coinversione~ de capi,tal naci?_nal .. f extr.Bnjero, 
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que se debían realizar. Se imponía la presencia del Estado, ya no 

sólo como velador y regulador del proceso económico, sino como ac­

tor y fuerza viva en los negocios mismos; se imponía el Estado em­

presario. En esa dirección, el primer paso fue la creación de la 

Corporación de Desarrollo, S. A. (CODESA), entidad estatal de capi­

tal mixto, destinado a realizar inversiones y coinversiones, junto 

con el capital privado, con criterio de banco de desarrollo. 

En el plano distributivo, era evidente que los beneficios del cre­

cimiento del ingreso nacional se habían acumulado entre las diver­

sas capas medias de la burguesía y de los asalariados, especialmen­

te los urbanas. En vista de que, contrario a lo pensado, la elimi­

nación de la miseria no se había producido espontáneamente como 

parte integral del desarrollo económico experimentado desde la pos­

guerra, había que inducirlo por medio de políticas redistributivas 

iniciadss por el Estado. 

La redistribución que beneficiaría a los estratos más necesitados 

de la pablaciOn, se presentaba como una aspiraciOn válida, tanto 

en el plano de la justicia social coma en el del robustecimiento 

de la economía, ya que repercutiría en una mayor actividad econO­

mica provocada por una expansión del mercado. Volviendo al dis­

curso inaugural de Figueres en 1970, constatamos su creencia en 

que este fenómeno se produciría: 



Si bien gran parte de nuestro esfuerzo de desarrollo debe 
dirigirse a mejorar la base amplia de la pirámide social, 
la base pobre que he descrito, inevitable será, por fortu­
na, al levantar la economía de abajo hacia arriba, que su­
ban los otros estratos sociales: obreros y técnicos, ofi­
cinistas, educadores, funcionarios y demás. 
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En muchos casos en la naturaleza el efecto refuerza la cau­
sa. Si se elevan dentro de las posibilidades de los nego­
cios las condiciones de vida de los sec tares más numerosos, 
crece el volumen de las empresas agrícolas, industriales y 
comerciales y aumenta el trabajo de los profesionales y el 
enriquecimiento general del país. '.!! 

Del tercio de la población que Figueres estimaba vivía en la miseria, 

una parte trabajaba, ya fuera empleada o sub-empleada, pero recibía 

ingresos menores de los que le podrían asegurar la sobrevivencia en 

condiciones que se consideraran aceptables. Otra parte del tercio 

.que· se estimaba había quedado rezagado, no devengaba ningún ingreso 

re&ular, ni participaba en ninguna forma en la cadena productiva, si­

no que vivía \lal margenº de la economía nacional. 

Para el primer grupo, se esperaba conseguir un aumento en los ingre-

sos vía la Política de Sueldos y Jornales Crecientes y el Programa 

~de_ Asignación Familiar, que se estudiarán posteriormente en este 

.. trabajo. 

Para el· segundo grupo, se creó el Instituto Mixto de Ayuda Social, 

ÍMÁ~, É?f1:te encargado de coordinar todas las instituciones de cari­

A~d (de las cuales, la más importante era la- Junta de,ProtecciOn 

Social) que se habían formado a través de los años como resultado 
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de la iniciativa de grupos privados, religiosos y laicos. Además, 

el IMAS quedaba financiado por medio de un impuesto al patrono so­

bre la planilla, para robustecer la obra de caridad, y tornarla en 

un servicio social metódicamente prestado por el Estado, con crite­

rio científico. 

Esto resultó en que se estatizara la caridad que había sido priva­

da, con lo cual el Partido Liberación Nacional conquistó otro re­

cinto de lo que en un tiempo había sido la oligarquía cafetalera. 

Yemas entonces que el papel del Estado en el desarrollo del país 

era el de proveer un "piso social 11
1 en el sentido de establecer 

bases mínimas de bienestar social para la poblaci6n, y por otro 

lado, el de fungir como 11 techo económico 11 , en el sentido de alcan­

zar por su propia iniciativa, los límites de magnitud de inversión 

que la economía necesitaba para promover el desarrollo capitalista. 

D. ConclusiOn: 

La nueva inyección de capital e?ttranj ero que se recibió a partir 

de finales de- los años- -150,- permitió la formación de nuevas ramas 

industriales y agroindustriales, y a la vez, el fortalecimiento 

de una tendencia hacia la modernización de las esferas tradicio­

nales del agro. El proceso económico se orientó predominantemen­

te hacia la exportación hacia Centroamérica y Estados Unidos. 
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Este proceso requirió la tecnificación y profesíonalizaci6n de una 

creciente porción de la fuerza de trabajo, lo cual fue hecho posi­

ble por el apoyo del Estado en crear la necesaria infraestructura 

material y humana. 

En 1970, estamos frente a una sociedad aún en transformación. Se 

ha producido solamente una generación humana desde que se atrave­

s6 el umbral que dejaría atrás el orden tradicional dominado por la 

hacienda cafetalera. Esto se hace manifiesto en la composición he­

terogénea de la clase dirigente y en el sistema de alianzas entre 

sus diversas fracciones en el nivel del Estado. 

En cuanto a la formación de las clases subalternas, debemos consi­

derar pri•t1ro, que la persistencia del cultivo del café se debe a 

muchas décadas de relación con el mercado internacional y a una 

práctica sostenida de innovación técnica en la producciOn y el pro­

cesamiento. Las técnicas se aplican con mayor intensidad en las 

explotaciones grandes, pero también en las medianas y pequeñas, y 

en todo caso, no desemboca en la formación de un "proletariado ca­

fetalero111 por la naturaleza misma del cultivo del café. 

Tenernos en realidad una sociedad agroexportadora constituida 

una burguesía cafetalera 1 que vive en simbiosis con sus homólogos 

menores (pequeños propietarios, campesinos mínifundistast etc.), 

y un proletariado bananero enclavado en las costas del país. 
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Segundo, la dirección que ha tomado la industrialización, guiada 

por la inversión extranjera y el movimiento internacional del capi-

tal, ha engendrado apenas una ténue formación de un proletariado 

industrial, ya que la gran mayoría de la nueva industria no ha 

generado empleo en grandes cifras. 

Tercero, el foco de la concentración de una masa trabajadora urbana ha 

sido el sector público, a la luz de la expansión y diversificac~ón 

de la actividad estatal. Pero aquí se observa que los trabajado-

res del sector público tampoco forman un frence unido de clase: 

son profesionales, técnicos, burócratas y obreros de diversos gra-

dos de calificación, extracción social e intereses económicos 

desiguales. 

Es de esperar 1 entonces, al entrar a examinar las políticas del 

Estado, y concretamente las que afectan a los ingresos, que nos to-

pernos con una expresión de la fluidez en que se encuentra la sacie-

dad entera en 1970. 

La posición de Figueres, y del Partido-Liberación Nacional, es muy 

clara: 

Las responsabilidades del Estado frente a la persona y 

a la propiedad son dos: proteger al individuo, su fami­
lia, su hogar; y actuar solidariamente como "socio11 con 
el negocio, grande o pequeño, en agricultura, industria, 
comercio, profesiones y demás. ~ 
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Desde esta perspectiva, al emprender un estudio de las políticas 

del Estado en el período 1970-1974, nos estaremos preguntando, 

fundamentalmente, si es posible el cumplimiento con las dos 11res­

ponsabilidades11 arriba citadas: la protección del individuo, que 

en nuestro caso , se refiere al trabajador asalariado, y la soli­

daridad con el negocio. La pregunta debe hacerse tanto para tiem­

pos normales, como para tiempos de crisis, como la que se mani­

fiesta en el Último año del período bajo estudio. 

Es conveniente observar, a fin de enmarcar la investigación con-

ceptualmente, que al abordar el tema de la compatibilidad de es­

tas responsabilidades estatales, se está planteando la cuestión 

de la autonomía del Estado frente a las clases sociales. 
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l. La deuda publica externa se quintuplic6 s6lo entre 1960 y 1970, 
pasando de US$26.3 millones a $134.2 millones, CEPAL, op. cit., 
cuadro 1115. 

2. J. Figueres, CARTAS A UN CIUDADANO, pp. 149-150. 

3. J. Figueres, Mensaje Presidencial, 8 de mayo de 1970, Actas de 
la Asamblea Legislativa. 

4, J. Figueres, Mensaje Presidencial, mayo de 1973, Imprenta Nacio­
nal, (sin pagina, sin fecha). 

5, J, Figueres, Mensaje Presidencial, 8 de mayo de 1970, op. cit. 

6, J, Figueres, LA POBREZA DE LAS NACIONES, p. 104 • 
En apoyo a esta preocupacion de Figueres, anotamos que: "La 
expansiOn de las actividades cafetaleras durante el período que 
estamos estudiando (1960-1973) fue considerable. En verdad fue 
la máxima expansión posible, pues ésta encontraba dos límites: 
los acuerdos internacionales sobre el café y la disponibilidad 
nacional de fuerza de trabajo". Carcanholo, op. cit., p. 313. 

7. J, Figueres, Mensaje Presidencial, 1° mayo de 1972, ~de la 
Asamblea Legislativa. 

8. Entre 1970 y 1974, el ingreso de capital extranjero se cuadrupli­
c6 en valor: pas6 de US$62.2 millones a $242.3 millones. 
Carcanholo, op. cit. p. 352. 

9. J, Figueres, Mensaje Presidencial, 8 de mayo de 1970, op. cit. 

10. J, Figueres, Mensaje Presidencial, 1 ° de mayo de 1972, op, cit, 

11. J, Figueres, LA POBREZA DE LAS NACIONES, p. 15 7 • 
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III - EL PARTIDO LIBERACION NACIONAL Y JOSE FIGUERES FRENTE 

A LOS SALARIOS 

A. Antecedentes: 

El orden oligárquico agroexportador entró en una larga crisis en 

Costa Rica, igual que en los demás países latinoamericanos, en los 

años 'JO, 

Esto provocó una movilización de fuerzas sociales sin precedentes 

en el país, centrada en el sector bananero costciio y en las masas 

y la ,pequeña burguesía urbanas, . La toma de conciencia polÍt i ca 

se manifestó en la fundación del Bloque de Obreros y Campesinos en 

1930. 

La lucha de los sectores populares se dirigía contra una escaza bur-

guesía comercial e industrial, y contra la empresa extranjera, la 

United Fruit Company 1 que explotaba el banano en forma de enclave 

en la costa atlántica, También amenazaba a la burguesía cafetalera 

tradicional, pero sólo en forma potencial y relativamente distante, 

Ya que la -organizaci~i:t- de la producci6n cafetalera no se prestaba 

para la actividad. sindical: . 
~ - .. ' ' 

Las presiones POplllSres ... ~·~~íticamente organizadas s~ conjugar~n <?º" 
el ascenso a la PreáÍcÍ~~~i~·'d~ ·lil República, en 1940; del Dr, Rafael 

Angel Calde~ón•Gu'ar~t~.·q~ienhabía sido candidato d~ la oligarquía. 
_',?:_,,- · .. ,_.·:,_:_: - . ,··.; ·.··,«:. 

Este ~rento ::Siritió: ·1a ·necesidad de dar concesioneá _·a1·: éiamOr de 
. - . ' 

los trabajad_or.eS;:·_~r~~~~anos, y pequeño burgueses Urbanos, quienes 

ya niostrab-an' capcl·cidad -de movilización. 
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Hombre de pensamiento social cristiano, se inspiró en las encícli-

cas papales 11Rerum Novarum" de León XIII y "Quadragésimo anno 11 de 

PÍO XII,~ en los principios sobre el derecho del trabajo y de segu­

ridad social contenidos en el Tratado de Versailles de 1919, para 

presentar un concepto del Estado distinto al oligárquico liberal 

del pasado. Para proponer una serie de reformas a la constitución 

política, escribe en 1942: 

El artículo 15 del proyecto (de constitucion) es la ba­
se del nuevo concepto del Estado, que ya no puede limi­
tar su acción a una gestión administrativa, pura y sim­
ple, ni a permitir el libre juego de factores que no 
pueden vivir ni progresar sin un cabal ordenamiento de 
los mismos. La armonía social exige, antes que la a­
bierta competencia de las grandes fuerzas económicas, 
la intervención del Estado a fin de evitar que unas se 
impongan sobre obras, con el detrimento del tranquilo 
desarrollo de la colee tividad. 

En efecto, Calder6n Guardia empezó su gobierno poniendo en priicti-

ca algunas medidas concordantes con este pensamiento. Eran medi-

das dirigidas principalmente a resolver problemas sociales t como 

la creación del sistema de seguridad social, la construcción por 

parte del Estado de vivienda popular, la creación de la Universi-

dad de Costa Rica. También impulsó algunas medidas econOmicas de 

fomento a la industrialización y la exportación. Pero sus progra-

mas no se enmarcaron dentro de una planificaci6n científica presu-

pues tal, ni un ordenamiento fiscal, sino que constituyeron pasos 

aislados hacia el avance social y económico. 
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Fue también al principio del gobierno de Calder6n Guardia, que las 

circunstancias geopolíticas internacionales jugaron un papel deter­

minante en la escena política interna costarricense. El gobierno 

de Costa Rica se pronunció a favor de la causa de los Aliados en 

la contienda de la Segunda Guerra Mundial, con lo cual rompió los 

viejos vínculos diplomáticos y comerciales tradicionales con Alema­

nia y volcó su exportación cafetalera casi enteramente hacia el 

mercado estadounidense. 

Ese cambio en la orientación exterior del país, fue complementado 

con una persecusi6n gubernamental de las colonias alemana, espa­

ñola e italiana residentes en el país. Entre ellas se ubicaban 

elementos importantes de la burguesía cafetalera, comercial e in­

dustrial. Por con traste, el gobierno favoreció los intereses eco­

nómicos norteamericanos en forma arbitraria con el otorgamiento 

de contratos públicos. 

Los. pasos que se tomaron entre 1940 y 1942, en materia de política 

social y política exterior, fueron suficientes para enajenar a la 

oligarquía y a grandes sectores de la burguesía que habían llevado 

al Dr. Calderón Guardia al poder. Para las elecciones legislativas 

de medio .período, en 1942, ese respaldo había disminuido peligrosa­

mente y el gobierno se vio ante la disyuntiva de reforzar esas 

alinnzas abandonando la línea reformista, o bien buscar apoyo de los 

sectores populares y continuar con la realización de las reformas 

sociales. 
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Después de las elecciones, en que el partido comunista mostró una 

fuerza muy impresionante, el gobierno optó por acudir a él para 

suplir una base social seriamente erosionada. El partido, bajo 

el nombre de Partido Vanguardia Popular, de ese momento en adelan-

te, procedió a proveer gran parte del impulso político que llevó 

al Congreso a promulgar el capítulo constitucional de las Garan-

tías Sociales y el Código de Trabajo, ambos en 1943, piezas funda-

mentales para el ordenamiento de la fuerza de trabajo bajo el man-

to de la institucionalidad estatal. 

L'a alianza, llamada Bloque de la Victoria, entre el partido del 

gobierno, el Republicano Nacional, y el Vanguardia Popular se tor-

no inviable políticamente al terminar la Guerra Mundial. En los 

albores de la Guerra Fría, el gobierno, ahora bajo el Presidente 

Teodoro Picado, se encontró desprovisto del apoyo norteamericano. 

AdemB.s 1 había sufrido el régimen un gran desgaste interno debido 

a la corrupción, y a la ineficiencia fiscal y administrativa. 

El deterioro contínuo del gobierno hizo crisis en 1948, cuando la 

anulación por parte del Congreso de las elecciones nacionales, 

perdidosas para el partido oficial, provocó el levantamiento exito-

so de la oposición dirigida por José Figueres, organizada bajo el 

Movimiento. de Liberación Nacional. 

Aquí se d~~~on transmutaciones logísticas interesantes: 



so 

Durante la Segunda Guerra Mundial, la lucha de las fracciones bur-

guesas nuevas contra la oligarquía se había planteado en términos 

anti-im~erialistas: en la posguerra, esa lucha se tornaría anti-

comunista, para luego recibir el apoyo de los Estados Unidos. El 

respaldo norteamericano le daría a los grupos que se levantaban 

contra el gobierno, un vigor que sobrepasaba la correlación de 

fuerzas internas, y sin duda. fue crucial para su victoria. 

Al tiempo que las fracciones burguesas opositoras al gobierno ga-

naban el apoyo norteamericano en su lucha anti-comunista, lograron 

también un entusiasmado aporte político y financiero de la aligar-

quía local que había abandonado al gobierno y veían ahora en los 

opositores su oportunidad para restaurarse en el poder. Cuál sería 

su sorpresa al encontrar que las fuerzas victoriosas en la Guerra 

Civil habían negociado los términos de la paz con las fuerzas del 

gobierno, manteniendo · intacto el paquete de medidas tomadas por 

Calderón Guardia conocido como la 11 legislaci0n social". 

En efecto, el Partido Vanguardia Popular había preferido ceder la 

bandera de conquistas sociales por la cual había luchado desde los 

años trei~.ta, a cambio de evitar una internacionalización del con-

flicto militar. . La ·incapacidad. militar del gobierna· costarricense 

pa·_~a'. -~~~-d;~~ a :·."l~~' fuerzas comunistas en el· combate, había provocado 
.. · 

una:'Pf7~~!?!1a: ~~~~~ÍJSñ ~de· tropas Somocistas ·con el fin de reforzar 

, :la,-.lu~,ha: ~~ntt~·<Fi·g~eres. ·Por o¿ro lado; había rumores de una 

invasÜiÓ, e-ñ .e1 ·s·ur 
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del país por parte de fuerzas norteamericanas acantonadas en Pa-

namii, con el fin de reforzar la lucha contra los comunistas. (2) 

Irónicamente 1 la legislación social que no se pudo haber promulga-

do sin el Partido Vanguardia Popular, había servido para cumplir 

con una importante tarea burguesa: la organización administrati-

va y econOmica de la fuerza de trabajo. 

Diez años después, Figueres haría reconocimiento público de la 

obra del Partido Vanguardia Popular: 

Yo sí debo hacer, a los comunistas, un reconocimiento. 

Cuando nosotros empuñamos las armas en 1948 1 a quienes 
encontramos en el frente, más que nada, fue a los tra­
bajadores de filiación comunista. Los conductores ca­
paces y valientes, fueron los conductores comunistas. 
( •• ,) Con quienes negociamos la rendición del Gobierno, 
que combatíamos, en el Alto de Ochomogo, en una noche 
que olía a cadáveres, fue con los dirigentes comunis­
tas. 
( ... ) 
Ellos introdujeron en Costa Rica el movimiento sindi­
cal. Ellos prestaron la fuerza que impuso el Código 
de Trabajo, el Impuesto sobre la Renta, el Seguro So­
cial, y otros avances importantes. Lo hicieron a su 
manera, por sus métodos, bajo un régimen gubernativo 
irresponsable, con elecciones fraudulentas, en un am­
biente caOtico. Todo eso fue así. Pero lo hicieron 
los comunistas. 

Si no hubiera aparecido en el país el Movimiento de 
LiberaciOn Nacional, todo lo que había de bueno en 



las cenizas de 1948, todo lo que debieran haber hecho los 

demócratas, por otros medios, y no lo hicieron, se habría 
perdido, Y Tal vez, poco después, lo habrían emprendido 
nuevamente, a su manera, los comunistas. (3) 

El Partido Vanguardia Popular fue proscrito en 1948 por la Junta 

de Gobierno presidida por Figueres. A partir de ese moment.o, y 

aunque el Partido fuera restituido a la legalidad, también por 

Figueres, en 1970, perdería la conducción del movimiento sindi-

cal, con la gran excepción del sector bananero. 

Entre tanto, podemos concluir que el Movimiento de Liberación Na-

cional se había apropiado dos corrientes políticas en 1948: por 

un lado, el Ímpetu del movimiento popular engendrado y hasta en-

tonces dirigido por los partidarios comunistas; por el otro lado, 

la reacción oligárquica contra el movimiento. popular. Con el 

tiempo lograría subsumir al primero, y negociar alianzas con el 

segundo. 

52 
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B, La Legislación Social 

En materia de política social, la iniciativa histórica 

había sido asumida por el Partido Republicano Nacional, 

a principios de los afies 40, bajo la presidencia del Dr. 

Calderón Guardia. Fueron determinantes las tres medidas 

medulares de la legislación social de ese período guber-

namental, 1940-1944: 

a) La creación de la Caja Costarricense de Seguro Social"·· 

institución que serla financiada por medio de cuotas 

pagadas por el Estado, los patronos, y los asalariá -· 
.. , 

dos que devengaban menos de it2.ooo.oo anuales, con,;l,o,. 

cual estos últimos quedaban cubiertos 

gQl' de enfermedad 'i maternidad. invalidez 

b) 

c) 
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27 de agosto de 1943) que sírvi~ de instrumento jur! 

dlco de las Gara~tías Social~s por m~dio del cual se 

regulab~n las relaciones obrero-patronales. 

Al promulg_arse esta legislación, el Centro para el Estudio 

de los Problemas Nacionales, uno de los grupos que luego 

formar~an el Partido Liberación Nacional, se pronunció a 

favor de las medidas .• en cuanto daban un respaldo instit!:' . 

. conquistas sociales incluí­

.criticó al gobierno, en mayo 



cosa que el espaldarazo constitucional a una serie 

de leyes y prácticas existente en el pa1s, as{ como 

el Código de Trab~jo no es sino una ordenaÓa com-
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plementación de las mencionadas leyes", L!_/ Por lo 

tanto, el gobierno estaba cayendo en la politiquer1a 

al acreditarse-·una obra social de var.ias generaciones, 

y de,.vari~s:.gobiernos, .anteriores. 

b) Porque'el ~~bi~rno no estaba incorporando la legisla­

ción social a uii" programa integral de pol1ticas econ§. 

micas, hacendarias y administrativas que constituyeran 

una base para la verdadera transformación de la socie-

dad. En ausencia de esas pol1ticas, la legislación 

social quedaba aislada· de un contexto concreto, y sus 

beneficio·s no' se·Tlegar1sn ·a sentir por el destinatn -

rio final,.que·Éira·.el,pueblo,· ~/ 

., ' - · .. -<-.:~· ~·-~".> ~- ,·-

En marzo de ·1~1-füz~~-13_imie~bi~!;ie_~;centro para el Estudio 

de los Pro~lemasiN~~i~~~i~/y;i{5f!~up~ Acción Demócrata 

d e i ·- P.a ~~id. o· ·-D-.e~-~ c:~~'~"t~ ~-:);)~:~ :~:d~f~:~-~~:,~,:~-~-r a · f ó rm·a r 1 o que· sería 
. . ·:· .. '· ·;.,~'_.:·;!"~:-.<:~:=,~:~;:.:~H:~1--~¿.d~:-;{,,>?:.--. ~--. ·_- · __ , 

el precursor del Parti~o;~i~i¡,~,~c~~l': ~ac~on~~· el Partido 

Social Demócrata, Este'p~.~t'id~lÍ:ncl~_yií ~~k~ sus postula­

dos emitidos en lá oca~i5~{¡d~Hs~?'~\J;;d~~'.i.in; -~n i94s los 
1:3' ;.~ ,. " -,,, " : . -, 

s igu ien tes: · -~!:i: ""':'i:.\":;_:: ~:·'.·'· :(:.ú,; ':,;/~·.~;· 

Pos tu lad.~jI~··,:•:~i~:,e;~~d~:~~é{~ap~rl~~:••-.:·:!r· 
·· d'iná.d'os~i(fe.!·salúbri'dad ·e··. hi:: 
_: :ii.~n_~·~· ·<·e~~·~~-c·i?.O ,>a'br·a s 1 

pú­
. bJ.kas _y:'aco_n~míaé ... 
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Postulado N'lO. La defensa de la población 
asalariada mediante su or­
ganización sindical apolí­
tica y la protección legal 
de sus intereses cconómico­
soc ial es. ~/ 

El Partido Social Demócrata se pronunció también a favor 

de la legislación social, siempre insistiendo en la candi 

ción sine qua non para la verdadera vigencia de esa legi~ 

lación 1 que era el marco de medidas económicas. En su 

programa dice: "El Partido postula una le~islación social 

avanzada y una organización económica eficiente, como do -

ble camino para la justicia social en Costa Rica". !/ 

Durante la Guerra:ci.\liJ.''de,1948; los futuros vencedores 

por 

los mismos 

soc.ial del 

tra·la 

-··\·- ,- .•' ~-'.:,. •:.;.:)-.·O 'c·~=-~\';..o:, :·-""-~. 

,· 

en la mise'ri~; 

que, 

·compuesto de 

la· legislación 

e-~tUv·iern combatiendo COE, 

.; .de las masas que vivían 

José Figucres, 
-~··,; • ",.--- :;:;_,;,,;"""·"<'• 

e oin~ na·ri :ri·~ ~'j~·~~~~'.f¿-f1.~f~1}r~~;;t{~·~; __ :_:·f"U -~r z~ s ap osito ras a 1 gobierno, 
, , __ ¡: -.,._, 

· emi~LÓ 
'/>'( 

,.,,·•;-!té.'•·'·· ;SE~UNoÍIPROCLAMA 
Cu~rteii'i.'~;~~~L {el ¿6rcito de Liberación Nacional . .· ... '"'",.;.;~.· 

SalÍÍ:'a'Ma'r}a''d'íi.Dota, l.º de abril de 1948 

NUESTRO NO~IM~~NTbRENOVADOR Y LA CUESTION SOCIAL 
•.·. - . . -

En no~bre ~cl .. Ejércüo ·d~ Liberación Nacional, cuya 
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·~ 
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misión es fundar la Segunda República, niego todo de­
recho a calificar de reaccionario, burgués o retrógr.e_ 
da al movimiento nuestro. 

Sólo puede juzgársenos asi por mala fe o incomprensión. 
Contra la mala fe tenemos balas, y contra la incompren 
si5n tenemos razones. -

Un movimiento tan noble, tan esclarecido y a la vez tan 
popular como el nuestro no podrá jamás implantar un ré­
gimen injusto. Aquí están los trabajadores y aqu{ es -
tán los estadistas. A todos nos mueve el espíritu del 
siglo veinte, que es el siglo del pueblo. 

El d1a en que terminemos la guerra contra la mala fe, 
iniciaremos una nueva guerra; la guerra contra lapo­
breza. 

La victoria del ej~rcito será la Segunda Repúblic~; y 
la •fictoria de ln Segunda República será el bienestar 
del mayor nGmero. 

El hombre tiene ya medios de producción capaces de co­
locar en un plano elevado, material y espiritual, a t~ 

dos los miembros de la comunidad. Los economistas de 
la Segunda República, en colaboración con todos los 
costarricenses de buena intención, sabrán aplicar esos 
medios, para que desaparezca el espectáculo de las gran 
des mayorías empobrecidas por la ineficiencia y el pri:: 
vilegio. 

Dejen de combatirnos los incomprensivos. Abandonen es­
ta lucha que por parte nuestra va solamente dirigida 
con_tra los hombres de mala fe. 

Abran todos los costarricenses los brazos a los glorio­
sos soldados de la Segunda República, que juran, sobre 
la sangre vertida dedicarse a· c·onstruir· una patria sin 

miseria. ~/ __ 0 _.~---- -· --.L;._:.~)~C.:-_.;_.,, -·• _________ _ 
•• ' - < ·.< .- -:,; -,- ,~: 

" o ·1 ,·,-:·--~·~ ... ~- : ,-/ ·: ~ ,-;. -

Evidentemente, en este llalnado aÚá sbi idarida~ p_luriClas is ta 

en la lucha contra la ~is·~a~!Jft~º~f;~~t~;['i~t~,~g:~-ó~; d~;bus -

car apoyo popular. ~~~a\~n; __ ~);~1:i_;nt~b;-'~h-~g--~,d,~~~~\ l~s nil!._ 

vos cap i tai}.s ~~ s·,~: -.. ;: ~.B ~~.·~_'·?'·;-~;::ª·::·e o'll s··o fidii i S·é-~.:~.ef{:el _?~~~~·~~i.·,· . ~::;¿ ·: ,:.::7::\ '> ·,; 
,' :~· 
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tenían que romper 'no sólo las estructuras d,el poder oli­

gárquico, sinai,t~~~~én ,~l ~·on~ro~ del Partido Variguard ia 
. '··';' ,~· 

Popular s~br'c":'él'm'~vi~:Íúito ~brero organizado. Con ese 
' ; ;.\ ¿: ·~·.~ ~·'·'- ,·i 

fin, t~ní~~'(~uéj'~¡;·;'~'.~~·~·~'el'~'defensa de las causas popu-
... _..·: ',:,><·': -

lares, tant6,,,~~;.;~~,~~\Veld~l~mrnciado durante la Guerra, 

como 'poste:ri3i:~';,nt;.;;;l¡/~l~ivel de las políticas que 

implanta;f~n<untGz instalados en el poder. Por un lado, 
··~- :: 

se mant1i'ndda:,intiicta''~1a'legislación social; por otro lado, 

se descabei~r1a';a·;,Uñó:0,de'•1;'us•'.pro-genito'rea, el sindicalis-
. ,::::.,(~··:-: - ' - ·--

mo comunista, cumpliendo a~í con los iermfoás d,~1: Pos-
-. -;~~"· ,.'.:'·,;::.~;-¿-·~' -

,, s~cia~·~t'.'~~ér~ ta,;; ~L~ª bér'; def en-

d er a la ,¡;~1;~~~~~1t r adtl~!!m~diani:é,~u organiZación 
>·;;_y'.i:'.~ <~,:\:: t~; .. ;-1~·;~~: .~:<~,~~.:-c.', -·~ :r: ·. :f:··i-_.: ';::'=, 

sindica 1, a P.ói;1 ~;ffa'ü'.'#'. ", ·,; > . ?~ · ; •,'. : ? . --- _ .... -- :-;s:; .. ;·; ._ .. , - '-··.\· 
~:.(-:-· 'c''0i'.:-:· ·-· 0:<:0--·-··· :i~;, _ ', -~:,~s:~' ··;; ·.· _ 

Dos mese~; ~;~~~¿·lk;;::~·~¡,h~bw tr{ürifa"ló en ¡~;Guerra Civil' 

la Junta ;t'~dad~'ra'de•{;i s~g~n<la:~~públic!l;'como se llamó 
1 ' '.· ·.··- <-: _-.' . : '::~- -. ._, .,, '.'"'.')·' _- ., .,, '. ' . ::. 

la nuevá ari~ni~acian ,;1 niand<>; ,i:;;o~¡sti6 ,sobre e1 tema de 

la modernización de la apHc~ci6n''d~·,la l,egislación social: 

Cuando hemos dich,o en a'tra~;~,o,'~~rtunidades que no 
-somos enemig-os de,lA--;úg'islació,n' .. social,-. estába-. 
mas afirmando una onv'ic~i6n muy·,hcrnd'a en lo que 
se refiere al derecho'áocial moderno.~/ 

; 
- -:· -.:·· .-.. ,: - -· . •'. 

A los seis mes~s ~e. est·~-;:-~nU~-~-j_~·~·-_qu·'e,f<5 éó"n_Sagradá la le-

gislación social c,omo par té del p:~c~~o_:,}~ ~o~'eáización 

que i:: : e::::::a :~ 1:u ~:::ª,~i·~ il, laJu~t~ '.j;e ;J~:~ie~~o 
se encontró con .~1:_ s·fguie~te_·pr·~,~~-:~~~'.:·;-~,,-~-n-:_:~!~g_itlie~ 
gubernativo d,esprestigiado ha,bía,in,tr'odudd,o ,en 
C._o s t ~ _ ~ ic a~.~ n n_ov n·c io ~ ~s : im p_~-.r _t_~)l t' ~-s_::-. e_n_\~_a t"_e~_~a ·:de ' 
1.egisla-ción Social, y había- creado,organiSmos como 
la ,Caja del Seguro, Social, que significahan un ve!_, 
dndPro adclnnto. · · 



Nos impusimos la misi6n de· purificar aquellos organis­
mos, creados con miras demag6gicas y administrados 
por manos inescrupulosas. Nos propusimos también la 
dura tarea de conseguir que la mente popular dejara 
de asociar la idea de progreso social con las briga­
das de choque, la corrupci6n administrativa y el 
fraude electoral. Hemos procurado que se asocie más 
bien el adelanto econ6mico-social con la nueva técni­
ca administrativa, la honestidad, y el respeto a nues­
tra vida institucional. ~/ 

Efectivamente, la Junta incorporó, al asumir el gobierno, la le-

gislación social (bajo el Título V de la Constitución de 1949) 

que había sido promulgada por sus antiguos opositores. Además, 

decretó un alza en los salarios de los trabajadores de la caña 

y del cafl!, y cre6 el Consejo Nacional de Salarios (Ley Nº 

832 del 4 de noviembre de 1949) para reglamentar las remunera-

cianea mínimas legales en el sector privado, I_!/ 

Cuando el Partido Liberación Nacional regresó al poder para el 

período gubernamental de 1953 a 1958, continuó legislando en 

la misma dirección: en 1953, decretó (Ley Nº 1919 del 1° de 

diciembre) el pago obligatorio del décimotercer mes o aguinaldo, 
1y 

a la mayoría de los trabajadores del sector público; en 1954 
~ 

(Decreto Ejecutivo Nº 21 del 14 de diciembre), reglamentó el 

estatuto del Servicio Civil .!j/ con el fin de homogenizar 

estabilizar el empleo en la administración pública y así libe-

rarla de las influencias y el clientelismo heredado del régimen 

político anterior . a 1955, promulgó la Ley Orgánica del Minis-
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terio de Trabajo y Bienestar: Social (l,ey Nº 1860 del 21 de abril); en .1957, 



promulgó la .Ley. d,e'.sahrios d.é la' 'Admin'istración Públi­

ca (Ley N°2Ú6 de,l 7 d"! o~tubre). 15/ 

Todas estas medidas iban dirigidas al 'ordenamiento de 
··_- -· 
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l~s relacio~e-S "ob_r.et:'? . ..;~a~ronale.s_, tanto en el sector pú-

blico como en el- privado 

Por iniciativas giibe~nam~ntÚ~s del Partido Liberación 
,· .... · -~ ··::_-_, e<"< .• , 

Nacional, s~ cb.nünÍi~riá''amplia~do y ·reforzando el siste 
- ; .. --. ''-"~,-- ·----. - _- --. . -

:·->: -___ :: : _··'.'-·; :·.:_-;·. ;·_,· -
ma de se¡¡;:;rtC!a<i~'oci~Y;-1a·reClistribuci6n de una parte 

,,,:,=.~'o..-

d el ingres~;;:/el~~denamiento de la mano de obra. 

- ' ... :::;·._._:•,<>~·-.. :" 
Entre·,19&2·,:y :1972, :1as 'cargas sociales, a ser pagadas por 

_ .. -_· ·.,\.::· .. ;-· ... _-:.-
el ¡Jiil:ron()/·;,..ibl.~ron de un 8% de la planilla a un 20.3% 

de l;"pianiÚa,_!!/cubriendo seguros contra enfermedad y ac­

cid·e~te:~· •. ag\1.{naldo, pensiones, as1 como contribuciones 
::::---;· ·> .. · 

al In~~itut6 Nacional de Aprendizaje, al Banco Popular y 

d.e CD~_~:,.tr,o_].~oéC.<>munal ,·y al_ Instituto Mixto .de Ayuda So­

c ilil; -~~ta~ Cd{~{~.: instituciones creadas por gobiernos 
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seguros sociales (Decreto No. 5037 del 26 de julio de 1972), por m~ 

dio del levantamiento del tope de ~ 2.000.00 al salario que cotiza--

rá al Seguro Social y la inclusión de sectores no asalariados en la-

cubertura de servicios. con esta medida, entraron a cotizar patro --

nos y asalariados de los estratos superiores, ensanchando asi la ---

base financiera del sistema de seguridad social, en mayor proporción 

al incremento en el número de usuarios. Esto se explica en que las -

cotizaciones pagadas por estos estratos sociales más altos eran su -

periores per cápita a las cotizaciones pagadas por los estratos más-

bajos de la población asalariada. Además porque los cotizantes entre 

los estratos más altos tendían a recurrir a los servicios médicos --

privados, aunque tuvieran que cotizar al Seguro Social, por razones-

de conveniencia y de status sociales. 

A esta medida del levantamiento del tope cotizable, tendiente a una-

universalización de los seguros sociales entre la población, se agr~ 

g6 el traspaso escalonado de los hospitales de la Junta de Protec --

ción Social, a la caja Costarricense de Seguro Social (Ley No. 5439-

del 24 de septiembre de 1973). De esta manera, quedaría bajo una en-

tidad la administración de todos los servicios médicos del pais, sal 

vo los hospitales privados, y se conformaría paulatinamente un sis -

ma único de salud pública. Ya en 1973, el sistema de seguridad so --

cial cubria a un 58.8% de la población total del país. '!11 



62 

En realidad, no habta incongruencia en el hecho de que la 

nueva burguesía le diera cóntinuidad a la legislación 

social de los años 40, Se trataba 'de. un proceso general 

de modernización de las reláciones sociales de producción, 

por medio de la mayo~,or~anización y homogenización de la 

fuerza de trabajo, como· una de las piezas fundamentales 

para alcanzar un mayo_r desarrollo del capitalismo. 

La función - ·de- la seguridad social como instru- -

mento .d·e defensa del capitalismo fue claramente eitpresa-

da pór José Figueres en 1957: 

Para conservar el régimen capitalista, disminu­
yéndole sus defectos y convirtiéndolo en un sis 
tema económico mi><to, se han aplicado diferentes 
medidas, llamadas de ''seguridad social 11

, dando a 
esa eitpresión un sentido muy general, Esas med_! 
das tienden a distribuir con justicia el ingreso 
nacional (producto del trabajo de todcs), a evi­
tar los abusos de autoridad por las clases pudien 
tes, y a proporcionar estabihrlad económica a los­
hogares pobres, que son la mayoría, 

Mediante todas estas disposiciones de seguridad 
social, y algunas otras tál vez, los palaes demo­
cráticos le van aplicando riendas al sistema ca­
pitalista (y a los restos del feudalismo) a la 
vez que evitan la desaparición de la propiedad 
privada de los bienes productivos. 1ªf 

El tema de la modernización .era central en la defensa de 

la legisl_ación-socÚ-1, ya que la miseria _era considerada· 

como el -produci·t~:d~ la' inefi'ciencia, .comó dtce el teitto 

de J.~ se{~i'd~ ~~oÚ~~Q' 'd~l:·iÍj~~~ ¿b áe Lth~r~{Ú~Na~ io 
,"·.~::.·-,:'- .·:_,;\~,' ·:,:.·.:·_.,·. ·· · ;e;,;; c'·'":•;,~l·é{~: ','.,e·;\.; -

·::~;tN!~{;;~¡~~,fü~~~:~~t~i;!~~~~y;¡,~~~f i~,:? 
en _este .Ptnsa01 ien'to_ ~~a Cqü~,: d es~a~cad_~ ·~f \f~di~' oÍ i~ó;-
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quico, se ~nc_am.i.~~!Ían los esfuerzos hacia el logro de 

una mayor.· ef:iéien~ia'' .entendida como nivel de productiv_! 
: :« .• ~ --;_. -~·-. 

dad, co'n;.'es:i:~'("iie'jalcanzar1a un mayor grado de justicia 

s~c,i~r; ~~~:~s,ú~.~~~'.~,;~. ~na mayor producción con una mejor 

d istr'ib..;c'Úin?il i!i '.¡l~odtic to. 
·_.-, _-_, ·- .. -~'<·.'.:y-:: .. ·-';:;i·; .. (.>;:.~.'·:•'">.'.·C>.-'::, 

-~-;--?,:~?_,';~:¿·_~~:·:.:-:::·:~-~.:.;~-;~·>'. «-:··:;~: : 

e~· . i.~ ;;~ú2i~?."Uffi;~;'{~{·· 
,, _-_,._.,_ 

Pasada ;a-Cci·~~'/J-:';;·2,Wfr~i194s,, la J.unta d~ Gobierno dada 
" .. -\•'•_:_/'º).'.~ L)~:·;~>f}2{:';~.:o~'·.·:.:,;~c~ :•" "", ''' 

el paso final~a',un·.~ríi~·soj,d•e centrJlización en materia de 

polltÍ.Ja .iai~~{~yJj~~y!~~Í~lf~d;~·~~C,st~i:ricense. Las Comisio -

nes dé salario.~:·:5i:~~·~~~~s:¡El;9~4,.con jurisdicción canto -

:::' ,:: 1:;·.;~~~f ~j~~ll,l~f ::::::º::: ::. :::·: :·:: ::·' 
r ios r,;;Jl!.r. isd ice ión >ªhora prov in ical • 

_'(erno impulsó la unificación ª!!. 

;i':!·~~:es: ~conómicas en el ámbito 
,'~t.<.,;::o:: 

.o.~.Nac.ional de Salarios, crea-

se- harán ~lgunas observa -

\;:;'\~~- >.<·.-' . 

yid~'los gobiernos del 

. :::: '¡ '.~~l}~l~(~~~~l~t~~~~f~0:~::::::;:::::~:-
t~;.(~ úsad;'·~;:;;P~;~~~f:~:fr~:}:'i6·;;:j~~:~;;~iJJ11':s en Ún. dis -

e ursa rad ¿l ·~~ \9:~~;i'.J~~Ji,~'J;~oi:;e~J.~i:~ ;l~· J~n ta~· 

'J~ 
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No tanto una política como un enunciado, era sin duda una 

declaración de fe en que el sistema capitalista funciona 

según las reglas de un darwinismo económico y social: 

Los sueldos y jornales crecientes conducen a una 
mayor eficiencia en la administración de los ne­
gocios. Se abandonan gradualmente las activida­
des menas productivas. La agricultura y la in -
dustria van eliminando los llamados negocios mar 
ginales, s·e introducen nuevos métodos y nuevas­
máquinas. La producción sube, tanto en términos 
globales como en relación a las horas de labor 
invertidas. El trabajo se valoriza. El hombre 
se dignifica. .!.2_/ 

Era un com.epto optimista: al aumentar-.. constantemente 

por ley los salarios mínim.os, y· producirse un alza en 

el costo de la producción del .fac:tór<tr.Í!.J>ajá;_ el _e111pre­

sario patrono tendeda a ser más .efici~.~f·~. i~tr~ducie.!! 
.· .. ' ',\ ... >-.: 

do nueva tecnología, para no _incurrir .ell•una disminución 

en la tasa de ganancias. Esto .redulldaría en una mayor 

productividad general. Ademáá ,·el aumento salarial peri§. 

dico, al asegurar un cierto. nivel de vida a los asalaria-

dos, les aumentar~~ _su.po~~r··d~ compra, ensanchando la d~ 

. manda ~o_bre '1a. pr~-d~c_C:i~n-- e 'inc~ntivando al empresario 

hacia una maya! .producción: 
·:_~ _-.. ~ 

En su discursó i~~t~z:vn~~~ 1953, Figueres dice: 
_, _. :: rf~'i.-;:<,;\';:( 

Propiciaremo,Í•\11na'pól1Úca,irú .. dente de· jornales 
cr_~~ i~n~.e~/·.:_ ~Bn t-~·;;·pi:lr <r_a·z_o.º:~~.\d ~:-j_u ~t.,ic i~ ·s.oC ia 1 
com? ~-~-".d ~sarr·o_~·-10·.:;econónl.ic"O{:·.-~~·~s-~.o· :que~. n.~c es i­
tamo s _un a1:1m-en -~º· .. ~·~.-~·s _t.~8:- ~.t .e: .-.-d ~~·~:.p-ó_d .. e.r:;· d·e,_ .. e o~ pra 
de la población·; pa_ra:,e1::creé'im}en.té),de l~;indti.!!. 
tria, la ag_ricultur~;;ricl ºº'!'ercio:: '!:!!./:. 
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El Estado ~ntrarla .enton~~s ~ distribuir cada vez 

:.O•• m·~yor eq~ id~~··,:>el producto total, mejorando las cond i-

ci~nes·.de vid~, ,)~·~}apaci~ad ~roductiva de toda la 

pcib1acis;;,i~ic1~·;,e~d~\'~ ca~acidad técnica de la fuer­

<.~a,dJtr~Hl~t';'.~#,~if'.~<i~eficlo d.el empresario y del pr~ 

····~i~ctfi·~~J;~ti2Jc~~¿~~;@:.2 ·• 
.·.··- ,',,'. .. - : ,:::J:):.: · . ._:~-

In.clu6:~~.~~{~~\~t?f#J~~~l~do~es se les .conminaba a part! 

cipar·:enye12;'gran.:'.esfu'erzo .·nacional· ·por alzar la produ.s 

• tivl;~}ifi:if~}~~~~~'.~~~i~~;co~~esponsables, junto con el em-
_- . . -··/ ·., ,'>_:·(J<'.~-:-'-··· :-·:':'><·· . ' 
pre-sári'ó¡<dél"-desarrollo del pais, como lo dijo Figueres 

•• • • -·~:- • ' • • • ·;,· > ... ; ¡ 

e~'i9S6-'.·slendo ya Presidente constitucional: 

Por su parte, los trabajadores deben comprender 
que los costos suben junto con los jornales y 
que el patrono tiene derecho, y hasta obligación, 
de proteger su empresa, exigiendo disciplina y 
rend·imiento·, y quedándose solamente con los cola­
boradores que le satisfagan. El mal trabajador 
es tan responsable del atraso del pais como el pa 
trono ineficiente, :!:J._/ 

En suma, el proceso tenía forma espiral: aumento en los 

salarios, aumento en la productividad del capital, aume~ 

to en la producción y .en la demanda, aumento en la produ.s 

tividad; del.,~~ .. ~~jo,; y, ~u~vamente, aumento en lcis salario5, 

:-~~-·_,' :·;t<-~ :<:.·:. .;'/:', ·-·.-.--.-.·.·.:_ :'~:~ 
:':e~>.:,):·« ··::.,;,:, 1· ~ , . .· < 

. 
' .. -.

·- -~· ;'·"~': :_~·:·;:.~:; ~(;·· ;J'.:_ .. ·~.il,,;:_.~_:, -',~;·.~?:"·;, .· ::,·\: 
,._,_ ' ··i! ~ ·, <:.;,-; ' - ·,,'-

Toda v ia •en su..'rc:~i,~'a._;_r_,J.~.daé'e~t~l\N,f~'\J:_cÍ.~ éd:f.c'ie~bre de 1969, 
r '.;,-

el Partid o'• tÍb~ri'citín N~~ion;i ~-~tte:f.~bi ;~ cr e ene is en 

es-~~ . .ver· ~,{6 ~,~,:;f ~·' \-:-~~~\~·a2t~'°~-i'O.-~:)~~~-:~)t~: ;-eC~ri-óm'.~.~:·~_~c ~ eC-·1~n ~e·: 
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Los salarios deben ser un instrumento de protec­
ción amplia y equitativa para el trabajador y su 
familia. 
Los salarios deben ser dinámicos. Para garantizar 
el mejoramiento de las condiciones económicas de 
los trabajadores, reafirmamos nuestro respaldo a la 
polltica de salarios y jornales crecientes, relacio 
nindolos tanto con el aumento del costo de la vida­
como con el crecimiento de la productividad, a fin 
de mantener la justicia distributiva a medida que 
crece la econom'!:a. ~ 

El razonamiento era valido para las condiciones de la eco-

nomla costarricense durante el periodo 1950-1970. En una 

situación de disparejo desarrollo de las fuerzas produs 

tivas, habla i'11 agricultura como 
._ -- ~- - -

en la industria, para introdlÍ~ir camh.iós t·ecnológ.icos que 
. ._., . ' .· . 

incrementarlan la productivid.ád>·sin."éausar á.lzas -'en·ef ·d~ ·, 

sempleo que podr1an reducir l>d·e~a~~a sobr~•la;p;od~c~ión,' 
Aunque gran parte de la nueva ig~ust~ia, ; d~· l~ :¡~dustria 
ya existente que se modernizó·,.~~\~~ff~~~~·~e.en lit gene­

ración de nuevos empleos, Y.Prócl.u.c\rÍa'..ü'n~ h.;ja tasa de Pª!. 
)--_-·-' 
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periodo 1950-1970, y aún hasta mediados de 1974, muestra 

una politica salarial, por parte de todos los gobiernos, 

bastante conservadora peto en constante ascendencia. El 

perfil bajo de las alzas salariales, que son nominales, 

es finalmente interrumpido únicamente por la crisis de 

1973 que repercute en la fijaci6n salarial del siguiente 

año. 



1978 

1977 

1976 

1975 

1974 

COSTA RICA 
, AUMENTOS EN LOS SALARIOS HINlMOS NOHillALl:S 

l952 - l978 

Ahril-DlclJlnbre•,._._.__ __ "-''-----''--'--..:_--_;_;__;__; _ _; _ _;...J 

1970-72 F;;;;;/: ::; 
1968-70 

1966-68 

1 1 

(consehciiinl 

1964-66 ... / / 

1962-64 

1960-62 (congelac iiin) Clave: 

IZZ21 
1958-60 

1956-58 / ,.· 

1954-56 

1952-54 

% Aumento sobre 5% 10%', ' 35% 40% 
salario anterior 

FUENTE: Ela bo~~·d·~· ca~ ~~¿~i:;~>1.:of¡cl~~:.de' 
s.a1~r io S ,· · H i~ i_s f~i'.~otd,~ ;'.':f:'r.a.~~j.o<Y.,,s.!>. 
gu·r ida~_-:' s '!e ~a1,urar_~rriie ·:: s~~re:' ~1-_:_ ~.s.to;'. · 
d·a· ·ac tlla'1, dé1.'·s istemíi"~d Ei¡·sal~r io s :m{' 
nimos :.en __ -~Co_B.~~ ·.Ri~-~11.'.'. ·• ~>; ··.- ... ·.,".-
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Aumentos decretados 
bajo gobiernos del 
Partido Libcrac16n 
Nacional 

-. 

/ 

45% 50% 



Podemos observar que el Partido Liberaci6n Nacional, du-

rante el período 1952-1970 y aGn después, mantuvo una con-

sistente política de alzas salariales, en comparación con 

los otros partidos en cuyos cuatrienios gubernamentales, 

hubo un comportamiento errático en materia salarial, inclu-

yendo dos congelaciones. 

En suma, entre 1950 y 1~70, sí hubo un período de éreci-

miento simultáneo en la productividad, la producciOn y la 

demanda, En ese período, entonces, una política de 11suel-

dos y jornales crecientes" encajaba lógicamente en el de-

sarrollo capitalista. Aparentemente, el aumento constan-

te en los salarios y en los ingresos globales comprendí-

dos en un mejoramiento del nivel de vida de una parte sig-

nificante de los asalariados, había logrado desencadenar 

un proceso de modernización, forzando la introducción de· 

nuevas tecnologías a la explotación agrícola y la inaugu-

ración de una nueva fase industrial. Aparentemente, en-

tonces la experiencia estaba confirmando los supuestos de 

la.Doctrina de sueldos y jornales crecientes". 

D. El Salario como instrumento de redistribuci6n 

Hemos indicado que un conjunto de políticas sociales "de 

corte asistencial-distribucionista11 21/ se pusieron en 

práctica a partir de 1948, a iniciativa preponderantemente 

del Partido Liberación Nacional. Se' fue creando una 

red de l.nstiiuci~~.e~· Y .u:iecatiiSm.os · P.~r. ÚlediO- de los cuales 

ei Estado fue ~~umi~~~o3·-~~~ .. · c~d~ v~z ma;~r res?onsebi~i-

69 
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dad en garantizar mínimas· condiciones:de·vida a· un.·ca·da · 

vez mayor número de per~on~s. 

El Estado, al ~er garantéde:·1a accesibilidad del ciuda­

dano a la educación y h..cul.tura, la vivienda, la salud, 

la nutrici5n, ~os ·recu? .. s<?.ª naturales, etc., se convertía 

en el gran distribuidor de la ºriqueza nacional 11
, según 

la Carta Fundamental del Partido Liberación Nacional: 

Toda ac~ión del Estado, y en particular los pro­
gramas que se refieren a su política social, de­
be estar encaminada a lograr que todos los costa 
rricenses lleguen a alcanzar satisfacción adecua 
da a sus necesidades tÍtateriales y sociales y ª­
realizar plenamente los altos valores humanos.~/ 

El salario no era más que uno de los instrumentos de re-

distribución. Inclusive, nos atreveríamos a decir que, 

por lo menos para Figueres, los demás instrumentos eran 

m~nos dispendiosos que el salario: 

Una sociedad no avanza por lo que produce sino por 
lo que ahorra. La parte de nuestras entradas des­
tinada al consumo deberla ser distribuida con un 
propósito de justicia social. Todos aquellos que 
contribuyen al proceso de la producciOn, tienen d~ 
recho a los más altos standards de vida posibles, 
en relación con la magnitud del resultado total ob 
tenido; esa remuneración no es necesario que vengS 
exclusivamente a través de los salarios, sino en 
forma de educación pública, salud, seguridad y 
otros servicios de índole general. 3!J./ 

Hay aqul_una razón mfis para sustentar uni política de sa­

larios crecientes pero siempre conservadora. N.o ·sól:~ Se 

tiene que resguardar el "negoc,io :del caf~';, .. es.decÚ .. lá 

tasa de ganancias, contra ··atzás ·.~·áiar:i.8.feS·: ~XJl:~a-~imitadas. . ·, ·, .. · . ,· . ·. 
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También se tiene que velar por la máxima utilización de 

los ~ecursos de toda la sociedad, deteniendo el consumo 

suntuoso, y librando recursos para la inversión productj 

va, privada y pt1blica. 

Las quejas de inflación monetaria, generalmente 
dirigidas contra el crédito productivo y contra 
el gasto pt1blico, serian más justificadas si se 
refirieran al exceso de consumo de la clase me­
dia alta, así como de la más rica, 

Para contrarrestar esa tendencia hay varios me­
dios: detener el crecimiento de los sueldos a,!. 
tos; c:obrar impuestos selectivos sobre los in­
gresos y sobre el consumo; subir las cuotas del 
Seguro Social. 

Todo eso es necesario para dnr más servicios a 
quienes no pudieron prepararse, ganan poco .Y no 
conaumen suficiente, 2~/ 

Se entiende aqu! que quienes hacen un uso eficiente del 

dinero son el Estado, eri términos económicos y sociales, 

y el empresar~o, en téruiinos e.conómicos. Pero no -el as!_ 

lariado alto. Aunque haya· "exceso: di? cOnsumO" centre :1·o·s-· 

empresarios que se ubican eii·la 1\!láse·media'~1~'a\'.'~,~~, 
~ :. ',..: 1 :- , . ' - l,; 

e omo 1 a más r ica '', e i ~ _r em-e'd fo, -;·d e. ·~,~~}.'..b b~ a·:~:::<:.~.i~,:~:¿ t'~.·-~ :·::::~-·~f~i_'.· 

tivos sobre los i~g~.;.~~á~yc"~'~Jt~:.~'t~~Ó~~~~b , 

mucho mayor grado a;.,as'at~}·~If,#~~:' :H:!:k;. :;, ., 

::::.::: :. , ::.::.::~:':1Js~:;~~~1,~t1i:~~l~!;~~~i5Yc6·,: .· 
obvia~ente no ~~:a·~¿ a.salariado.,.'.'~.~;un·c?nc.Hpto; del em-

presar.io que ~umP-~e _con :Un:a- 11 i~-~~'-ú5'~·.:~''i:.~~'d_~~,.~·~,;~-.~--~~~:~ri-~rb e 
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la soc iedád, ya que €i ~~'pTt~l.i"Za\ foVierte, y con. eso, 

l"o '."da: .todo 

también, .1~ 

.·< '_.·, .;<;· :: ''.':i , .. _·-.. _·.:-.'-:.:· ··.·-·.·:,._..._ ..... ' ... · '·. . . 
fuerzas,'t~l~~~~. :i~i~iáUva.y congojas"; 

Y..,hasta buen 

.mál, (la soci.!:_ 

impuestos" 2'/ 

social'.1 ·¡·.:,en\:.'cífan o:;: mprendido'.~i¡ue/lejo·a: de ·ser due 
-. ~:::: :;: .! ~\:"-~:~.,P0;;·;_(;};f{:~~~~~¡~;~;~,~~~;~.~~~~~~~iL;~~:~{~c~::::~~;¡~~)~;~-j~:é~~{_::'.i:ú .. ~~;.:' ·:_:--.~ ~. )·< : . - _ -

ño, es, más ~;bie-n!~~c:onc esfanar ió:~\:.d Ei/ro\l:(~bienes~· de produce i6n-; 

. :~;\gf ~~1i,~1!ii;;~;If~i~¡f:~~L'.: ::::::º'::, 
· confundir+h;prop·iedS:d'.:•'pi;Lv'ada·, ;;!{u'áa: estrictamente per-

::,::~,i~!l1?~11Ii~1~1:.,;:,: ·o;:º'::·::::.:.·:: 
puede ser ~espropor:ion~lmente mayor ~l del trabajador; 

.su posi~i:¿~;:·w¡~;if,f~,~~:d.~?~{i~ ·s~~üdad no se debe refle-
,:.,, -

--- ·"'º,--

El t~·f~l;}1'~~r, •.parco i'.)Í!á. el ;óicólliborador" del em-

•. ::;'.;~~~~~l!ltif~jf ¡~,if \ ¡;,.~: ::· :; :::. ::::. ·· 
o f recidíl"'po·r:-:bi.f.·áó.ciediid-,.c:-(jfpo:r ·-una· inferior id ad de ap ti-

. .._...~ .-" . ..-.. ·:· .. ·'·. ::,·>·{f_<(--.. ~;'·" -,·:-;:,:;,::~ -- •';'·::·- :·--. ¡"'."-~-" ,· ,,.. ' 

tudes q~J lo ~~f~~J.;~~'h,'t~\,i;_~~~~~·r.~J~.h:en,empresario y lo 

e ondujer~n'~ób,et:'~;amino '.élef(F{~gre'So,'garánt.izad o '!;ll Cca­

s i que ~l t~a~;j~~:~: ~': ~n;,'.~mp~;es~ftd,fallrdo). Como no 
-\·; __ ~s/-·: ,. 
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capitaliz~, no invierte; todo su consumo que no sea des­

tina.do a llenar necesidades básicas, es superfluo, estri~ 

tamente hablando, a diferencia del empresario, quien des­

pu~s de llenar sus necesidades, debe tomar las decisiones 

de asignación de recursos, que son de toda la sociedad, 

para invertirlas en la producci5n, 

Entonces, tenemos que mientras el tra.bajador toma decisi,2_ 

nes en cuanto al uso de recursos que repercuten únicamen­

te sobre su propia existencia económica, el Estado y el 

empresario manejan recursos que son de toda la sociedad. 

De esta manera llegamos a la conclusión de que el salario, 

en tanto ingreso para consumir, debe limitarse a proveer 

·una ''existencia digna" ; cualquier man to que sobrepase ese 

fin, es excesivo .• Los salarios más altos pueden perfect~ 

mente estancarse un tiempo·, mien~ras los m&s bajos alcan­

zan -~sa meta. Para 

be 

to 
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La doctr.ina .tenia. 'dos aspectos. fundamentales, uno en el 

plano nacional y ~i otro en el plano i~ternacional: 

a, Los jornales ~ sueld~s crecientes obligan el desa-

rrollo de ~~s empresas hacia una mayor eficiencia, 

Este aspecto lo ·vimos anteriormente. 

b, Los jo~nales y los sueldos en paises subdesarroll~ 

dos se mantienen bajos por el intercambio desigual 

de. bienes con l_os paises industrializados, lo cual 

signif,ica un -in_t_e_rcambio desigual de horas hombre, 

Figueres~sefi~laba en 1949, una relaci5n entre sal~ 
--.''· .. -, ... :.,-,/· ,: - .' 

rios minim_as_-j>i1gados --en Es_tados Unidos y los paga-

dos en 'co'~f~-'.;:ric~''.i~ :siete y medio a uno, con· valE.. 
. ·<·-<:"'~, .. :- .. -

res de_'_:lO'centavos oro por hora pagados en Costa 

Ric~;-cc>;,t~a 75 centavos oro por hora pagados en 

Estados Unidos. ~/ 

El problema de los jornales y sueldos bajos. se sitúa en 
el plano internacional, verdadero escenario de una po­
lítica de sueldos crecientes. 

Para que esta politica surta efectos benéficos 
constantes en América Latina, es necesario que 
los sueldos y jornales vayan subiendo simultá­
neamente en todos los paises. El problema de 
sueldos y jornales bajos no puede considerarse 
de ninguna_ manera como asunto nacional, sino 
como tipicamente internacional, .]_11 

El remedio de -~se problema está en la lucha solidaria de 

los trabajado-res-de América .Latina.,._ ¡;;_iguer_és usa c_omo 
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ejemplo a los trabajadores en las fincas de café de los 

países productores, quienes uniéndose podrían obtener 

de sus respectivos gobiernos, jornales crecientes y me­

jores condiciones de vida en general. Los jornales cr~ 

cientes forzarían una mayor eficiencia en la producci&n 

nacional ("Se estarían empleando método.a agric~las más 

eficientes"); también forzarian .un alza de precios inte!. 

nacional es para los productos de expo.r tac i6n, especial -

mente el café ("El creciente costo de producci&n del ca­

fé en todos los países hubiera forzado el alza del pre -

cio de venta en los centTos de consumo 11 )_ y, cerrando el 

círculo, se producirh un alza en el nivel 'de vida de la 

poblaci6n de los paises subdesarrollados (",, ese precio 

nuestro café levantaría 
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la economía nacional, junto con las políticas redistributivas es-

tatales por la vía de servicios sociales, se vislumbraba una trans-

formación cualitativa de la sociedad costarricense. Ya en 1955, 

Figueres, desde la presidencia (1953-1958), se sentía asomado al 

umbral de una nueva era: 

Si lográramos mantener al menos. la presente relación 

de precios (vía acuerdos internacionales) entre lo 
que compramos y lo que vendemos como nación, y sostu­
viéramos juiciosamente el ritmo actual de capitaliza­
ción, tal vez en 10 años mas desaparecería la pobre­
za extrema en nuestro pueblo. Dejaríamos de ser sub­
desarrollados. 11/.! 

Figueres ligaba el mejoramiento de los salarios en países subdesa-

rrollados, al mej ar amiento de los precios internacionales para los 

productos de agroexportaciOn. Aspiraba a un 11Precio Justo", uní-

forme en el ámbito mundial, para cada producto• definiéndolo como 

11el que permitiera Igual Pago para Igual Esfuerzo". Mientras se 

alcanzaba ese ideal 1 proponía apuntar esfuerzos hacia la consecu-

ción de un "Precio de Desarrollo: 

Podría definirse como un nivel de pago que permitiera, 
a) un cierto salario mínimo legal para los trabajado­
res 1 uniforme en todas las áreas que produzcan el mis­
mo artículo; b) un cierto nivel de tributaci6n en los 
países de origen 1 destinado al desarrollo¡ y e) una 
tasa de capitalización razonable para el agricultor. 
3'1 



En 1972, mas de 20 años después de haber anunciado la "Política 

de sueldos y jornales crecientes 11
, insertada en una red de polí-

tices sociales, y de haber impulsado la modernizaciOn de la pro-

ducción agrícola, a la vez que abogaba por mejores precios in-

ternacionales para el café, Figueres siente que ha llegado al 

límite el esquema trazado: 

, , • en 1971-1972 hemos llegado a una situación di­
ferente. Por primera vez· en muchas décadas, los 
salarios alcanzan el máximo que puede resistir el 
negocio de café ••• 

Como el jornal del café es mejor ahora que antes, 
y sigue determinando los demás sueldos agrícolas, 
los costos de los comestibles resultan relativa­
mente al tos, en relación con los ingresos de mu­
chas familias cuya situación no ha mejorado igual­
mente. 

Hemos hecho todo lo posible por mejorar los siste­
mas de trabajo interno, y por estabilizar los pre­
cios internacionales. 

Si los intereses privados, con su fuerza econOmi­
ca y política, logran que las ecounidades 36/ 
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ricas sigan importando trabajo esclavo conver­
tido en productos coloniales, tendremos que 
cambiar de clima. 

Tendremos que industrializarnos [· •J • 
En el campo agropecuario debemos orientarnos 
hacia actividades nuevas para nosotros, como 
la madera, la carne, e ier tos misceláneos e amo 
las semillas y los hongos, y algunos otros más 
que parecen tener perspectivas buenas para el 
resto de este siglo. 

Esa transformación ya la hemos empezado, dis­
minuyendo el área cultivada de cacao. 

Si en 1972 se acaba, por fin, de desmonitarizar 
el oro, y el precio del metal sube,_ .tal vez po­
dremos volver a traba-tar las minas que abandona 
mos 60 años atrás. !~/ -
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La agroexportaci6n de productos tradicionales ("el nego-

cio del café") y la politice de sueldos y jornales crecieE_ 

tes, tendr!an que sufrir una transfarmac_ión, si se propo -

nla alcanzar un mayor ingreso nacional y uria·mejor distri­

buci6n de ese ingreso. Figueres estimaba ·que en 1972, los 

salarios de países desarrollados .~er~~s salarios de ps!ses 

latinoamericanos erat1de lO·hasta ·20•veces· superiores, 3'6/ 

El modelo econ6mico •no. hab1a :dado f.ruto para ganar la "gu~ 
,._ : :·- ". ~ -' : . 

rra contr-~: ia·~-~-¡·~--~~·:1.a.1_1 ~_qu.e·: .. ~-e-.·a~u-~ciaba en la Segunda Pro-

clama .del·. ~jWc:~~~¡·dy ~:¡be~aci6~ Nacional. Habría que foE, 

mular urio\~~Z;f1~1 .~\.\(;~/:::~_., ·;·~· .. _:::·' 
, • ~: •• :

0 -'"1 :; .• ·'·' '_.;, ,- 1 • ' 

Entre'·t~·h·:t~··(."·~.~T~;~·~-~-~It"ar1'~-;~1gG_~ .cam·p1e1:llento a los sala-

rio~--~q~:~.-- ~,.~b·~:~:~:-~;, ;-Z~': ·~~-~-~,~~Z~:~\ ~:~~~:i:~:~:.;_ estrat·as· más b·ajos 
-- - ::_~~- ¡ --

, -_· < ,;" 
".- e-e-;:.-~' ' 
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de la población, victimas de los bajos precios interna-

cionales del cafE, sin afectar sustancialmente ''el n~g~ 
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IV A. EL ESTADO Y LOS SALARIOS 

A El Consejo Nacional de Salarios y la fijación de los sala­
rios m1nimos. 

El artículo 57 de la Constitucion Política de 1949, vigente en el pe-

ríodo 1970-1974, y aún hasta el presente, estipula lo siguiente en 

materia de salarios mínimos: 

"Todo trabajador tendrá ~erecho a un salario mínimo 
de fijación periódica, por jornada normal, que le 
procure bienestar y exiatencia digna. El salario 
sera siempre igual para trabajo igual en idénticas 
condiciones de eficiencia, 

Todo lo relativo a la fijación de salarios mínimos 
estarii a cargo del organismo técnico que la ley de­
termina" • !/ 

Este artículo da base constitucional a la Ley Nº 832 del 4 de noviem-

bre de 1949, también vigente actualmente, que creo el Consejo Nacio-

nal de Salarios, "organiamo técnico y permanente, de iimbito nacional, 

que se encargarii de la fijacion de los salarios mtni.mos para todas 

las actividades económicas del pds". ']) El organismo es tripartita: 

participan en el 3 representantes del Estado, 3 del sector patronal 

.privado, y 3 del sector laboral, nombrados por un período de cuatro 

años, y reelegibles indefinidamente. 

En la Ley Nº 832, se concibe la fijación de salarios mínimos como un 

"medio de contribuir al bienestar de la familia costarricense y de 

fomentar la justa distribucion de la riqueza" (Artículo 1°). 

originalmente, se consideraba suficiente, para 
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la consecu"ción de ese fin, _hacer una nueva fijación cada 

dos_afios, que regirra a p~rti~del 1° ~e noviembre de e~ 

da bienio (Art{culo 16); esa periodicidad se reformaría 

en 1974, por medio de decreto, ~/ en 1974, reduciéndose 

a un año, a partir del 1° de enero. 

Conviene hacer algunas observaciones de carácter general 

acerca de la fijación de salarios mlnimos por medio del 

Consejo Nacional de Salarios, como arma del Poder Ejec~ 

tivo para la elaboración y puesta en marcha de una pal.! 

tica general de salarios. 

l. La correlación de fuerzas -dentro del Consejo Nacional 

de Salarios otorga un gran peso a la representación 

estatal. 

Además de nom-

lirár a sÚ~'.}'\'ep~'es~ritánt~s, el Poder Ejecutivo, por 

med~~;d~f:;~~J.jJ~Vfif'~i~?T;~b~jo y Seguridad Social, goza 

-... d-i!l.ili~~'.,Í[í:ffü:i~olfteifü;'¡¡ Ün~ nómina de diez candidatos 

p:-~a-~-~·~:~~~'~5;~'.:~::~.~;~-~:;~:.:::·.~-:~~,iaciones o sindicatos de traba-
-.--.";.,;·~;-,~ ~.-T,;>7,:.·-.-. -,-;·'~ 

j ~d~r'é~:: c1;:·t!ci~i-0··6~-i ; -l~s aso e iaciones o sindicatos .,. . •' ; " . . . ' . ')' ~- , . ,,-: . ~' 

de sus cargos en 

el clJ~sJj~'.-~~{~~¡'q~:l~r momento si llegaran a negarles 

su ~onf i~ri~~ CA;tícufo 8 º) • 
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La resoluci5n del Consejo sobre la fijaci5n de sala-

rios m{nimos usualmente carece de una votación unán_! 

me. Los representantes patronales no suelen estar de 

acuerdo con los representantes de los trabajadores en 

cuanto a los montos de los aumentos que deben regir 

para el per!odo siguiente. Esta situaci5n le da a los 

representantes estatales el voto decisivo, al empatar-

se los votos de las otras dos partes. 

En la votaci5n, entonces, el Estado tiene un poder d~ 

terminante en la fijaci5n de los salarios m!nimos, 

Sin embargo, el poder del Estado para imponer sus cr,! 

terios y opiniones por medio del Consejo Nacional de 

Salarios está demarcado por los demás miembros del 

Consejo. Los representantes patronales y laborales 

presentan, en condiciones normales, propuestas tan di~ 

pares en cuanto a los montos respectivos de los sala -

rios m1nimos que deben regir, f!/ que los representan -

tes estatales están obligados a jugar un papel de ár -

bitro entre dos partes opositoras, en lugar da propo -

nen_~~--,~~-~:.~-- tr ea· .par.tes negociadoras, 
, :-.-.:·-'l''.' -~.;-:--- -;o~~o~:· 

~~;. -.. 

:::: .e~u~l~~~j"~~~:Í~~~I\!r~:::e::~:ª ::::d :::ª::::: r ·-

c ib!~n ;~º~ d~di~1()-;íl~~f,•.ills proposiciones de los sec-
- .. " 

tores,·.p~ra ,cÍ:l.~'i~Jr.~ Íiopara.conducir las negociaciones 
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hacia un punto' predeterminado. i/ 

2. Las insuficiencias t~cnicas y metodol6gicas inheren­

tes al sistema de ~ijaciones, le resta objetividad al 

proceso y facilita las terg iver sac iones c ircunstanc i.!!, 

les. 

Invariablemente, l~s votos salvados de los represen-

tantea del sector laboral son razonados en base a dos 

consideraciones principales: 1) la insifuciencia 

del salario m!nimo anterior, y por lo tanto, con ma-

yor raz6n, la del nuevo que debe entrar en vigencia¡ 

y 2), la incorrecta lectura de ~a realidad socioeco-

nómica que viven los asalariados, y de sus necesidades 

salariales. 

La primera consideraci6n es de orden pol{tico, ya que 

la queja se centra en la injusticia de que los asala-

riadas, en el sistema econ6mico capitalista de Costa 

Rica, no participen en los beneficios del crecimiento, 

sino11que al contrario; pierdan en forma progresiva.• 

la poca participación que ya tienen. 

La segunda consideraci6n es .de•;or.deII ,m!'todológico. 

Los montos· propuestils p~r ~l'.éÓiisejo ~~;, b~s~dos ·en 
<.:,>' ». ·~·;> 

estudios.y ~nc;.eistas 'sob\é.l_~~:éónd:i.cion~s soéiales 

y eco~ómic~s'.~} los aáaiarii¿~'¿.~·;~f~.l.oií )~~tronos. 
":; 

El prop6siÍ:o es d;ter~1.ri~~ ~1 ·~o~t',/real de llenar las 

necesidades bási~~/;~ ~~fa-'i.~egoría slÍlarial, y las 
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posibilidades patronales, o empresariales, de satis­

facerlas. Los métodos y criterios usa?os en la inte!_ 

pretación de las ~stadlsticas y datos recopilados, son 

a menudo inadecuados, según opinan los representantes 

laborales dentro y fuera del Consejo, ~/ 

En efecto, en el período bajo estudio, los representan­

tes estatales carec{an de un sistema adecuado de reca~ 

dación de datos para levantar {ndices socio-económicos 

confiables, J_I 

El Consejo Nacional de Salarios tenía a su disposición 

exclusiva, Y los servicios de la O'ficina de Salarios, 

ente encargada, a tiempo completo, de recopilar infor­

mación de una serie de fuentes oficiales y particulares. 

Para formarse un cuadro actualizado de la realidad, 

vista por los div.ersos sectores, la oficina realizaba 

su labor por medio de audiencias concedidas a miembros 

de las cámaras patronales y de los sindicatos, y a pe! 

soneros de las instituciones del Estado responsables 

de la formulación de políticas económicas y sociales, 

tales como el Banco Central de Costa Rica, la Oficina 

de Planificación Nacional, el Consejo Nacional de PrE, 

ducci6n, el Ministerio de Economía, Industria y Comer 

cio, el Ministerio de Agricultura, el mismo Ministerio 

de Trabajo y Seguridad Social, etc, Además, la Oficina 



¡ 
:-

de Salarios. recogía.-información por medio de visitas 

a las empre~as,y solicitudes de datos a las diversas 
' ' 

dependencias .del sector ~Úbli~o, como la Dirección 
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General de EstadistÚa· y':Censos, la Oficina del Café, 

y la Tributación Dfr~ct{, 

Las cifras que se bU~é;.b;.l\ catan en los siguientes 

rubros: J_/ 
'-:--";~:~·' ''•:.__.,_ 

l) Poblaci.óil to1:-a'l~'y·ip~blación económicamente activa 
(por activ-ida;des)iegún ingresos semanales), 

2) 

3) - Indic.~~sdt"~?~~ios (al por mayor y al por menor) 

:~··.·-··-····:::¡i~1:f 2dLd iario 

6) P'rcidú~c:i.ól\' c'1ietalera 

7) · • ·E~~{e~:i·-~~~-~Jpl~o 

Úi~fonal~~~.ee.:c~.e calculaba mensualmente, el costo 
,' ... •, ·:·' : :---·; :-·· ,'' ' -:~. _:·· __ , .... 

de uria;;';Di~t;.''Í>,~;.Ú;. Míi:tima", cuyo contenido era in-

dÍ:iÚci"2J'.~f~-;1*'Ji:;;'J.&terio de Salubridad Pública, para 
•. ; -:,;- .• -'¡; ,:_~ - ' ;_., 

-aH~~nt!i'f/S:;:~ii\i(f;.lllilia promedio estimada en cinco 

.miembro~}':.~a)o':<:ºndiciones de vida urbanas y con un P.'!. 

't~~n:c!~J¿ió,~~-4·~;.f~6_;;espond iente 

b'"j;,; -:{él/' ;; ;:é: •:• ' .:· ,, 

a ingresos medio y 

,\,(,:~:.~¡··. -:~::-' .. , ,.-

En .19ú,:n~·~·~~i·~i'ria ~eL:salarios padecía de una incs-

.,.p-~cid~d té~~i~'1':Va'~~ ~Úbo_~~r un ~u;.drci T~t~g~~ly 
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congruente, de las condiciones de vida de los asala-

riados. En realidad, la Oficina le entregaba a los 

representantes en el Consejo Nacional de Salarios, un 

pastiche de impresiones subjetivas y de datqs no con­

catinados, que debían servir de base para determinar 

la fijaci6n de salarios • .!..!_/ Además, del listado de 

los 7 rubros antes indicados, igual que la gran mayo­

ría de las fuentes de informaci6n citadas, se desglosa 

que prevalecía, en el análisis y la valorizaci6n de 

la realidad social, un enfoque predominantemente econ~ 

micista, concordante con el trato tradicional a los 

salarios como un factor de la producci6n. 12/ 

Los votos salvados de los representantes laborales, 

debido a consideraciones de orden metodol6gico, eran 

entonces plenamente justificados. La inoperancia de 

l~ Oficina de Salarios, como departamento t~cnico que 

debía ser, inclinaba la balanza de las negociaciones 

en el Consejo, a favor del criterio patronal. 

La 'falta de datos obtenidos independientemente por la 

Oficina de.·Salarios forzaba el uso de las cámaras pa­

tr~naf~tc-omo füeni:es primarias de inf.ormación sobre 

¡a p;~d~i~'-~ón y los salarios vigentes, ya que eran 
,·,., .· · .. <::·~:-> 
i!lÍ~s· i.:s·q~e disponían de recursos para llevar esta-

.. ~~~·~·i':a~; en forma sistemática, y con una sola óptica 

ideoli5gica. 
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No era así el caso_-de. lo~· sindicatos y federaciones 

sindicales de trabájadores, que representaban un ab!!_ 

nico ideológico amplio, como era natural, ya que la 

condición de asalariado no denota una clase social 

específica; más bien, atraviesa varias clases soci~ 

les. Por lo tanto, habia una disparidad en la rec~ 

lección de datos sobre las condiciones de vida y de 

trabajo de los asalariados, no sólo por la diversi-

dad de enfoques, sino también por la diferencia en 

grados de financiación i de organización para esos 

propósitos entre las diversas·agrupaciones sindicales, 

Los intereses patronales estaban representados no s~ 

lo en las cámaras respectivas, sino en la prensa y en 

todo el andamiaje institucional e ideológico de una 

sociedad capitalista, 

En cambio, los intereses de los asalariados no tenían 

canales debidamente integrados para su movilización 

y expresión, debido a su propia heterogeneidad de cl!!_ 

_se: y al_,d_~.sarrolfo sindical que era, en general, de­

sartÚlllado;· disperso y disparejo. Su capacidad de 
,.,·_-.:; ·:: 

- ejér~-~*_:-_pr:e'SÚ5n_: Sobre los representantes estatales, 

tanto en«efm:ismo· Consejo como ante el propio Minist~ 

rfo .de. Tr~·bajo;· estaba' en relación.directa al grado 

de concien~ia y org~nización·de~6~da grupo. específico 

I; 
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de trabajadores, y al acceso al poder estatal que ese 

grupo en particular tuviera, para obtener consideraci~ 

nes especiales a su caso, ya fuera dentro de una empr~ 

sa, o una actividad, o un renglón ocupacional. }:]_/ 

El ejemplo histórico por excelencia de la forma desi-

gual en que evolucionaron los salarios mínimos en Costa 

Rica. (a pesar de la disposición constitucional de 

"igual salarios para igual trabajo"), ea la disparidad 

creciente entre los salarios agrícolas para el peón 

cafetalero y el peón bananero: los primeros pasaron 

de t6.90 diarios en 1950 a tl2,90 diarios en 1973, 

mientras los segundos pasaron de ta.so a t20,80 en 

igual período. La explicación cau~al de la dif~ 

rencia se encuentra en la capacidad negociadora de 

los dos grupos de trabajadores derivada de un desarr~ 

llo sindical muy distinto. 

Esta situación gene~al ponla al Ministro de_Tr~bjj~: 

y a los representantes estatales e~:d~~-~~~iAk~~t~~. 
nal de Salarios, en una posición subje~_ivy•':lll.,e¡itrar 

a determinar las necesidades d~. lo~'·#~"{~l;_:)~~,~ .. ; ya 

::d::l: :::f::b::::s::n:et::¿:1tú~~;~fi~;]{~;~~:lº~~ 
responder a dhpa;idá¿~s hé¡¡¡,;d~~t}'~.s'.~~fi.~~m~ni:e, .· 

co~o .el ~aso de 1;: ~#~~~ ~~i'¡·~.~~a~(~ ·-·~· r~p·~i~~iones 
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y reivindicaciones elevadas al conocimiento del Poder Ejecuti­

vo que cobraban importancia circunstancial. En Costa Rica, en 

donde las relaciones políticas son altamente personalizadas 1 

existe entre los gobernantes una gran sensibilidad a estas úl­

timas instancias. 

Entonces, el concepto mismo de una poll'..tica nacional de sala­

rios que utiliza el mecanismo de la fijación de salarios míni­

mos como un medio de 11 fomentar la justa distribución de la ri­

queza", queda invalidado al entrar en juego las reglas del 

clientelismo político. 14/ Lo que se desdibujaba en el perío­

do bajo estudio era una política "pasiva", en el sentido de 

que era un conjunto de medidas que se fueron tomando a través 

del tiempo, y que fueron asumiendo la forma que le dieran las 

presiones de los diversos sectores. El mismo procedimiento es­

tablecido para elaborar una postura frente a salarios la en­

capsulaba dentro de la coyuntura política o político-electo­

ral. 

3. Llama la atención, sobre todo a la luz de lo arriba apuntado, 

que en el plano formal, el Consejo Nacional de Salarios fue 

dotado de una gran autonomía con respecto al mismo Poder Eje­

cutivo. Su libertad de acciOn queda consagrada en el Artícu­

lo 3° de la Ley 832 que la creo: 



El Consejo Nacional de Salarios estará adscri 
to al Ministerio de Trabajo y Bienestar Social, 
pero en el ejercicio de sus funciones gozará 
de independencia siendo sus directores respon­
sables de las actuaciones del mismo. 
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Las resoluciones del Consejo son sometidas al Ejecut1 

vo, representado en el Ministro de Trabajo, para obte 

ner de este las observaciones del caso. El Consejo 

no está obligado a acatar las sugerencias o apelacio-

nes del Ministro; puede simplemente confirmar su res.!!. 

lución original, Ministro ~! debe ento~ces acep-
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cias politicas propicias, un arma de primer orden para 

forzar la elaboración de una politica salarial, sobre-

poniéndose la voluntad del Estado a la de cualquiera 

de las otras partes. 

Pero··esta facultad institucional topa con el serio 

~bsfá.culo _de que, a la hora de la aplicación del sal!_ 

r:l.o:m!Úm~ legal en el seno de la empresa, el Consejo 

'no tiene .competencia para vigilar la ejecución de sus 

.i~soluciones. Esta función queda a cargo de la Ins-

pección General de Trabajo del Ministerio de Trabajo, 

cuyo cuerpo de inspectores ha sido tradicionalmente 

insuficiente en número para cumplir siquiera con una 

labor simbólica, El trámite judicial, subsigu~ente 

a una denuncia de incumplimiento de la ley, es engo-

rroso. Finalmente, en el caso de que se falle a fa-

vor del trabajador, las sanciones impuestas al patr.2_ 

no son .. ir.risorias •• -. i"6/_ 

.-.' -.,, . -. _.. ·--, 

4 •· Volvfendci._:a :los obst"á°culos metodológicos que afronta 
· ... ' - -· '. :, 

··.et ·Poder Ejecutivo al usar .el· mecanismo existente para 

la f ij ación d <:' salário·a··-minimos, nos encontramos con 
.· .02 
u·n entrabamiento .numéric().' 

Es enorme el número .d:
1 
r_eUg'1'0-~~e'S -oc_u.¡Íacionáles a los 

cuales se les<debe)ija~'ll_n,~~{~{:f.~ '~íriimíi ~specifico. 
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Este es un fenómeno que se heredó con la creación del 

Consejo Nacional de Salarios, Hubo varios intentos 

de simplificar la nómina, en 1954, 1960 y 1964, redu-

ciendo renglones, como se podrá observar en el cuadro 

siguiente, El problema de renglones supernumerarios 

no se solucionó en el per{odo 1970-1974, ni durante 

el gobierno siguente, de 1974 a 1978, también bajo el 

Partido Liberación Nacional, 

Período de cada 
fijación de salarios 

1950-1952 

1952-1954 

1954-1956 

1956-1958 

1958-1960 

1960-1962 

1962-1964 

1964-1966 

1966-1968 

1968-1970 

i970-1972 

1972-1974 

1974: ~bril ~ di~iembre 

197 5:: 

1976 .. 

1977 
i.9111c·· 

N' de renglones 
·ocupacionales 

1.145 

1.145 

324 

326 

581 

414 

468 

358 

361: 

371 

380 

391 

415 

.417 

419 

44·3 

FU.EN,TE: .MinisÚri¿ .de Trabajocy S~guridad.,Sociál, 
. of i'Ci~~'cd ~ 



Las activid.ades económicas para las cuales se fijan 

los salarios son divididas en sólo 9 categor1as: 
1 

Agricultura; Explotación de Minas y Canteras; IndU,!!. 
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trias Manufactureras y de Transformación; Construcción; 

Electricidad; Comercio; Transportes, Almacenes y Com.!:!_ 

nicaciones; Servicios; GenEricos (las profesione~. 

Las clasificaciones ocupacionales llevan la nomencla-

tura y el sistema de clasificación de la Organización 

Internacional del Trabajo. 

·Los problemas derivados de este sistema son varios: 

Ha habido una falta de actualización de los t!tulos 

ocupacionales, los cuales se han ido desfasando en 

relación con la realidad tecnológica en las plantas 

industriales, como ha sucedido, por ejemplo en las 

ramas de·imprenta y maquila. 

El elevado número de categor1as ocupacionales entr,!!_ 

ba la determinación de una pol!tica salarial gene -

ral en el -seno del Consejo Nacional de Salarios, ya 

qu~ gran parte del trabajo se dedica a deliberacio-

nes sobre salarios para cada categoria individual. 

Al ·éxi'st"Ú/un.;~levado número de renglones ocupaci~ 

nale·s.:de·~:tro;·:d,e cada actividad económica, se borran 

la}'Ai{~~-~i\¿{~s entre los diversos grados de cnlif:! 
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cación de los asalariados, y se pierde la relación 

entre salario y calificación (que incluye respons~ 

bilidad y autoridad en el puesto) en la estructura 

jerárquica ocupacional. Como en Costa Rica, hay 

grandes sectores de asalariados, so~~e todo urbanos, 

que perciben un salario superior al mínimo fijado 

para su grado ocupacional, a menudo sucede que el 

salario real percibido por un trabajador equivalga 

al salario mtnimo fijado para su superior inmedia-

to, ):]_/ 

Al obfuscar las diferenciaciones salariales entre 

las•ocupaciones, se entraba el juego de la oferta 

y la demánda que se supone debe regir en un merca-

do de empleo, basado en incentivos y recompensas 

correspondientes al nivel de capacitación y anti-

gÜedad, 

5. Por último, el sistema de fijaciones de salarios mt-

nimos legales tiene importancia como. instrumento polJ. 

tico del Estado, por su apÍica~iÓtl real entr~ la pobl!!_ 
" ' 

e ión ~ra?ajadora cost~ir·i¿'~~~-~;:·.'. :_;:.,.: :· ?'~·: 
•·,o."-'" ·.,:;. 

,,_. .. ,, .. -. >:;--· . ·"'"'-""~':· .,.,. . -:-"- ;-.:~-:{ .\ . - -. . , -
- ;-·,. ' ... </~'.( .. - "( _-,: .-',,', :" .. -_ 

E~ i97J;, lacpob1~ú'¡;~'[i:'O'ii1 del /l>~'i~'.~i~;d¿ í '.811;160;1:-ª.f 
. ,... ,~. ''~-::;:~ ,'~':,~--,, .,~·.,c.· ·>::';/Y: 

con u ria< i>,~¡,1,;ú6ri';~;,b;~¡¡,,;'1;:;;.;~hi: .i:·~<it:1.J~}d:e s_as .3 i:i; l.!!.l 

de l~s\c.la;~'s'·:4~~"~;16;,;2rií,;e~an !~.~la~iad;,s¡~ osea. un 
- :· ~-:,_:. :. --~' . 

1 s .3% .de\ iá. é~il.i.. 
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El alcance de la ley que creó el Consejo Nacional de 

Salarios y el sistema de fijación de salarios mínimos, 

se limitó al ámbito de la empresa privada, que emplea­

ba en 1950, al 93.8% de los asalariados del país; aún 

en 1973, el sector privado absorbía al 84.0% de los 

asalariados. 'lJ:_/ Por lo tanto, el salario mínimo te­

nía aplicación iegal directa sobre más de la mitad de 

la fuerza de trabajo del país. 

Pero no sólo por su aplicación directa tiene importan­

cia el salario mínimo. También influye sobre los sal~ 

rios devengados por los trabajadores del sector públi-

co, amparados al Servicio Civil, que no están con te~ 

piados en la Ley de Salarios, igual que los trabajado­

res de las instituciones autónomas, cada una de las 

cuales tiene su propio régimen de salarios, acordado 

en convenciones colectivas. Los salarios pagados en 

el sector público, aunque no fijados por el mismo me­

canismo, no pueden ser inferiores a los mínimos lega­

les, ya que deben ser revisados en ese sentido anual­

mente, al elaborarse los presupuestos respectivos de 

las instituciones. '!1._/ De tal manera, el salario mí­

nimo legal forma un piso bajo el cual no se puede re­

munerar, legalmente, el trabajo en el sector público, 

igual que en el privado. 
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, __ · .. , :, , : 

Más ~Üá' d.;/Úmar ese piso salarial, la acción del 

Estado .eri ·fa:· ~o,~f··~·~~raci6n de una política general de 

salarios; .se· dificulta con la gran heterogeneidad en­

tre los diversos reg{menes salariales del sector pú -

blico. 

"Según informes de la Direcci6n General de Ser 
vicio Civil, el 78 por ciento de las institu:: 
cienes posee escala salarial; el número de pa 
sos de aumento oscila entre 3 y 20; el númer'O 
de categor{as ocupacionales var{a entre 15 y 
119; los aumentos anuales fluctúan entre un 2 
y un 20 por ciento; cerca del 56 por ciento de 
las instituciones ofrecen salarios en especie; 
finalmente, la jornada de trabajo y el sistema 
de vacaciones manifiestan importantes variacio 
nes. Lo anterior verifica la no existencia -
dentro del sector público de un sistema sala­
rial uniforme, lo cual limita seriamente la 
efectividad de la pol{tica de remuneraciones",!1/ 

Los salarios en el sector público a su vez afectan los 

salarios del sector privado, Esto se debe a la impar-

tancia numérica de los empleados públicos dentro de la 

fuerza de trabajo nacional, importancia que tuvo asee.!!_ 

dencia a través de los años, a partir de 1950, como 

demuestra el siguiente cuadro: 
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COSTA RICA 

EMPLEOS POR SECTOR INSTITUCIONAL 

Tasa de crecimiento anual 

19 50 1973 

279.953 544.776 

Sector P~iv~~§>i ~6~~fa~· w;871 

Sector PúbÜc'ó'';;; :,· i:; S6 :.~os 

.TOTAL 

"-!.-!'. ';,~:-. - -

1~~'.i2~4d ':4_6''.3.62 
: ~6;543 

·;;_-,;;í ;:--;-.<'...: . .' '{· r'.\~·: ,.~':;':; ~<· ' 
'• :.-~~-. :'.':':,;.< ~.: 

FUENTE: ··'~l~~~iini~~;Je;. Torales, ··J .o. 

· C:ós!iS&rcí. coNTEMl'ORANEA. 
--·-· ,·;.;'.-" ,. 

'•e_ .. · ;~ .... , •: • ' ' 

1950 - 1973 

2.9 

2.4 

7 .3 

4. 5 

·A Í¡ i1Ilportanda numérica de los trabajadores del aes 

tor púbiico, hay que agregar la importancia. cualitat.! 

va que le da .la composición, ocupacional del sector pi!_ 

blico, en que/hay'~n may.or·itúmero de profesionales, 

técnicos y. eg~~~ados\ .que en el sector privado, en el 

cual pr~v~l~~~ri ;,;;\~}obrero~ calificados, semi-califi­

cados ~ no'_é~ÍÚici.lo~ :: :Ea ~n ~l sector público en 

donde la ~J~{~{;{h;~ind:i.cal .cobró el uiayor auge, .con 

una t~sad~·Úíi'dt~',dfi~ÜS~~~{~Ap~riora la:del ses 

tor pr iv~~·oi ?387.~; '.;~~~i~~~~~; ~o/u~. lOX ; 'erii'9;~. 24/ 

' e: . ·!~'.'>'ii?/ 
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El mayor número de empleados calificados y la mayor 

tasa de sindicalizaci5n, parecieran ser dos expli­

caciones del diferencial en los salarios medios pag~ 

dos en el sector privado y en el sector público, como 

se observa para el periodo 1972-1978, en los gráficos 

correspondientes: 



~ 
2700 

2400 
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COSTA RICA: 

SALARIO PROHEDIO NOMINAL DE LA 

POBLACioN" ASALARIADA ASEGURADA 

SEGUN SECTOR INSTITUCIONAL 

1972 - 1978 

(Colones de 1970 por mea) 

. Público 

Privado 

!!!!!! 72 73 74 75 76 77 78 

~ 
2100 

SALARIO PROHEDIO REAL QE LA 

POBLACIOH ASALARIApA ASEGURADA 

~EGUN SECTOR INSTITUCIONAL 

197 2 - 1978 

(Colones de 1970 por mes) 
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·. 

1800 FUENTE: En base a datos de J ,H. 

150 

1200 

90 Público 

60 · Privado 

Villasuso, J.D,Trejos, 
"Evolución cree iente 
en la estructura sala-
rial en Costa Kica", . 
Instituto de Investiga 
e iones en Cicnc tus Ec'G 

· nómtcas 1 Universidad Ci'e 
_Costa Rica, nocunicntos 
de Trabajo, Nº32i11p,69-
7D. 
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Otra e'plicación de la superioridad de los salarios 

pagados en el sector público en relación con el pr1 

vado, se encuentra en la disgregación del sector pS!_ 

blico en sus dos componentes salariales: el Gobierno 

Central y las instituciones autónomas -el primero re-

gido por las disposiciones de la Ley de Salarios y 

Administración, ~/ el segundo regido por convencio-

nea colectivas espec!ficas para cada institución. 

Los salarios en el Gobierno Central son regulados por 

una escala contenida en las regulaciones del empleo 

--- pt!blico, aplicadas por ley, que cubren al Poder Eje--------. . ----··· ~u-t~nistraciones, igual que las escalas 

especiales que ampat·an-e.11_fJ>_E_11rn espec!fica otras ramas 

del aparato estatal, tales como la Contralor!i.General 

de la Repllblica, la Asamblea Legislativa y el Tribunal 

Supremo de Elecciones, ~/ Este sistema de escalas 

"c~nsta esencialmente de la determinación de sueldos 

base y aumentos periódicos (o'pasos') por categor{as, 

y-de una serie de reglas para su aplicación". '!:]./ 

Además del sistema de escala, existe el mecanismo pro-

visto por el Art{culo 11 de la Ley de Salarios, obli -

gando al Gobierno "a conceder un aumento general de S!!_ 

larios, conocido comO ·revalo-ración, cada vez que el Í.!!, 

dice de P_recios :para el c_on·sumidor de Ingreso Medio y 
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Bajo del Area Metropolitana aumenta en más de un 4 por 

ciento en el año", J,J,I 

Al imponerse un criterio técnico para la determinación 

de salarios sobre una escala, se liberan éstos, en gran 

parte, de los efectos del compadrazgo político que pre-

dominaba previo al establecimiento del Régimen del Ser-

vicio Civil, y también se tienden a liberar los sala -

rios medios de la ley de la oferta y la demanda, en todo 

el ámbito nacional, ya que se tienden a estandarizar los 

salarios con respecto al cargo correspondiente. 

En este aspecto, el Estado, por medio de su polltica 

salarial interna para el sector público, presiona al 

sector privado a hacer cumplir el principio de "salario 

igual para trabajo igual", máxime cuando no es sólo 

en el Gobierno Central, sino también en la mayoría de 

las instituciones autónomas que se utilizan escalas muy 

similares en la determinación de sueldos base, ligadas 

a la clasificación de puestos del Servicio Civil,~/ 

En contraste con los trabajadores del Gobierno Central, 

los de las instituciones autónomas tienen la ventaja, 

en su busca de mejoras salariales, que les brinda la 

flexibilidad presupuestaria de esas instituciones,'.der_! 

va da de su autonomía adm in is tra t iva. c orí \~a'pecÍ::o·:·a:l Go"-

1 

f ¡ 
1 
1 ¡ 
l 
i 
; 
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bierno. Las instituciones pueden aumentar sus ingre-

sos v{a alzas en los cobros de sus servicios a la co-

munidad, alternativa que le está vedada al Gobierno 

Central cuyos ingresos están delimitados por el pres~ 

puesto correspondiente. 30/ 

En consecuencia, los salarios pagados por las instit~ 

cienes autónomas suelen ser superiores a los del Gobie!. 

no Central, e inclusive superiores a los del sector pr_! 

vado, como demuestra el cuadro siguente, correspondiente 

al año 1975: 

COSTA RICA 

INDICE DE SALARIOS NOMINALES PROMEDIOS-1975 

(Base: Julio de 1971 = 100) 

Sector Privado 

Sector Gobierno Central 

Sector Entes Autónomas 

196 .4 

18 9. 5 

219 .s 

FUENTE: PREALC, ~~LARIOS. PRECIOS y EMPLEO 

EN COYUNTURAS DE CRISIS EXTERNA. 

!<,9.§TA RICA 1973-1975, Santiago de 

Chile, 1979, p. 54, 

E~~~,c~nstituye una fuente de presi6n al alza sobre 

i~~:_saia~io~, originada en el sector p«blico, con re­

,per,cus,'i6n' en el sector privado. En efecto, los sala­

rio''•: medios pagados en el sector público, señalan un 



"techo" para el reajuste de los salarios superiores 

al mínimo, pagados en el sector privado, l.!_/ 
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En este punto de los salarios medios, el salario míni­

mo legal no demue'stra, en las estadísticas, haber afe_c:. 

tado en forma directa y determinante, los salarios me­

dios en el sector privado, Más bien, se observa una 

evoluci5n bastante independiente, ya que ''los sectores 

productivos privados normalmente aplican su propia po­

l!tica de ingresos, de manera más o menos independien­

te de la fijación oficial de salarios mínimos y más 

bien de acuerdo a la evolución de los mercados de tra­

bajo", 1!/ Es decir, los salarios medios fijan, tanto 

en el sector privado como en el público, entre un "techo11 

superior pagado en el sector pdblico, y un "piso" infe­

rior pagado en el sector privado, guardando una relación 

entre los diversos grados señalada por el sistema de es­

calas del sector pdblico, pero no atados a los movimien­

tos en las fijaciones de salarios mínimos. 

En vista de todas las circunstancias que hemos explora­

do aquí, alrededor de la fijación y del pago del salario 

mínimo en el país, cabe preguntarse cuál es la aplica -

ción real del salario mínimo. Los estudios mues~ran que, 

en términos globales, los asálariados en el sector servl 

cios y en las industrias grandes, perciben un salario s~ 



perior al mínimo legal, excepto en los primeros meses de contrata­

ción (de "enganche"); los asalariados de la gran mayoría de las em­

presas agrícolas y agropecuarias, de artesanía y de pequeña indus­

tria, perciben un salario inferior al mínimo¡ de hecho, el salario 

mínimo legal es percibido predominantemente sólo en el sector co­

mercial y en la mediana industria. 33/ Aunque no haya una clasi­

ficación de los asalariados por salarios realmente pagados, "datos 

del Centro de Población de 1973 permiten estimar que cerca del 32 

por ciento de los asalariados, trabajando más de 40 horas semana­

les percibían un salario inferior al mínimo legal, y que el 62 por 

ciento de estos trabajadores residl'.an en la zona rural". 34/ 
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Lamentablemente, no existe un sistema de compilación de datos sobre 

el pago real del salario mínimo legal. Unicamente se recauda la de­

claraci6n de los patronos para efectos de cancelación de cuotas al 

Seguro Social. No existe tampoco, por parte del Seguro Social, o 

del Ministerio de Trabajo, un sistema de comprobación metódica, pe­

riódica, y completa, para comprobar la declaración de los patronos. 

El sistema de comprobación es esporádico (tipo 11random11 o 11spot 

checking"). 

Sin embargo, los datos arriba indicados no dan pie para mucho opti­

mismo en cuanto al cumplimiento de ley. 
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B. Las leyes laborales y los trabajadores: 

Para obtener un cuadro completo de la manera en que el Estado costa­

nicense injiere en el campo salarial, debemos preguntarnos cómo 

responden sus instituciones a las gestiones reinvidicatorias de los 

trabajadores, 

Debe anotarse la estrecha relación que existe entre los conflictos 

laborales y el tema de este trabajo - los salarios, Mientras que 

en las empresas de menor tamaño, las reinvindicaciones de los tra­

bajadores tienden a ser más economicistas, es decir, restringidas 

a la demanda del aumento .salarial, en las empresas de mayor tamaño 

(ésto incluiría a las instituciones del Estado), las reinvindica­

ciones amplían el horizonte de la lucha, para entrar en demandas 

por la libertad sindical. 12/ Pero las peticiones de los trabajado­

res, en todos los conflictos, tienen un contenido salarial. 

Nuestro interés en este acápite, no es el estudio de los conflic­

toli económicos y sociales, ni del movimiento obrero, en Costa Ri­

ca. Más bien, quisiéramos únicamente indicar en breve algunos de 

los obstiículos más importantes que se les presentan a los trabaja­

dores al enfrentar el sistema jurídico costarricense. 

La legislacion otorga los tres principales instrumentos de lucha 

de los trabajadores: el derecho a la sindicalizacion, a la huel­

ga y a la convencían colectiva (Artículos 60, 61 y 62, respecti­

vamente. de la Constitución Política). 
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Pero la reglamentación legal y la j11risprudencia entorpecen 1 y a 

veces hasta obstaculizan completamente, el ejercicio de esos dere-

chas. Haremos a continuación una enumeración de los principales 

escollos con que se encuentran los trabajadores, a la hora de to-

mar acción organizada y llevar sus quejas a las diversas instan-

cías estatales . 

. si los trabajadores dirigen sus esfuerzos hacia la solución a un 

conflicto económico y social por la vía del arreglo directo con 

sus patronos, forman un Consejo o Comit~ Permanente, encargado de 

representarlos ante los patronos (Artículos 497 del Código de Tra­

bajo). Aquí se encuentran con el primer obstáculo a la lucha rei-

vindicatoria: los sindicatos no tienen titularidad en esos Canse-

jos. 

Una particularidad esencial de este procedimiento de 
arreglo directo consiste en el hecho de que 1 los sin­
dicatos costarricenses NO SON TITULARES del derecho 
a integrar (los Consejos Permanentes). ( ••• ) 

De tal suerte que, quienes tienen el derecho a inte­
grar tales Consejos, son "los trabajadores ... ", en 
general; es decir, desorganizados. En este sentido, 
podríamos decir que el arreglo directo, aparece como 
un procedimiento de solución de conflictos con carác­
ter anti-sindical. Y~/ 

La falta de titularidad para los sindicatos no se limita al arre-

glo directo; también se encuentra en las demás instancias de reso-

lución de un conflicto colectivo, como son la conciliación judicial 
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Y el arbitraje, y en el principal medio de presión, que es la huel-

ga: 

Esto es un trazo general en nuestro ordenamiento jurídi­
co laboral, ya que, los sindicatos tan,poco son titula­
res del derecho a presentar un conflicto colectivo 1 ni 
titulares del derecho a demandar la calificación de la 
huelga, ni titulares del derecho a someter el conflicto 
colectivo económico y social al procedimiento de arbi­
traje. JT_j 

Adicionalmente, durante el período de negociación de un aTreglo di-

recto, los delegados de los trabajadores pueden ser despedidos en 

cualquier momento de su trabajo; los patronos pueden gratuitamente 

negarse a negociar; y, finalmente, es prohibida la huelga, como me-

dio de presión para acelerar una negociación que se prolonga inde-

finidamente. 3~_1 El arreglo directo, entonces, es una vía poco de-

seable desde el punto de vista de los trabajadores, para resolver 

un conflicto laboral, a pesar de que debería ser la manera más fá-

cil y expedita por ser directa entre las partes. 

Si los trabajadores optaran por levantar un pliego de peticiones y 

someterlo a los juzgados de trabajo, también encontrar8n este cami-

no, conocido como la conciliación judicial, atravesado de una se-

ríe de procedimientos que puede prolongarse casi indefínidamen-

te. !i?J 
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En el período 1970-1974, el Ministerio de Trabajo puso en práctica 

una política aperturista hacia el sindicalismo. Para compensar la 

rigidez de la ley, dio impulso a la convención colectiva, o contra-

to colectivo, mientras se elaboraba y tramitaba un proyecto de re-

formas al Código de Trabajo que necesitaría seguir un largo proce-

so antes de convertirse en ley. 

El Código de Trabajo define la convención colectiva, en su Artícu-

lo 54, como: 

••.la que se celebra entre uno o varios sindicatos de 
trabajadores y uno o varios patronos, o uno o varios 
sindicatos de patronos, con el objeto de reglamentar 
las condiciones en que el trabajo deba prestarse y las 
demás materias relativas a éste. 

La convención colectiva tiene carácter de ley profesio­
nal y a sus normas deben adaptarse todos los contra"tos 
individuales o colectivos existentes o que luego se 
realicen en las empresas, industrias o regiones que 
afecte, ~/ 

Al tener fuerza de ley el contrato colectivo (o convención colectiva, 

como es mlís comúnmente conocida en Costa Rica). , se puede incluir 

dentro de sus términos, la titularidad de un sindicato, establecién-

dese así el precedente legal para toda futura negociación. 

El eminente laboral is ta mexicano, Mario de la Cueva, escribe sobre 

las virtudes del contrato colectivo: 



La función del contrato colectivo de trabajo es triple: 
es fuente de derecho, con plena validez y obligatorie­
dad. Por otra parte, sirve el contrato colectivo, para 
concretizar los mandatos del derecho del trabajo, las 
normas jurídicas son generalmente abstractas y se hacen 
concretas en el contrato colectivo. Finalmente, tiene 
el contrato colectivo como misión, mejorar, en benefi­
cio de los trabajadores, el derecho legislado y signifi­
ca enorme ventaja: es vehículo de progreso para la cla­
se trabajadora y salva la lentitud de la ley, 41/ 
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Agregaríamos a ésto, que la convención colectiva, al contener dispo-

aiciones más avanzadas que la legislación existente, genera presi6n 

sobre la legislaci6n a través del tiempo, tendiente a que ésta se 

actualice, 

Te6ricamente, entonces, la convención colectiva es un instrumento 

de primer orden para hacer prevalecer los derechos de los trabaja-

dores en una situacii5n de deficiente reglamentación como es el sis-

tema legal costarricense. 

En la práctica también, la política alentadora del gobierno dio 

resultados impresionantes, como se veríi del cuadro correspondien-

te, hubo una marcada efervescencia en este campo, especialmente en 

los años 1971, 1972 y 1973, años en que el Ministerio de Trabajo 

se empeñó en fomentar la celebración de convenciones colectivas. 

Desafortunadamente, también este es un marco jurídico que resulta 

inadecuado por cuanto, 11de una parte, ha permitido la interpreta-

ciSn que niega el derecho de huelga a los trabajadores que han 

planteado una negociación y por la otra, no ofrece claridad en los 
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Años 
Actividad 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 TOTAL 

Portuaria l l 

Educación l l 

Administrativa l l 

Construcción l l 2 

Bancaria l l l l 4 

Transporte l 2 2 5 2 12 

Hospitalaria l 2 l 4 

Servicios Eléctricos l l 2 

Municipal l l l 1 4 

Agrícola 1 6 17 13 3 40 

Industrial 1 2 l 3 6 6 6 25 

Maderera 1 1 

Total Convenciones 2 5 4 16 27 28 15 97 

Convenciones Colectivas por años y actividades 

(Pedodo 1968 - 1974) . 

FUENTE: CONVENCIONES COLECTIVAS CELEBRADAS EN COSTA RICA (1968-1974), Instituto de Derecho Social, Universidad 
de Costa Rica, mayo de 1976, Cuadro 02, 

-

... 

_ .... 

-
------

.. 

..... ..... 
w 
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procedimientos ni marca las pautas de lo que debe ser el contenido 

de una moderna negociación colectiva 11
• !!];./ 

Estas limitaciones son superables únicamente por medio de la legis-

lación, lo cual no se logró en el per:lodo 1970-1974, por falta de 

una adecuada correlación de fuerzas entre patronos y sindicatos. 

La lucha sindical en ese período no se dirigió en forma articulada 

y puntual hacia el apoyo a las reformas al Código de Trabajo pre-

sentadas por el Ministerio de Trabajo. 43/ 

En este tema de las dificultades que afrontan los trabajadores 

cuando desean tomar una acción organizada, el punto quizá más no-

torio es el de la legalidad de la huelga. El Código de Trabajo 

dispone: 

Artículo 368: No sera permitida la huelga en los ser­
vicios públicos. Las diferencias que en éstos ocurran 
entre patronos y trabajadores, así como en todos los 
demás casos en que se prohibe la huelga, se someterán 
obligatoriamente al conocimiento y resolución de los 
Tribunales de Trabajo. 

Artículo 369: Para los efectos del artículo anterior 
se entienden por servicios públicos: 

a) Todos los que los trabajadores del Estado (, •• ) 

b) Los que desempeñen los trabajadores ocupados 
en la siembra, cultivo, atenci6n o recolección 
de productos agrícolas, pecuarios o forestales, 
lo mismo que su elaboración, cuando de no rea­
lizarse su beneficio inmediato se deterioren di­
chos productos. 
( ... ) 



c) Los que desempeñen los trabajadores de empresas de 
transporte ferroviario, marítimo y aéreo, los que 
desempeñen los trabajadores ocupados en. labores de 
carga y descarga en el muelle y atracaderos, y los 
que desempeñen los trabajadores en viaje de cual­
quier otra empresa particular de transporte, mien­
tras éste no temine. 

d) Los que desempeñen los trabajadores que sean abso­
lutamente indispensables para mantener el funcio­
namiento de las empresas particulares que no pue­
dan suspender sus servicios sin causar un daño gra­
ve e inmediato a la salud o a la economía pública 1 

como son las clínicas y hospitales, la higiene, el 
aseo y el alumbrado en las poblaciones; y 

e) Los que el Poder Ejecutivo declare así'., en todo el 
territorio de la Repliblica o en parte de él una vez 
que la Asamblea Legislativa haya hecho uso de su fa­
cultad constitucional de suspender ciertas garan­
tías individuales, 
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Artículos 370: La huelga ilegal termina, sin responsabilidad 
para el patrono, con los contratos de trabajo celebrados por 
los huelguistas; quedan a salvo sanciones de orden represivo 
que en contra de ~stos lleguen a declarar los Tribunales Co­
munes. 

Sin embargo, en los nuevos contratos que celebre el patrono 
no podrán estipularse condiciones inferiores a las que, en 
cada caso, regl'.an antes de declararse la huelga ilegal. '!i_/ 

Es claro que en Costa Rica. país agrícola y con un aparato estatal en 

pleno crecimiento, esta prohibiciOn afecta a los dos sectores más 

grandes de la población trabajadora. 

Para que una huelga sea declarada legal, deberíin haberse agotado loa 

procedimientos de conciliación (Artículo 366 del Código de Trabajo), 

Aquí radica quizá el mayor impedimento al ejercicio del derecho de 

huelga (aparte de que los procedimientos de conciliaciOn suelen 
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eternizarse, como hemos ya mencionado). A los trabajadores se les 

priva del uso racional del medio de presión, que es la huelga, para 

obtener un arreglo¡ PRIMERO tienen que fracasar en su intento por 
\ 

llegar a una conciliación con los patronos, para LUEGO recurrir a la 

huelga, cuando lo lógico sería lo contrario. 

El Código de Trabajo costarricense (Artículo 500) confun­
de la huelga y el paro con el conflicto económico y so­
cial propiamente dicho. La huelga y el paro, al igual 
que el boicot, son MEDIOS DE PRES ION que las partes so­
ciales pueden utilizar para tratar de obligar a la con­
traria a ceder en beneficio de las reivindicaciones pro­
fesionales presentadas por la otra parte, Mientras que 
el conflicto propiamente dicho, nace de la discrepancia 
surgida entre las reivindicaciones profesionales que 
presentan los obreros y la negativa patronal, a satisfa­
cerlas. (.,.) 

La confusión del derecho costarricense (el autor se re­
fiere al Artículo 500 del Código de Trabajo) tiene ori­
gen en el hecho de que, el agotamiento de la concilia­
ción (medios de solución del conflicto) es requisito in­
dispensable para que la huelga o el paro (medios de pre­
sión) puedan ser legalmente ejercidos. Así pues, en 
Costa Rica, cuando los trabajadores presentan el "con­
flicto colectivo" ante el Juez, DAN INICIO a la conci­
liación judicial, que es, EL PRIMER requisito para que 
la huelga, o el paro, sean legalmente ej ere idos, "§.) 

En la práctica, la importancia de la legalidad de una huelga ha resul-

tado relativa. Un ejemplo de esa relatividad fueron dos huelgas im-

portantes que se dieron en el período 1970-1974. 
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En 1971, una huelga en la Compañía Bananera de Costa Rica, en Golfito 

(costa pacífica de Costa Rica), puso a prueba la política sindical 

del gobierno. Los sindicatos, Unión de Trabajadores de Golfito y el 

Sindicato de Trabajadores Bananeros Unidos Independientes, procedie­

ron legalmente: levantaron un plesbicito secreto• basado en las nó­

minas de las planillas, para cumplir con el requisito de una represen­

tación del 60% de los trabajadores (Artículo 366 del Código de Traba­

jo). Presentaron el pliego de peticiones. El Poder Ejecutivo recono­

ció públicamente al sindicato como representante de la mayoría de los 

trabajadores en la empresa. Se declaró la huelga, ante la abstinen­

cia de la empresa. (Mientras se debatía,como es costumbre, sobre la 

legalidad o ilegalidad de la huelga en los medios de comunicación. 

El Presidente Figueres declaró, "Huelga es huelga"¡ por lo tanto, ha­

bía que atenderla). 

Declarada legal la huelga, la fuerza publica fue concentrada en la zo­

na de conflicto, pero puesta bajo la jurisdicción no del Ministerio 

de Seguridad Publica, sino del Ministerio de Trabajo. 

Bajo esas condiciones, se procedió a una negociación entre las partes 

con mediación administrativa de hecho. La convención colectiva se 

firmo (26 de agosto de 1971). El gobierno había forzado a la empresa 

a reconocer los sindicatos• k lucha laboral había sido conducida den­

tro del contexto jurídico, porque la presencia estatal había sido car­

gada de una voluntad política que había encontrado eco en el movimien­

to sindical. 
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En contraste con esta huelga, hubo otra en 1972 que puso de manifiesto 

la vulnerabilidad de las instituciones publicas frente a las demandas 

de los profesionales. En la Caja Costarricense de Seguro Social, el 

sindicato medico pidió un aumento del 83% en sus salarios, calculando 

apoderarse de una parte de los recursos provenientes de un aumento en 

los ingresos de la Caja por concepto del rompimiento de los topes de 

cotización. Al topar con una negativa inicial por parte de la institu­

ción, declararon la huelga sin cumplir con los requisitos legales. La 

Caja, que nunca había celebrado una convenci6n colectiva, no estaba 

obligada a negociar. Pero el alineamiento de altos funcionarios, médi­

cos también, de la instituci6n con los huelguistas, forzó la situaci6n. 

Los médicos obtuvieron un aumento del 33% sobre los salarios, más cam­

bios sustantivos en la calificación del sueldo base para efectos de 

aumentos futuros. El Estado, representado por el Presidente de la 

Junta Directiva, no contó con los votos necesarios para oponerse. La 

presión por falta de servicios médicos, era tremenda. 

Aquí vemos que, a pesar de la ilegalidad, la inconstitucionalidad, el 

irrespeto al Código de Trabajo, etc. ¡la fuerza negociadora de un sin­

dicato se impuso sobre la de una instituciOn estatal de servico social. 

Creemos haber dado algunos ej emplea ilustrativos de los límites efec­

tivos y los matices que la realidad impone al ejercicio de.l.os dere­

chos de los trabajadores, al confrontarse la legislación c'on la juris-
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prudencia y la práctica. En los dos casos citados, prevalecieron las 

condiciones políticas que rodearon el conflicto económico y social, 

sobre las consideraciones meramente legales. ~:En Costa Rica, la tasa 

de sindicalizacii5n ha sido siempre baja: en 1973, era del 10% (con 

variantes entre las categorías ocupacionales). ~ Los sindicatos 

rara vez tienen la fuerza para imponer condiciones políticas favora­

bles a la defensa, no sólo de peticiones por mejoras salariales, sino 

de respeto a los derechos de los trabajadores. 

No ha servido de garante de esos derechos, la ratificación de conve­

nios de la Organizaci6n Internacional de Trabajo, especialmente los 

nGmeros 87 y 98 relativos a la libertad sindical y la negociaci6n co­

lectiva, a pesar de las reiteradas solicitudes de los trabajadores en 

ese sentido. Por un lado, la implementaci6n de la ratificación de 

esos convenios necesitaría de modificaciones correspondientes en la 

legislaci6n nacional. 'ff / Por otro lado, como hemos visto, la fuer­

za real del sindicato para negociar sus reivindicaciones es lo que 

determina el grado de concreci6n de una ratificacii5n de convenio. '!!_¡ 

Esto, no obstante que un convenio internacional ratificado, tiene "au­

toridad superior a las leyes" nacionales, según la Constitución Polí­

tica (Artículo 7) • 
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c. Conclusión 

Al analizar el sistema de fijación de salarios mínimos por mediq 

del Consejo Nacional de Salarios, vemos que la correlaciOn de 

fuerzas en el interior del Consejo, su naturaleza, y el alcance 

legal de sus decisiones, son factores que habilitan al Estado 

para apropiarse la iniciativa en todos los niveles de la deter­

minación de los salarios mínimos, y por extensión de todos los 

salarios pagados en el país, 

Estamos aquí frente a una contradicción aparente, ya que las 

complicaciones metodológicas, técnicas y políticas en la formu­

lación y consecución de una línea claramente demarcada, se con­

jugan para que se diluya la acción estatal justamente en el úni­

co campo en que tiene injerencia directa en los asuntos de sala­

rios, como es la fijación de los salarios mínimos. 

No obstante, es precisamente esa inoperancia del aparato esta-

tal en la elaboración y en la implementación del pago efectivo 

de un salario mínimo legal verdaderamente adecuado para cumplir 

con el fin propuesto (asegurar una "existencia digna".,.) lo 

que le da ventaja al sector patronal, incluyendo al Estado como 

patrono. No funciona en este campo de la acción estatal, la ra­

cionalidad explícita enunciada: el Estado garantiza la existencia 
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digna mfoima y uniforme a todos los trabajadores, garantizando el 

pago de un salario mínimo legal. La incoherencia de la gestión 

estatal hace que impere otra racionalidad: la ley del mas fuerte. 

Con ésto se anulan precisamente los fines que se perseguían con 

la injerencia estatal. El Estado es, de hecho, c6mplice del mas 

fuerte, que suele ser, en el caso costarricense, el sector patro­

nal. 

Se debe anotar, sin embargo, que el Consejo Nacional de Salarios, 

como híbrido institucional que es, entre ejecutivo y legislativo, 

es, a pesar de sus limitaciones, un instrumento útil para la im­

plantación de medidas drásticas, cuando las circunstancias condu­

cen la gestión gubernamental por esa vía, como veremos m8s ade­

lante, 

Con estas observaciones de carácter general en torno al tema de 

la fijación de salarios mínimos, pasamos ahora a analizar el com­

portamiento de la política salarial en el período 1970-1974, usán­

dolo como punto de enfoque para entender la realidad costarricen­

se de ese período. 



l. CONSTITUCION POLITICA DE LA REPUBLICA DE COSTA RICA 
(Tttulo V: Derechos y Garanttas Sociales; Artículo 
57: ·salario m!nimo; fijación; principio de igualdad 
de salario), p. 166, 

2. Ley' N'B32 del 4 de noviembre de 1949, publicada en 
La.Gaceta' N'252 del 8 de noviembre de 1949. 

3 •. ~·Decreto N'4176 TSS del 30 de setiembre de 1974, publi 
cado en La Gaceta N'l85 del l' de octubre de 1974. -

4 :· Ver las Actas del Consejo Nacional de Salarios • 

. 5. Entrevista con el Presidente del Consejo Nacional de 
Salarios, pertodo 1970-1974. 

6. A manera de ejemplo, se cita el caso del voto salvado 
de los representantes laborales ante la resolución 
del Consejo Nacional de Salarios del 12 de noviembre 
de 1974: "Los aumentos acordados que en promedio si 
alcanzan un diez por ciento sobre los salarios míni­
mos actuales, son absolutamente insuficientes para 
llenar la brecha que el proceso inflacionario y los 
aumentos de los precios, han abierto entre el poder 
adquisitivo de los salarios y los precios de los bie 
nes y servicios esenciales que requieran las familias 
de los trabajadores para satisfacer sus necesidades 
más apremiantes. Desgraciadamente, en Costa Rica es 
imposible fundamentar una argumentación de este tipo 
en estadísticas debidamente elaboradas e interpreta­
das; los propios organismos encargados de su elabora 
ción ast lo han manifestado 11

, -

(~del Consejo Nacional de Salarios). 

7. El Consejo Nacional de Salarios "no contaba ni con una 
secretarta técnica ni con la base estadtstica requeri­
da para orientar una pol1tica salarial relativamente 
operacional". 
PREALC, SALARIOS, PRECIOS Y EMPLEO, p. 111. 

8, Artíc~lo 11 de la Ley N'832. 

9. 'Ministerio. dé Trabajo y Seguridad ·Social, "Informe BE_ 
bre el.estado del sistema· de salirios mínimos en .Costa 
Rica..... P.P..:. 7 -8: 

10; Loe.· cÚO' 
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En est~ con~~era'~n,~l.Mini~t:o de Trabajo Danilo Jiménez 
Veiga:;·y:el-P.r.·e,.id.ént_e dél Consejo Nacional_ de Salarios, 
.c •. R. ·.Loria ",'.Qu it''ós";•.,d el"p ed.odo 197 0-197 4 {t.-.1 « ,: ,., "o) . 

Íll siste.i.l:Úi~~itriír\'de.'.indagación sobre las condicio -
n es:-~soc .. ~~ l. ~s~~-r.::.~:~ca·n_~~-i_~-a s _·de ~i~ ·- po b la e ió n, e ano e id o e orno 
Encues'ta Na'c'ional·_· de\'Hogare's ,. Empleo y Desempleo, fue in_! 
taurado: por el :Ministro de Trabajo en 1976. 

-· : - --- - ·-·· ,.- -_ 

Eje~~ió~ pu~t~.ii~ide estos casos que recibieron atención 
especial en ·_la .determinación de los salarios mínimos fue­
ron, en 1970, los !luxiffares de enfermeria en los hospita 
les y clínicas, los trabajadores misceláneos en los asilos 
de ancian~s 1 los empleados de empresas de radioemisi6n y 
televisión, las empleadas domésticas, los saloneros, los 
contadores públicos y los auxiliares de contabilidad, y 
los telefonistas¡ en 1972_, fueron los periodistas, los sa­
loneros, de nuevo, y las tejedoras en las diversas fábri -
cas de la industria textil. Ver las Cartas del Ministro 
de Trabajo al Consejo Nacional de Salarios, fechadas 18 de 
setiembre de 1970 (Of io N~l234), y 31 de agosto de.1972 
(Oficio Nºll29), de Trabajo y Seguridad Social. 
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22. "Artículo 178 - Los salarios mínimos que se fijan confo~ 
me la ley regirán desde la fecha de vigencia del Decreto 
respectivo para todos los trabajadores, con excepción de 
los que· sirven al Estado, sus Instituciones y Corporaci.9_ 
nes Municipales y cuya remuneracióri esté específicamente 
determinada en el correspondiente presupuesto público. 
Sin embargo, aquél y éstas harán anualmente, al elaborar 
sus respectivos presuúestos ordinarios, las rectificaci~ 
nes necesarias al efecto de que ninguno de sus trabajado 
res devenge salario inferior al mínimo que le correspon~ 
da. (Asi reformado por Ley N'3372 de 6 de agosto de 
1964)". CODIGO DE TRABAJO, p. 67, 

23. E, Lederman, P. Torales y J.D. Trejas, "Trabajo y Empleo", 
p. 17 7 • 

24. Aunque los datos obtenibles son de 1976, es tan marcada 
la diferencia de tasas de sindicalización entre el sector 
privado y el público, que podemos deducir que eran paree.!_ 
dos para el periodo 1970-1974. Agregar a esto que, tam -
bién en 1976, el 58 ,4% de los trabajadores afiliados a 
sindicatos, trabajaban en el sector público, a pesar de 
que sólo el 20% de la Población Económicamente Activa se 
ubicara alli. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
LA POLITICA DE SALARIOS Y DE BENEFICIOS SOCIALES, p. 71. 

25, M; M-urilló, SOBRE EL EMPLEO PUBLICO EN COSTA RICA, p. 36. 

26. 



35. Herrera y Santos, "Existe una clase obrera industrial en Costa 
Rica?", PP• 138 y 146. 

36. E. Alfare, "Estudio sobre el arreglo directo y la conciliación 
judicial", p. 3, subrayado del autor. 

37. Loe. cit. 

38. Op. cit., p. 5. 

39. Op. cit • , p. 34. 

40. CODIGO DE TRABAJO, p. 24. 
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41. M. de la Cueva, DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO, Tomo II, p. 470, 

42, Universidad de Costa Rica, CONVENCIONES COLECTIVAS CELEBRADAS EN 
COSTA RICA, 1968-1974, p. 78. La convenci6n colectiva de traba­
jo fue introducida a la Constitución Po1ítica como parte del ca­
pítulo Sección de "Garantías Sociales" (Sección III, Título III) 
bajo Artículo 57 de la Ley Nº 24 del 2 de julio de 1943, En la 
Constitución Política promulgada en 1949, estíi bajo el Título V, 
Artículo 62. 

43. Entrevista, D. Jimenez Veiga, Ministro de Trabajo, 1970-1973. 

44, CODIGO DE TRABAJO, pp. 104 .105, 

45. E. Alfare, op, cit., p. l. Estos impedimentos legales para el 
ejercicio de la huelga son comunes en nuestros países. ºBasta 
decir que en muchos países de América Latina los procedimientos 
previstos son sumamente minuciosos y responden quizá a cierto 
criterio legalista. La complejidad hace difícil la utiliza­
ci6n de este recurso de la huelga legal, lo cual contribuye a 
que los trabajadores recurran a la acción directa al margen de 
la ley". G. Spyropoulos, op. cit., pp. 30-31. 

46. Quevedo y Cuellar "Condicionantes del Desarrollo Sindical en 
Costa Rica", p. 70. 

47. Ministerio de Trabajo, INFORME FINAL-COMISIONES COLECTIVAS -
SECTOR INDUSTRIAL BANANERO, p. 112. 

48. Esto lo confirma D. Jiménez V. (Ver Nota Nº 43). 
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V. EL GOBIERNO DE 1970-1974: LA 'OLITtCA SALARIAL 

A. Las fijaciones salariales hasta 1973 

En mayo de 1970 asumió el gobierno el Partido Liberació~ 

Nacional, con Jos~ Figueres como Presidente de la Repd-

blica, El Partido habla ganado las elecciones con una 

mayoria del 54,8% en la votación de la papeleta presi-

dencial, lo cual se consideraba un resultado muy favor~ 

ble~. En general, las elecciones de 1970 le brindaron 

al Partido un mandato electoral fuerte. · 

No obstante, todavía para la fijación de salarios mini-

moa de 1970, la primera que hizo el gobierno que esta -

moa estudiante, se siguió con la inercia heredada del 

pasado, y ·~ decretó un aumento diferenciado del 10% al 

15%, Como hemos indicado, las circunstancias en que se 

fijaban los salarios mínimos para la empresa privada, 

como los demás salarios del país, no hacían propicia la 

implementación de un~ política general de salarios que 

rompiera con la ru-tinar-ia fijación establecida ya por 

decir que no se produ-

gobierno, en los prime 

ros seis~ m;,~.;¡_~~:1~-/ii'.?m\n:i~tración, previos a la prim~ 
ra fijaci.5~ d~ oc!t~b'.~Lde '1970; 



"El análisis de los aumentos generales en los 
salarios mtnimos, confirma la hipótesis de 
que no existió una pol{tica de salarios m!ni 
mos crecientes sino una adaptación de tales­
mtnimos a las circunstancias económicas y po 
líticas del momento". '!J -
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Si esto fue as!, las "circunstancias económicas y polt-

ticas del momento" de 1970, a las cuales se deb{a adap-

tar el salario mtnimo, recibian una interpretación muy 

distinta por parte de los representantes estatales y 

patronales, a la que ten{an los representantes laborales, 

dentro del Consejo Nacional de Salarios. 

El voto de mayorta, emitido por los representantes 

estatales y patronales, se sustentó en que el Producto 

Interno Bruto había crecido en 10.45% en 1969, los pr~ 

c ios de ex por tac ion del café, del cacao y de la carne 

habtan aumentado, igual que l~ e~portación de productos 

manufacturados; con estos' indicios de·~ejoramiento de 

la economía, se podía consid.erar' un aumento en los sal.!!_ 

rios mfoimos que fluctuara_ ent_r_e un a_x: y un 9%. con lo 

cual se restituiría el poder adquisitivo que gozaban 

los asalariados en 1968, fecha de la fijación anteriorr esto 

porque los índices de precios al por menor desde 1968 

hasta 1970 habian aumentado, para consumidores medios 

y obreros del área metropolitana, y para trabajadores 

de las diversas zonas agrícolas del pais, entre un 3.39% 
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y un 15.~2%. No obstante, se fijaba un aumento, superior 

al necesario,para suplir con creces el poder adquisitivo 

perdido, y para aumentar la demanda sobre la producción 

industrial y agr{cola. De esta manera, se esperaba con-

trarrestar la rigidez que se venta notando en la oferta 

de productos básicos y el aumento resultante en los pre-

cios "fuera de lo común", que auguraba un incipiente pr~ 

ceso inflacionario. Se alegaba, eso sí, la imposibilidad, 

a~nque se manifestaba el deseo, de sobrepasar aún este au­

mento; ciertos signos en la econom{a nacional, tales como d 
déficit fiscal, la balanza comercial y la continuada ten-

dencia a acrecentar las importaciones, rend{an desaconse-

jable un aumento salarial mayor. ll 

Los representantes de los trabajadores, al emitir su voto 

salvado, contestaron con su propia versi6n de la realidad, 

Alegaron el error de usar como base del poder adquisitivo, 

los salarios prevalecientes en 1968, ya que los datos de 

la misma Oficina d~ Salarios de ese afio indicaban que los 

.·salarios mínimos~,para·:."19."niayoría de los trabajadores agr_! 

.::;::~~~tr~~~miit~ii:'.·::::~: :::::::. ·:: :::~=· ~:::::: 
<de ,,1910,~¡,;1:)est'Üdio:\;~'e;l,C>,s rubros,,de, consumo ·d,esagregados 

'd:¿~·o~2i~~a,iq;:.;·t:~:~{¡iJé':·s·::,i¿meritos sala,riales' eran .• infe -

· ',•·,riciresi~~-í~¡~.r<lK~~·~~.~{~F'ici~· •·t~~<:i~~,,,,,d ~ •• ,.'10~·,,, >~Timen tos: 

estos íi~Ú~k~ lialifan<sido de ·~'~'Ss%~nla Més,e,ta Cent,ral, 
, " . ;-,, i'o;:.:.c··-
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en que la mayoría de los aumentos salariales habían si-

do de un 12% a un 15%; en el Area Metropolitana de San 

José (la capital), el Indice de Precios para el Consumi 

dar de Ingresos Medio y Bajo hab!a aumentado entre 1968 

y 1970, en el rubro de los alimentos, un 12.88%, campa-

rada con un aumento salarial en el mínimo de 12. 5% para 

la mayoría de los trabajadores industriales. La misma 

mejoría económica general en el país, apuntaba a mejo-

ras salariales sustancialmente mayores, las cuales no 

incidían en las tasas de importación, ya que ésta se 

hacía en rubros no ligados al consumo de los asalaria-

dos más bajos, como son los bienes de capital e insu -

mas. !±./ 

En 1972 los salarios mínimos vigentes para el siguiente 

período, 1972-1974, recibieron aumentos diferenciados 

entre un 7.5% y el 15%, lo cual significaba una reduc-

ción importante en los aumentos decretados a los sala-

rios mínimos superiores. El Ministerio razonó esta d.!!_ 

cisión sefialando "la necesidad de una política prudente 

y cautelosa en la revisión de los salarios para las ca-

tegorías inferiores con el propósito de ir cerrando la 

brecha entre los ingresos de quienes tienen salarios 

altos y·aquellos tribajadores de menores salaribs". il 
' '. ·,·'. '··~'. - -:::'·.·.~.; -·;:: :. {-:: 

La política de. aument.os d He~enc!.~·ilo,s; }~t·~· vez aún más 

ma~·cada- :'en'-: sus ,e~ tremes~ ~'-r epr es_~n ~a b~<·--~~-~--i_reCOnoc ~m i~n to 
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del proceso de concentración de ingresos que se estaba 

dando, en los estratos superiores de asalariados, con 

la politice tradicional que se hab1a seguido desde 1950, 

de salarios crecientes. Figueres escribió en 1973: 

''Dentro de cada grupo necesitamos detener el 
crecimiento de los sueldos más altos, para 
dar tiempo que se acerquen los más bajos. 
En general, si se deja libre el juego de pre 
sienes, llega el momento en que las clases -
medias y profesionales siguen mejorando no 
a expensas de las de arriba, sino de las de 
abajo". ~/ 

Con esto se anunciaba ya la incapacidad del régimen de 

"cerrar la brecha", es decir, de contrarrestar los efe~ 

tos de la concentración del ingreso', en un nivel de vi-

da pol{ticamente tolerable entre los estratos más bajos 

de la misma población asalariada. Se necesitaba impo -

ner por la ley, una redistribución dentro del mismo ab.!!. 

nico salarial, con una mayor contribución por parte de 

los salarios altos hacia los bajos, que lo hecho en la 

fijación anterior de 1970, 

Ademh, se neces.itaba"un complemento al ingreso salarial 

que per111Jdera-súhir:la!l ~ntradas de los asalariados, 
--- -o--¡.~·--~-··;_-~-"";-;-7-'o ~.r ~-=::· 

sin·: te_n-:ér:-=:,.qu-·_e}~:-rV,fü·!-~fi(-a:-: ·J;na ~u~·ca en los salarios. Dos 

años rnáf'\~~/e~~;,:~',~¿áes dé 1974, el programa de Asigna-

cienes Fa~'üiar"es.'se··destinada a llenar esta última n_!! 

~esÚ~d:<'b~,:~~~~nto, el Gobierno estimaba necesario i~ 
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plementar· una .contención aallirial para combatir la in­

flación:· 

"En las condiciones de Costa Rica de 1971-1972, 
·seguir simplemente subiendo salarios no sería 
más que seguir echando agua a la sopa. Si los 
negocios no dan rendimiento, cada alza de sal!_ 
rios provoca un alza de precios correspondien­
te". ll 

Un estudio '2_/ de las deliberaciones y votaciones en el 

Consejo Nacional de Salarios, para los años 1962 y 1972, 

demuestra que hubo una preocupación por la relación en-

tre salarios e inflación. entre los representantes gu -

bernamentales y patronales, y un alineamiento de fuer -

zas entre estos dos sectores, marcadamente supe't'ior en 

1972 que diez años atrás. Los representantes de los 

trabajadores, por su lado, manifestaron una aumentada 

preocupación por el alza en el costo de vida, fenómeno 

que por falta de información precisa, no podían probar 

aportando estadísticas confiables, Entre tanto, pare-

ce haber sido la misma expectativa de las asignaciones 

famil.iares que hizo pol1ticamente posible el alza conserv-ª 

dora en los salarios m1nimos decretados en 1972. Así lo en-

focaba el gobierno justo anterior a la fijación: 

"Recomendamos prudencia y cautela también,: a fin 
de permitir sin grave y:sGbito trastorno para 
la econom!a, poner ~n p.rácti.c~.--~'.u~ .. in~t~umen~o 
de redistribución de ingreáos;rápido,,:y:'éfica", 
más adecuado a nuestro.)iiic_~-~:ii:::;'~-~r-~-_'._·~~~f_ai::.- 18: 
brecha existente, co.mo esJii"i:·reginien>de;Ásigna 
cienes Familiares, de .. _gr~in'-~t~a·sc·endéfic.in·~.sO, -­
cial", !}) 

'-./ 
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Podr!amos decir que la fijaci6n de salarios de 1972 ma.!_ 

c6 el punto de salida del largo periodo "normal" que 

empez6 en 1950, en el que se practicó una politica sal.!!. 

rial de alzas moderadas, 

En efecto, en 1972, apenas si empezaba a sentirse por 

primera vez, una inflación auperior al bajo crecimiento 

de precios que babia caracterizado la década anterior, 

En un año, la variación en el indice de precios aubió 

de un 2,0% en 1971, a un 6,9%; luego se duplicó en 1973, 

y se volvió a duplicar en 1974. 

COSTA RICA: Variaciones en indice de precios para 
el consumidor de ingreso medio y bajo del ~rea me­
tropolitana de San José (diciembre a diciembre) 

Afio 

1971 

1972 

1973 

1974 

197 5 

1976 

1977 

1978 

FUENTE: 

VARIACION PORCENTUAL 

2,0 

6,9 

15.9 

30,5 

20,5 

4.9 

·5 .:2 

... s/1 .. · 
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Este ascenso en los precios que se dio a partir de 1972, 

constitu!a uria nueva experiencia en Costa Rica, ya que 

por p~:1~_~rª.·:~ez., los salariOs dejaron de crecer más rá­

pidamen'te qu'e los precios, y en 1973, los salarios dis-
; ····:·:·,- .: -

minu.yeron· iiu' p.árticipación en el ingreso nacional dis -

ponibl.e, ''.Es decir, el capital en su conjunto logró 

'tra.~l~dar .·por medio del aumento de los precios buena 

parte del valor producido a sus arcas", !.Q/ 

El gráfico adjunto permite observar que, mientras los 

salarios_mtnimos nominales subieron constantemente, en 

forma acelerada a partir de 1973, los salarios reales 

tuvieron una evoluci6n negativa a partir de ese afio, 

para mejorar moderadamente entre 1976 y 1979, y volver 

a descender despu~s. 

La mayor!a de los salarios fijados no estuvieron 
muy por encima del salario mínimo minimorum, de 
manera que el salario de subsistencia se escogió 
prácticamente para una gran cantidad de ocupacio 
nes. Esto, a la vez, pone en duda que se haya -
tratado de fijar los salarios con miras a garan­
tizar una 'existencia digna' a los trabajadores, 
como lo estipula la Constitución. '!I.I 

B. La fijación salarial de abril de 1974 

Estos desequilibrios que se produjeron a lo largo de 1973, 
. -

forzaron al Corisejo Naiioria~de SalariOSi en ~arzo ·de•·· 

-. : '~ :·-· ~ 

y de la. Pres icÍenc ia d ~]1~·· RepúhÚca, ;i3f_~:.:~~~~i~."~~~.u~a 

f ij ác iórl'de ·.•1o·s saia dos Ji~--i~-~ ... ~.-·~t·r ~~'~!~ ~ii~ml'~~án~a. 



tVOLUCION DEL SALARIO PROMEOJO RF.AL NOMINAL 

Salario Promedio 
(colones por mes) 

3000 

2400 

2100 

1800 

1500 

1200 

900 

600 

o 

1972-1981 

13·1 

en la 
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porque se adelantó siete meses a la fecha acostumbrada 

para las fijaciones bienales, y extraordinaria,porque 

se acordaron reajustes aplicando un diferencial muy a~. 

plio entre renglones ocupacionales, que abarcaron desde 

un 10% hasta un 41% de aumento. 

Esta fijación fue motivo de gran discordia dentro del 

Consejo, y las fuerzas se alinearon,'·en una manera que 

no tenla precedentes. Los representantes estatales 

propusieron los montos porcentuales del alza, y los 

representantes laborales los respaldaron. La propue~ 

ta original, enviada por el propio Presidente Figueres, 

era de un aumento en el ndmero inferior de un 57%, pero 

se terminó usando el 41% como base de discusión. Q/ 

Finalmente, los representantes estatales y laborales 

sometieron a votación la siguiente escala: J2./ 

REAJUSTE DE SALARIOS MINIMOS DE MARZO, 1974 

PROPUESTA DE LOS REPRESENTANTES ESTATALES Y LABORALES 

Salario mínimo por jornada 

ordinaria (en colones) 

tl2.80 15.00 

t15.05 17 .so 
tl7 .55 20.00 

t20.05 a 25 .oo 
t25 .• 05 a 30.00 

..:-:___;. 

t332,00 

t391.30 

t456 ,30 

t521.30 

·t651:30 

t78l',30 

t9ll .• 30 
e ·-----------

% Aumento 

a 390.00 41% 

a 4 55. 00 3 5% 

a 520.00 30% 

a 650.00 25% 
' ,'> "; • 

,;ª "1ao .·oo·· ·. 20% 
"'· 

a~· .. , 910;00 15% 
•·•a2:4'9'6.oci: ' 

10% 
.. 

'" --
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Los representantes patronales proponían aumentos más mo-

derados: 

PROPUESTA DE LOS REPRESENTANTES PATRONALES 

Salario m{nimo por jornada 

ordinaria (en colones) Mensual % Aumento 

1'!12.90 a 14. 60 330-380 30% 

t14.65 a 16.90 381-440 25% 

tl6. 95 a 28. 85 441-750 22,5% 

¡'!28.90 a 38 .4 5 7 51-1000 20% 

¡'!38.50 a 48.05 1.001-1250 17. 5% 

t48.10 a 57. 60 1.250-1500 15% 

t57.65 a 76.90 l. 501-2000 10% 

----------
Sin embargo, fueron infructuosos los esfuerzos de los 

representantes patronales por hacer prevalecer esta e.!. 

cala, a pesar de que, al encontrarse sin aliados en la 

primera votación en el Consejo, se retiraron de la sala 

para obstaculizar la segunda vuelta de votos. El acue~ 

do final fue declarado en firme sin la presencia de los 

representantes patronales, hecho sin precedentes en el 

Consejo, 

Las circunstancias económicas de inflación acelerada y 

repentina, apuntaban hacia la toma de medidas drásticas 

que aminoraran la_p6r~ida sdbita en el poder adquisiti­

vo del salario, Deb~mos, sin embargo, tratar de expli-
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carnos las condiciones pol1ticas imperantes que hicieron 

posible y ner.esaria la toma de esta iniciativa por parte 

del Poder Ejecutivo. 

En Primer lugar, a partir de 1970, se denota un crecimie_!! 

to en la actividad sindical, tanto en el sector privado 

como en el público, que no se habla dado en el per1odo 

1950-1970. En esta nueva década de los 70 que recién se 

iniciaba, hubo un brote de formación de nuevos sindica -

tos, un aumento en el número de afiliados, y un mayor 

número de conflictos colectivos y de convenciones colee-

t iva a, 

Este fenómeno ejerció presión sobre el gobierno para al1 

viar las tensiones sociales que estaban causando deteri~ 

ro del salario real. 

El nuevo dinamismo sindical se conjugó con una posición 

aperturista que habla asumido el gobierno desde 1970 en 

materia sindical, permitiendo que la representación de 

los trabajadores en el Consejo Nacional de Salarios se 

diversificara por primera vez, e incluyera ya no sólo a 

la Confederación Costarricense de Trabajadores Democrát1 

coa (CCTD- de ideolog1a social-demócrata), que hasta en-

tonces habla .sido la única agrupación sindical represent.! 
' .. ::·.:·· ,.··< 

da en.•el Con~ejo·, sino también a la Confederación General 

de ·Trab.afadÓres '(CGT-socialista revolucionaria), a la 



138 

Confederación de Trabajadores Costarricenses (CTC-demó-

crata cristiana), y a la Asociación Nacional de Emplea-

dos Públicos (ANEP-Social-demócrata). 

El aperturismo del gobierno coincidió con un cambio de 

política por parte de la CGT, que hasta entonces se ha-

bh rehusado a participar en el Consejo Nacional de Sa-

!arios, por considerar que la lucha real por los sala -

rios se daba en el ámbito puramente sindical, y en el 

lugar del trabajo, adscribiéndole poca importancia al 

salario m!nimo oficial. ]:.!/ 

Una vez que se decidieron a participar en el Consejo, 

los representantes de la CGT, impulsados por el acicate 

del abrupto descenso en el poder adquisitivo del sala-

ria experimentado en 1973, lograron consolidar un sólo 

bloque en el Consejo, conformado por las cuatro agrup~ 

cienes sindicales. El bloque acumuló la fuerza sufi ~ 

ciente para romper con los precedentes y negociar una 

posición conjunta _con_ los representantes gubernamenta-.. 

les, previo a la.s deliberaciones dentro del ·cansejÓ. 

El acuerdo ·toinad¿ ~s! fuera d.el conseja, :,h.lza/·pa''~{ble 
que no se· cediera ante las demandas. de los c'r~¡ir~~,~~ta~ 
tes patrona les .• 

En segundo lugar,. elPar tido Libera~ i¿f_,Nt~ioÜ:ft1·rab~ 
ba de ganar las elecci,ones. ~Vf~~r;¡~.:;;~:{~:;¡: \~;~l.e!! 

···:·;~··· 
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do con la tradicional alternabilidad en que los parti-

dos burgueses anti-liberacionistas habían compartido 

el Poder Ejecutivo desde 1951. En marzo de 1974, el 

partido oficial, a s6lo dos meses de terminar el perÍE_ 

do gubernamental, estaba experimentando, en lugar del 

acostumbrado declive de finales de gobierno, un repunte 

que le había dado la reciente victoria electoral y la 

perspectiva de la continuidad en el poder. 

Esto le prest6 al gobierno saliente, y específicamente 

al Presidente Figueres, un extraordinario !mpetu para 

intervenir directamente en materia salarial. De este 

modo, el descontento en los sectores ernpr.esariales se podr1a 

dirigir contra el gobierno saliente, dejándole al nuevo 

gobierno que entraba, en mayo de 1974, del mismo Parti-

do Liberaci6n Nacional, y presidido por Daniel Oduber, 

el problema de los salarios minimos momentáneamente re-

suelto. 

C. El cambio de periodicidad: 

Los r epres~iintan!: e:s.:}:ª:·b.orales consideraban la f ij ac i6ni 

de abril de·.,1974 <!a;.o·;utiii victoria "puente", ya que se 

esperaba o~·~·~,j~-~;~{~~'.~;~·~~-S~,c¿in· adic.ional, para encarar 
. -~r-< - .; ",' '.{':.( 

el proceso i'nf!;¡:éi:lonar\o; enparte por medio del compl_! 
- ·.,·· .,_, '"l'" .. -:--, .. 

mento .sai~/i~l.·~~~i~:~~{~ ~ ,i~ s Asignac io~es Familiares, 

pero ~ob~e ~~;/po/in~dio de una nueva alza salarial que 
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debía fijarse, como de costumbre, en setiembre-octubre 

del mismo año. 

Toparían con una gran desilusión cuando, seis meses más 

tarde, ya bajo el gobierno del Partido Liberación Naci~ 

nal, presidido por Daniel Oduber, la resolución !Jj_ 

del Consejo Nacional de Salarios se emitió en el senti­

do de prorrogar la escala ya aprobada en marzo, dándole 

vigencia hasta el 31 de diciembre de 1974. Una nueva 

resolución, ~/ aprobada en noviembre de 1974, dispuso 

que, a partir del 31 de diciembre de 1974, regirla un 

aumento entre el 9% y el 11% sobre los salarios mlnimos 

que se habían establecido en marzo. La resolución fue 

acordada con el acostumbrado patrón de votaci6n, o sea, 

con el voto salvado de los representantes laborales, 

qu tenes protestaron por la insuf ic ienc ia de los aumentos 

en relación con el costo de vida, y pidieron reajustes 

en una escala del 10% al 30%. !:.J./ 

Esta última resolución de noviembre de 1974, tomada ya 

bajo el nuevo gobierno liberacionista presidido por Daniel 

Oduber, marcarla un cambio en la periodicidad de las fi­

jaciones, que pasaron a ser anuales en lugar de bienales, 

a iniciativa del Poder Ejecutivo. Este alegó, para 'd,e -

fender la propuesta del cambio, razones de orden admini~ 

tra tivo y burocrático: 



''El t~rmino de un afio parece adecuarse a una se­
rie de circunstancias enmarcadas dentro de nues 
tra economta, tales como los presupuest~s del -
sector pdblico, y los del sector privado, por 
lo que consideramos lógica esta medida". 1.Q/ 

Creemos más bien que el cambio en la periodicidad para 
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la fijación de salarios mtnimos obedeció a la necesidad 

de hacerle frente a una situación de inestabilidad ere-

ciente causada por la inflación, para lo cual se imponta 

una mayor flexibilidad en los reajustes salariales. 

Esto se constata en una publicación del mismo Ministerio 

de Trabajo, dos años más tarde, en que se explica, "El 

cambio de fijación fue realizado para responder a la ne-

cesidad de dar reajustes más seguidos frente a la emer -

gencia de la inflación". J:JJ 

En todo caso, la nueva periodicidad anual para la fijación 

de los saler:l.os redundó en incrementos bastante mayores, 

en t~rminos nominales, para el per{odo 1974-1978, que para 

el periodo anterior, si se ha.ce .. 1a:.· ~~mparación en base n 

reajustes bienales: 
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COSTA RICA: 

AUMENTOS PORCENTUALES DE SALARIOS MINIMOS LEGALES, 1970-1978 

Período 

Sistema fijaciones bienales: 

Bienio 1970-1972 

Bienio 1972-1974 

Abril, 1974-diciembre, 1974 

Sistema fijaciones anuales: 

197 5 

1976 

Bienio 1974-1976. 

. 1977: ...• 
__ ,-.~..: -·· •t:.-.. -/ '.'.t'.-

197 8 .• 

'\ .: 

-<;;:<-~ ·, 

Bienio 19f6::.1;9is::;>; 
_·;._;'o:~:·~x,:;<,~J>" ., ·. ~:;·:,:}~-:-·: '>: .. 

Aumento porcentual 
si salario anterior 

10 %-15% 

7.5%-15% 

10 %-41% 

9% - 11% 

8% - 18% 

17 %-29% 

8% - 13% 
8% - 18% 

16 %-31% 

FUENTEi. ~}~;·~~1:.~~~it~~i-!;;f ~es !:ú~~!~!n; o~ ~a i7~~~:~;~e M!~ 
···'.bre'•éL;estado~>.ac,t~al ·de los salarios mínimos en 
·· ca8c;a&;il~~:~·•¡j'f3~nyosé:• 1982, p.9. 

una nueva 

·.e~apa';d·~'J~'ürii~n't~'sCen:lo~ iialúios mínimos, lo cual repe!. 
... , "\ .: --~':-".·~- <-;;:-~:- ,-:_;=':·-~· 

·cut·~··/º'C~lll'c(_,·h·~mO'a··.:mencionado, en todos loe salarios cubie!, 
- -. -·-<~ -.->··:_'.~:x_;:~·-·.-

to_~::-·P~r :·-{c}~.:''t--é~mfnos de convención colectiva, ya sea ésta 
·'" _:>~::;,:_:< 

'ffr~ada :'entre· partes del sector. público o privado, 

En.-'i:.~rminos g·~nerales, podemos decir .que· los ~um.entos d_! 

·creí:adós durante·1aá dos aclministracioneá del Partido L! 

beraéiSn' N~ci~~~i, t~vÚron la caract,er~s~~ca de ser re,-
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distributivos dentro dei mismo imbito salarial, 

Los aumentos para los salarios minimos inferiores fueron 

hechos a expensas, en parte, de los aumentos en los sala-

rios minimos superiores. Con los diferenciales por ren-

gl&n ocupaciona~, quienes ganaban mayores salarios ten{an 

que aceptar los aumentos proporcionalmente menores. Su 

potencial de llenar las necesidades correspondientes a 

su nivel de vida, con el salario mlnimo, estaba cada vez 

más precario, cada vez mis dependiente de la oferta y la 

demanda laboral en su categoria, y menos dependiente del 

salario minimo, 

En una econom{~· cr.~~iente, se abrían nuevas ireas de de­

manda laboral con;·s~{l.ciente frecuencia para mantener los 

salarios, 
- __ .- .... -" 

mente los supei:ii,.r.e'á', por encima del minimo legal. En 

este caso,:. si_.·lit_moneda no perdía valor en forma marcada, 

había.•esp~{J.o·:•p'ara ·que· los asalariados de renglones sup_!! 
. ,' ~-~~-' .· > ' 

rioreS.lil.ci'er'~·~··.¡,¡l;r sU escasez relativa, debida a sus 
<·; 

calif::l.ca~~~;~·~\~cupacionales,y a su capacidad de organi­

zaciéÍ~·~_;m'aJfú~~;ci&ri; para ejercer presi&n hacia el al­

za e;( ~if~--~-~--~~;~;-:l\ii-aci~·hes·, y de esta manera, adquirir cie!. 

ta au.to~o~í'Fd·e···lo~ montos. fijados para los salarios mín_! 

mas de suá· ~cupacio~es· respectivas_. 
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~Pero cuando la t~sa de crecimiento de la econom!a empe-

zaba a bajar, y además, el valor de la moneda empezaba 

a ·disminuir, las alzas salariales diferenciadas por 

renglones ocupacionales, qüe se hac!an castigando a los 

renglones superiores, si se hacían sentir, porque habla 

perdido el alto asalariado la capacidad de mantener el 

poder adquisitivo de su salario mediante la negociación 

de aumentos en el mercado salarial. 

"Los datos permiten concluir que una pol1tica 
agresiva de ajustes discriminados en favor 
de los salarios inferiores, no puede prolon­
garse por largo tiempo, en especial, si se 
está reduciendo el nivel de salario real de 
~stratos superiores de salario. Esto po­
dr!a traer serias distorciones en el mercado 
de trabajo, estimulando la escasez de mano de 
obra capacitada, por una parte y por otra, 
presionando hacia un mayor desempleo de los 
estratos inferiores o menos capacitados. Las 
presiones en ambos extremos provocan eventual 
mente reajustes que harán inefectivo el inteñ 
to de reducir las diferencias aalarialea, 22/ 

E. Los salarios y la devaluación: 

Casi un mes después de haberse decretado el alza extraer-

dinaria de salarios de marzo de 1974, se derogó el Artfo_I}, 

lo 16 de la Ley Nº 832, que entre otras cosas, dec!a: 

11 En los casos de devaluación de la moneda naci~ 
nal, dentro de los 60 d!as posteriores a la 
promulgación de la ley, que da origen a esa d~ 
valuación, el Consejo Nacional de Salarios de­
berá recalificar los salarios m1nimos en todas 
las actividades nacionales, con el objeto de 
evitar una reducción del ingreso de los traba­
jadores costarricenses". Q/ 
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Este Artículo, diseñado en 1949 expresamente para defen-

de~ en forma autom~tica el poder adquisitivo de los sal~ 

rios contra los embates de la devaluación, nunca había 

sido implementado. No se había establecido nunca un me-

canismo para su eventua~ puesta en prfictica, como bien 

lo señaló en 1972, la Confederación General de Trabajad.2_ 

res Costarricenses, la mayor organización sindical de 

posición ideológica socialista revolucionaria: 

11 Consideramos y proponemos que en el próximo Decre 
to de fijación de salarios mínimos debe quedar uñ 
artículo o disposición que establezca un mecanis­
mo de alza automática de los salarios mínimos en 
proporción a la devaluación". ?:!!._/ 

En consecuencia, la protccci6n 11 autom~tica 11 del salario 

contra la de~aluación babia existido dnicamente en el pla 

no 1 egal. Con o sin el Articulo 16, la au toma tic id ad de 

la d ef<insa :def, ~o,d~r adqu,isitivo salarial, quedaba pre -
cluida al- s~~eí?~~'.,¡~: ~safijadón de los montos respecti­

vos, a un ¡;/~c~~jde;~~gociacÍ.ón en el, Consejo Nacional 

de Sala~fo{, :i,:;''~ener~i; la fijación de todo salario en 

'el plTs:'~~f~#\~:~j 1.i:a 'ª negociaciones entre las partes 

d ~~··ig-h~"f"~~\--~;~~·~\;a·-~;~~~,O~.í~ .. ~\:d·~,~.i-~-~·: ~~s·a ~·~-·y en todo caso, 
;_Jf-i· '<~:.':;_-:' 

· ~·~~~:~~'.:~_~·~(·{~~~~-~~-§~:~/f~---~~~a·_-~2 ~3.~-t)~y~,:-~~-~:da'. tenía que ver con 

l~s ~'eé~~/M.í;i;~~~i~.;9:~'t;,1'e'ttv~á que deb!an ser satis-

f ech~s' :~oii '16,'s:Y~!li'.H,f~~:¡:\;ú',,f,; erza ,: ela t iva d e1 a salar i!! 
:>.-•. ,•,••:,:-e••,• ) •'.: .. '. \:-:-.• .:;<.:- ;_ \;;~ •. '..:~ :<; ··:; ~.:;:_:>;~ •' ":,:: ~'·: 

do y del,pafr,)'riii/s,~,~fi/;i:§f~rt~ta,\'.plano politice y no 

a la realfdaci: ~cidci-~~'~dn6~''iiii '.1',é~,lejaila,, correcta o inco-
.. ",~'.~:>?.·~::·: ,., 
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rrectamente, en los estudios. e informes que se hicieran 

para el caso. 

Este arreglo tácito entre las· fuerzas sociales habla fu~ 

cionado mientras la evolución de los precios habla sido 

"normalº en relación con la evolución de los ingresos g~ 

nerales, incluidos los servicios estatales sue elevaban 

continuamente el nivel de vida de una significante por -

ción de la población. 

Por lo tanto, lo. inte'l:~s.ante de la derogatoria del Art_! 

culo 16 de la Ley 832·, .no fue su efecto directo y prácti 

co, ys que no c()~;Hi-.J.~a~'.~ririnte el largo per!odo 1950-
. "." .-'·?;~-~:~;:~~~~~~-~,;~-:.:"' :~·>'. -· 

1974. Al con}rar,i§;s·~ifinteresante fue justamente que 

~;;¡;~~J;ltll't¡¡~~~~~~;ii~;:~f ~:~i:i:::, 
:::r :tii~M~~t.'~.'.ti,~~;1 f f t;i;:E~:;:f :::'.:::: :º ·::, :~ 

_--,,~<;' ¡ ", ;-·, -': .-,~~--- . ·\y;:~'. 

:: J:~:~t~~~~~'.~~f;~~~:!·O,:t:;r::1::ª ~::r::n::::::::' d :ª::: tó 

vimt'·~~ .. ,~ ;~'f¡'.Z,~:' de•bienes y servicios, cuando se estimara 

just iÚ~~~i¡,) lll 

Al llegar al,·qtiinto artículo, que es el que:~os. interesa, 
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la redacci6n de la ley deja de ser explícita, como la es 

en los primeros cuatro art!culos, y de un sólo plumaso dice: 

"Artículo 5°- D~jase sin efecto lo dispuesto por 
el Artículo 16 del Decreto Ley Nº 832 del 4 de 
noviembre de 1949, reformado por leyes Nº2807 
del 2 de setiembre de 1961 y Nº5494 del 18 de 
marzo de 1974". 12_/ 

La ubicación del Articulo 5º, en el contexto en que apa-

rece, no revela su contenido. Es de suponer que el le -

gislador, al meditar sobre la conveniencia de respaldar 

la nueva ley, pensara que el Artículo 5°, al igual que 

los que lo precedían, contemplaba disposiciones sobre 

medidas que deb{a tomar el Banco Central o el Ministerio 

de Hacienda, en materia monetaria, fiscal o comercial, 

encaminadas a defender el valor de la moneda por medio 

del control del circulante, 

Si bien la derogatoria formó parte de un conjunto de me-

didas destinadas a reducir la demanda, ·en este caso, por 

medio del control de los salarios, cualquier legislador 

interesado en asuntos salariales, no hubiera podido des-

cifrar, a primera ·vista y. con una lectura desprovista de 

asesoria legal,-~ue el Artículo 5° desvinculaba la deva­

luación, ·de .la fiJacion _de ·salarios mínimos, desprotegie!!_ 

do:los salarios e~ .e~mom~nto preciso en que se presentó 

la necesidad de prot~gerlos. 
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1Resulta más interesante adn indagar sobre los or1genes 

de la inclusión del 5° articulo dentro de la ley sobre 

la devaluación. Al entrar en discusión el proyecto de 

la devaluación que habta propuesto la fracción gubern~ 

mental dentro de la Asamblea Legislativa, el diputado 

del partido obrero (Partido Acción Socialista, nombre 

bajo el cual el Partido Vanguardia Popular se habla pr~ 

sentado a las elecciones de 1970), don Manuel Mora, pr~ 

puso una norma que vendr{a a reglamentar el Articulo 16 

de la Ley 832. Con la norma, se activarla el mecanismo 

de revisión de salarios una vez aprobada la ley de la 

devaluación. Fue como resultado de la propuesta del 

diputado Mora, que la fracción oficial del Partido Lib~ 

ración Nacional, se puso en alerta y resolvió incluir 

dentro de la nueva ley de la devaluación, el Artículo 5° 

que derogaba las disposiciones de revisión de salarios.~/ 

Además de la ubicación y la redacción del Articulo 5°, 

las mismas limitaciones de tiempo haclan poco probable 

un examen cuidadoso de su contenido, por las circunsta~ 

cias dadas. La fecha de la promulgación de esta nueva 

legislación, la ley que dispuso de la devaluación, era 

de dos semanas antes del cambio de gobierno. La Asamblea 

Legislativa estaba, por lo tanto, celebrando sus Gltimas 

sesiones bajo la acostumbrada presión de tiempo para tra­

mitar el gran ndmero de proyectos de ley que normalmente 
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se acumulan al final del período legislativo, y en forma 

aún más marcada, al final del período gubernamental. '!:!_/~ 

La medida fue en realidad preventiva, ya que se acababan 

de fijar nuevos salarios mtnimos en marzo, hacia menos 

de un mes, y la economta ya estaba funcionando práctica­

mente con una paridad del colón al dólar del nuevo valor 

que se estaba dando con la devaluación oficial. :!:J./ La 

derogatoria del Articulo 16 estaba destinada a detener 

cualquier demanda de revisión de salarios, fundamentada 

en la devaluación. De no haberse derogado el articulo 

en cuestión, hubiera quedado el Consej,o Nacional de Sal!!_ 

rios en obligación legal de revisar los salarios 60 dtas 

después de la devaluación, que hubiera sido en junio de 

1974, en lugar de proceder normalmente, como lo hizo, en 

noviembre de ese mismo año. 
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F. El complemento al salario: la .asignaci6n familiar. 

l. La necesidad de la asignación familiar: 

Los 11mites reales del salario m1nimo para ofrecer una 

"existencia digna 11 en Costa Rica, se hicieron evidentes 

a los gobernantes a fines de los años '60 y principios 

de los '70. 

La exposición de moti.vos del proyecto de ley para crear 

el régimen de asignaciones familiares dice: 

En efecto, los salarios m{nimos presuponen una 
economta dinámica y relativamente independiente 
de factores ajenos al control de nuestra socie­
dad. Es evidente que en Costa Rica la economta 
no funciona ast. Más del 25% de nuestra pobla­
ción vive directamente del cultivo del café, el 
azúcar, el cacao y el banano. Los precios de 
estos productos son fijados en el exterior en 
condiciones que escapan por completo a los pro­
ductores nacionales y constituyen un factor que 
pesa negativamente en nuestras posibilidades de 
expansión económica. l!/ 

El problema de ingresos insuficientes se ubicaba no sólo 

en el bajo ingreso nacional derivado de la estructura pr.2_ 

ductiva costarricense y de las relaciones dispares del i.!! 

tercambio internacional para sus productores primarios. 

También se situaba en la organización social y pol!tica 

tejida sobre esa trama especifica de subdesarrollo econó-

mico, Mientras el producto nacional proventa de una eco­

nom1a estructurada para explotar esos recu'r:s~s:,pa~ticula­
: ..... >,::··:<~-:-::-."'it:·:.::'.·.;; ~--,'~ <<\} ~·-: -·, 

res, ·vinculados en esa forma particuhr.:·~.1.·.me.r~~d~:,inter.,, 

nacional, no se pod_ían aumentar ·-su~~-a~ci:~.i~-~-c{t'e·~~-~-~-.(_:e~ 
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cuantum, ni la distribución del producto nacional, La 

sociedad entera había fijado su forma en ese molde, y 

estaba aún enfrascada en él. 

En este sentido, al dar Figueres su Informe Presidencial 

de 1972, el cual está dividido por partes iguales entre 

los temas de 11 10 económico" y "lo social", hace una res~ 

ña histórica del pais, partiendo de 1900: 

El café y los bananos que pagaban la herramienta 
productiva pagaban también los consumos no esen­
ciales para una minorta privilegiada, 

Y ese es todavia, en 1972, señores Diputados, el 
estado de la nación, en lo económico y en lo so­
cial, Lo demás son detalles, l~/ 

Pero si no se pod{an efectuar cambios en base a los mis-

mas productos primarios, s{ por lo menos se podian tomar 

medidas de alcance inmediato, para defender el nivel de 

vida y el poder adquisitivo de los salarios de estratos 

inferiores, 

Hacemos énfasis sobre el carácter de corto plazo que el 

propio Figueres le daba al proyecto de asignaciones fam~ 

liares, enfocándolo como medida de emergencia, mientras 

se realizaban los programas de mediano plazo, de "susti­

tuir nuestros cultivos coloniales", 'Yd_/ 

Al cumplfr el primer año de gobierno, Figueres anuncia'3!!./ 
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la elaboraci5n de un proyecto ~/ para la creación de un 

subsidio familiar para asalariados y, oportunamente, pe­

queños propietarios, de estrato económico bajo, cuyos i.!)_ 

gresos estaban por debajo d~ cierto ltmite que se fijarfa 

periódicamente, 

El monto de 1a asignación familiar como se llamarta, se 

fijarte por medio de una escala cuyas coordenadas sertan 

el salario devengado y el tamaño de la familia (número de 

hijos o dependientes); se aplicarta una escala descenden­

te de asignación en relación con los montos ascentes de 

salario, de tal manera que la suma de los dos guardara r~ 

lación fija con el nGmero de hijos o dependientes (ver t~ 

blas), 

El proyecto serviria de impulso a la escolaridad, ya que 

los beneficiarios menores de 16 años tendrtan que prese.!!_ 

tar prueba de asistencia escolar cada seis meses para ca­

lificar como recipiente de la asignación. 

La entrega del giro correspondiente se harta directamente 

a la mujer de cada familia, quien es en la mayor1a de los 

casos, la encargada del manejo del presupuesto del hogar. 

La fuente de financiamiento prevista para el programa de 

asignación familiar serta, un gravamen sobre la planilla 

de todas las entidades públicas y .J>r.ivadas, exceptuando 
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al Gobierno Central, aunque los trabajadores de este dl-

timo también serian incluidos entre los beneficiados, 

Figueres calculaba que, en 1974, cuando el proyecto de 

ley que creaba el programa estaba listo para enviar a 

la Asamblea Legislativa, la base imponible sería de 

~300 millones de colones, y que con el 10% de esa base, 

o ses 30 millones de colones, se podrfa dar inicio al 

programa. En los años subsiguientes, el gravamen a la 

planilla ser!a mucho menor, ajustándose a las necesidades 

de Seguro Social, ya que por razones de conveniencia de 

orden burocrático, el programa de asignaciones familiares 

constituiría como un régimen de seguro social, 

La exposición de motivos del proyecto de ley afirmaba que 

el nuevo régimen de asignación familiar estaba !ntimamen-

te ligado con los esfuerzos por universalizar los seguros 

sociales, reformar el proceso educativo, mejorar la salud 

del pueblo y alcanzar un mayor avance en el proceso de d~ 

sarrollo económico ye social del pa!s. 1§/ También deb!a 

complementars . .,,.,con }a·~.transformación del auxilio de cesaE_ 

t!a en un sistenia\ci'.!,'ahorro forzado que impulsara la capa-
"1·,: 

citación por ·part~ del~ asalariado. (Mientras la universa-

lización del seguro social s! se logró impulsar durante la 

administración Figueres, el proyecto de ley respecto a la 

transformación del auxilio de cesant1a no llegó a presenta~ 

se a la Asamblea Legislativa, ni en esa administración, ni 

en la siguiente) • 
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ue.1. 

TABLA 111 

OTRO EJEMPLO 

ESCALA BASICA CON UN SUELDO LIMITE DE G 700.00 POR MES 

Vtr comtntarlo1 en p6glna 16 

Sueldo Enala . lnar••o Aum1nta 
por 161lca famlllar sobre el 
m11 uniformo par m" 1alarlo Y. 

1·3 
q¡ 700 q¡ 50 q¡ 750 7.14% 

2·4 
q¡ 700 q¡ 90 q¡ 790 12.BS'l', 

3.5 
• ··~ ·100 .... . .. ·····--··- . ............... ··-·····--·-·· q¡ 120 q¡ 820 17.15% 

4·6 
q¡ 700 q¡ 140 q¡ 840 20.0 % 

5.7 

q¡ 700 q¡ 155 q¡ 855 22.14% 

6-8 

q¡ 700 q¡ 170 q¡ 870 24.28% 

7.9 

q¡ 700 « 185 q¡ 885 26.42% 

8-10 

« 700 « 200 « 900 28.57% 

¡j 
1 

2 

1 ---3 .. 

4 

5 

6 

7 

B 

:¡ ~ 

H 
3 

4 

TABLA IV 

ESCALA DESCENDENTE 

PARA UN SALARIO LIMITE DE a 700.00 

Ver comentarlo en págln-o anterior .. 

Sueldo A1lgnacl6n Tolol de 
m1n1ual Ingreso 

par mH d11ctndtnt1 fom!llor 

Hasta C 700 e 50 a 150 
do e 701 Do C 49 a 150 
o. 749 ºe 1 a 150 

Hasta G, 700 e 90 a 190 
do e 701 Do a. 89 a 79D 
º a 1a9 ºa 1 e 790 

Hallo C 700 e 120· a e20 
-5·-- • •"do e 701-· ·-oo a 119·-·· - ··a e20· ••• 

º e 019 º e 1 a e20 

Hasta C 700 e 140 a e40 
6 do e 701 Do C 139 4 040 º e B39 ºa 1 a e40 

Hallo a 700 a 155 a o5s 
7 do a 701 ºº e 154 a e55 

º e 854 ºa 1 a 055 

Hasta a 700 e 110 a e10 
8 do a 701 Do C 169 a 010 

º e 069 ºa 1 a a10 

Ho1to a 700 e 1e5 a aes 
9 do a 701 Do a 184 a ae5 

o • 884 a·c 1 0 BOS 

Ho110 C 700 ·¡¡ 200 e 900 
·10 do a 701 Do C 199 e 900 

o • 899 a a_ '1 a 900 

FUENTE: J - Figueres, LA ASIGNACION FAMILIAR QUE SE PROPONE EN COSTA RICA, l!l~:Í-1974, pp. 15 y 11;. 
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Pr11dJ1 
11C,I 

TABLA 1 

ESCALA BASICA 

PARA TOCOS LOS SUELDOS Y JORNALES, 
HASTA UN LIMITE QUE SE ESTIPULE 

Hlfat menor•• Total ml1mhroa A1l9nacl6n Pamlllar 
de 16 aña1 qui d• famllla y por mt1, cual11ul1r 

a1l1ten a la 1tcu1la d1p1ndl1nt11 11larf• 

1 3 <//. 50 

2 4 <//. 90 

-- --·-3- ....... ·······-s--·-····· ·····"<//.··120---

4 6 C$ 140 

5 7 C$ 155. 

6 8 C$ 170 

7 9 C$ 185 ... 

8 10· ~ 200 

.Pru11dlt 
HC.I. 

TABLA 11 

VARIAS CARACTERISTICAS DEL PLAN 

CON UN EJEMPLO OE SUELDO DE G 320.00 MENSUALES 

Ver co~~ntorlos, por Columna, en Páginas 12 v 1 :J · 

1 2 3 4 5 6 7 8 

Em1lalld1lca 

]-;~. 
Atig"oclón 

~·! 
;: ~ 

1--

i -] u- il.il. .. •¡! 
! (¡ ~i~ ·r ji f"o Ji¡ f] j ~-il. ~ !~i f ll lh~ .l!1i ~ ] li .!'U i'i-31 

= 1 a 320 a 320 - - a 320 a 320 -
= 2 a 320 a 160 - - a 320 a 160 -
1 3 « 320 a 106.65 a 5oa 50 a 370 a 123.33 15.63% 

2 4 a 320 a 80 a 4oa 90 a 410 a 102.50 20.12·,¡ 

·3· --s· ·G-320 a-·64··· a-ao ~·120 a-4•o «···80-·· 07'50~.· 

• 6 a 320 a 53.35 a 20 a 14c a 460 a 76 43.75); 

5 7 a 320 a 45.70 a 15 a 155 a 475 a 67.85 48.431. 

6 8 a 320 a 40 ~ 15 a 110 a 490 a 61.25 53.12~ • 

7 9 a 320 a 35.55 ~ 15 a 1e5 a 505 a 56.10 57.81 % 

8 10 a 320 a 32 a 15 a 2oc a 520 e 52 62.sor. 

.... 
FUENTE: J. Figueres. LA l\SIGNl\CION Fl\MILil\R QUE SE PROPONE EN COSTA RICI\, 1973-1974, pp. 9 y ll. :::; 
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Según Figueres, el régimen de asignaciones familiares 

significar1a una economía para los patronos. Se pre­

veta que el primer pago se harta en sustitución del 

aumento salarial que debla fijarse a fines de 1972: 

Cálculos preliminares indican que bastarta con 
un recargo moderado en las planillas de 1971-
1972 en lugar del aumento de sueldo que hacemos 
cada dos afias, para proporcionar a los miembros 
de la familia asalariada un Ingreso Minimo Vi -
tal por hijo o por dependiente, :J1/ 

En los años venideros, se vería una merma en la presión 

del alza sobre los salarios ("Dentro de este plan, los 

salarios disminuyen relativamente en importancia"), 1ª/ 
al encontrarse satisfechas gran parte de las necesidades 

básicas urgentes. El patrono no quedarta amarrado a au-

mentes salariales periódicos, que sumaban mucho más que 

el 107. de las planillas; la fijación salarial quedaba 

libre para ser negociada, en base a criterios de produ!:_ 

tividad y no de obligatoriedad legal. 

Otra consecuencia económica de la asignación familiar, de 

mayor trascendencia que el ahorro al patrono, serta el 

freno que se impondr!a al consumo superfluo. Recordemos 

que Figueres consideraba el salario alto como factor infl,I! 

cionario, en la medida en que ese salario excedia el monto 

destinado a llenar las necesidades hlsicas, y en que ese 

exceso se dediCaba al consumo espúrio y no a la_ inv.ers.i.ón. 
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Había aquí'un·a ierta- d'iisconfianza en el buen juicio del 

asalariado e_n_ ;su é~mp~rta~iento ad~uisitivo, La asigna­

ci6nfaniÚiar. c~~aliza~Ú re~ur~ós hacia ~atisfactores 

a~remi~ril:!,/; s~o~ii1~e~te'neces~rios y deseables, que de 

otra manera quedarían rezagados en un mal reparto de la 

masa salarial. 

La asignaci6n familiar se basaba en un concepto del in-

greso que trascendía el salario: 

Con el Salario Mínimo Legal (ajustado en nuestro 
tiempo al bajo rendimiento del café), lo que ha­
ce la sociedad es establecer un mínimo de pago 
por día de trabajo realizado, Casi no pregunta 
cuintas bocas pueden comer con ese pago. Hace 
falta un concepto más amplio, más realista: un 
Ingreso Mínimo Vital por persona que consuma. 32_/ 

En efecto, la asignaci6n familiar fue concebida y prese!!_ 

tada como parte complementaria a la política de salarios, 

Se proponta ;'fijíÍi·_insr·~-sos-.al-trabajador mediante un 

sistema dual .-~:folnaj'~¡~-'-cV-e_nta-;-además del valor del tr!!_ 

baj º ·en -el méf~Y.;~::;;:~1-'ii~m~~º de d epénd iente•" • 'ilt 
--,.,-.,-·-.. -;";;;.-,':!.':'··."' -··,o;, 

Figuerea usa,<al ~~pl'ici;.'r,~\l_p~opuesta para establecer la 

asignación- fam:liú'ifC:i';;~~-fei~filoá ''Compensaci6n Rácional 
~ . :_,._ -:.:-:~~ -~':?:~I~~{~)?é~r:\'::~.~-.:·:::;·.,;_~?\~!": .. ::-_::-::::: __ :-: ,_-~ · .. ·. 

del Trabajo'.',_ '.!Sistenia-::de',Remuneracion del Trabajo"; - -y. 

"S obr esu ~tcia· 1! 
•,' :-·,.e: 

, '·O. ~·" :_<)!!~; ~\-... -,:·. . .. . . ' .. 

Desde 197 2;' .-el'•,M i'n istro !i~l>.'J~'. ~i~~W'e~\, ~;¡~argado de 

la -~iahb~~~Ü~~Sj'.¡:~f~\~ifj2if~h¡~•irí,.~~~~;¡g i~al~ ~~}¡¡~ i~~ ~rea·'-. ::·. 

c ión.d el ré~\~~n :- dt~~¡gn'a:~_ió~:!'ád'.i~~~'.ar,s;:J·~~~ al Cons~ 
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jo Nacional de Salarios, refiriéndose al au'!'ento salarial 

que debía fijarse ese año: 

Recomendamos prudencia y cautela también, a fin de 
permitir, sin grave y sGbito trastorno para la eco 
nom!'.a, poner en práctica un instrumento de red is:­
tribuci5n de ingreso práctica y eficaz, más adecua 
da 1 como es el régimen de asignaciones familiares-;­
de gran trascendencia social, 'll/ 

Loa obstáculos políticos para la presentaci5n del proyec-

to de ley serian tales que no se llegaría a someter a co.!!. 

sideración de la Asamblea Legislativa hasta en marzo de 

l.974. 1!2/ mas de dos años después de haberse empezado a 

elaborar, Ya no se presentar!a en sustituci6n del aumento 

salarial, como se había pensado en 1972, sino junto con 

el aumento extraordinario que se decretar!a en abril de 

l.974. El aumento salarial fue aprobado en abril, la crea 

e i6n de la asignación familiar no, 

Desde el inicio de la discusión pGblica sobre la propues-

ta de crear el régimen, las cámaras patronales se opusie-

ron, esgrimiendo los argumentos cliísicos del capitalista 

ante cualquier reforma, por más leve que sea: el peligro 

de la .. 11 suP,_erburocracia .estatal"; de las alzas en los cos­

tos .. de prodúcción' que la desincentavar!aó; .de .la mayor 

automatización, que se ,introducir.ía "'en la: em~resa para 

dismi~ufr la pía~il18.; J~ni'~1 ~es~lÚnte desempleo que e~ 
toacarre~i:ta'; ·¿e:i.~ ~é~rÚ~~:Liin'dél~rci'~~~o inflacionario; 

f iilalment~, sf'd~~d~ i9?2;~{e~~b!a~ ~ue no era "el momento 
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oportuno" para cargar la planilla, con mayoi énfasis lo 

recalcarían en abril de 1974, cuando se estaba decreta~ 

do el aumento salarial eKtraordinario. 

El propuesto régimen tampoco recibió apoyo por parte de 

las organizaciones sindicales,':!~/ quienes se opon!an a 

la inclusión de esta nueva iniciativa gubernamental den­

tro de la esfera de la política salarial. Observaban 

que, tal como se presentó el proyecto originalmente, ate_!! 

taba contra el sistemas de alzas periódicas, las cuales 

quedaban en la incertidumbre. 

Pero aln corrigiendo este defecto, la asignación familiar 

venia a restarle al salario, su función primordial de re­

tribuir el trabajo. Al quedar el salario relevado de esa 

carga, dejaba de ser el foco lnico de negociación obrero­

patronal en materia de remuneración directa, lista situación 

se prestaba para la aceleración del deterioro de la rela -

ción trabajo-salario. 

Adicionalmente, la asignación familiar constitu!a un ali -

vio de facto para los sectores más desvalidados de la po -

blaci6n asalariada, pero no conformaba una solución perma­

nente y global para el resto de los problemas que azotaban 

a la mayoría de los trabajadores, Incluso, desviaba la 

atención plblica y del gobierno, de los problemas centra -

les~h~cia· los. ~a·sos extremos. 
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3. La versión final: 

El proyecto de creación del regimen de asignaciones fami-

liares no prosperar1a durante el gobierno de Figueres. 

Sufrió constantes atrasos en el trámite legislativo, has-

ta ser sustituido, en dicie111bre de 1974, '44/ ya bajo~ el - / 

gobierno de Daniel Oduber, por el Programa Nacionaf de D~ 

sarrollo Social y Asignaciones Familiares (Decreto Nº5662-

TSS), Se constituyó en un fondo destinado a financiar 

programas de desarrollo, especialmente en las áreas rura -

les, por medio de 14 instituciones del Estado (ver el pre-

supuesto adjunto del programa para 197 5). 

Perdio as! el régimen de asignaciones familiares, su caráE_ 

ter de "Compensación Racional al Trabajo", o "Sistema de 

Remuneración al Trabajo", o "Sobresueldo" mediante un giro 

directo a la familia del asalariado,tal como se hab!a ide.!!. 

do bajo la administración Figueres, 

Mientras el proyecto original otorgaba la totalidad de los 

fondos a los beneficiarios, asignando únicamente los sobran 

tes, si los hubiera, a programas e instituciones de 

asistencia social, la nueva ley estipulaba (Art!culo S) que 

no más de un 20% de los fondos recaudados podr!an distri, -

huirse directamente a foá beneficiarios particular":s (apl_! 

cando la mismll_ escala_· .básica calculada por Figueres) •. 
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MONTO. PORCENTAJES 

Ministerio de Salud 29, 7.25 

Servici'o Nacional de Acueductos 
y Alcantarillados 24 ,842 ·· 

Consejo Nacional de Producción 13 ,476 

Ministerio de Educación Pdblica 14,507 

Ministerio de Agricultura y Ganader1a 438 

Ministerio de Obras PGblicas y 
Transportes 20,644 

Instituto Nacional de Fomento 
Cooperativo 180 

Instituto Mixto de Ayuda Social 17,825 

Instituto Nacional de Aprendizaje 3;037. 

Patronato Nacional de la Infancia 2,426 

Instituto NaciOnal sobre Alcoholismo 1.2.3.5, 

Ministerio de Gobernación, Polic!a 
Justicia y Gracia 1.~Ó6; 

,. ' 1,;; 

Caja Costarricense de Seguro Sociiil _.,~·_,3·5.~7,60. 

Asignaciones Globales (D,G.D.S,A,F.) 13,000. 

16.6 

13. 9 

7. 5 

8.2 

0.2 

Ü.5 

10.0 

.:1. 7 _.' 

·.·: 1.4 

., O; 7 

7.3 

FUENTE: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, ll~ll..J 
~.R!l.!lliA_S.QJ;I_A1: UNA ESTRATEGIA DE DESARROLLO •• J_A. 
jl(.J'JIBJJlli.C.!A...!l]LJ;:OSTA RICA, p. 73, obtenido de la 
Direcci5n General de Desarrollo y Asignaciones Fam! 
liares. 
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Mientras el proyecto original se proponte financiar el 

régimen enteramente con un recargo del 10% a la planilla, 

por cuenta del patrono, la nueva ley disponía que la f i­

nanc iación provendría de un recargo del 5% sobre la pla­

nilla y un 3% de impuesto al consumo. 

Esta versión final fue combatida más arduamente por las 

organizaciones sindicales que el proyecto original, En 

forma conjunta, las tres confederaciones principales del 

pata se pronunciaron, atravesando fronteras ideológicas, 

en contra de lo que venta a constituir un nuevo impuesto 

indirecto que afectaba con mayor impacto negativo, a los 

sectores más débiles de la población, a cambio de un ben~ 

fic io sumamente pequeño, Propontan más bien f inane iar el 

régimen con un impuesto a la renta. Objetaban el esquema 

de distribución porcentual de los fondos recaudados, que 

dejaba sólo un 20% destinado al propósito original de to­

do el proyecto, que hab!.a sido la asignaci6n familiar en 

s{. En términos generales, concordaba con la implantaci6n 

dei régimen, pero únicamente como medida transitoria y su­

peditada a un conjunto de medidas de mediano y largo plazo 

de mucho mayor alcance: ''una reforma agraria, la explota­

ción de los recursos ná.turales, la recuperación de las ri­

quezas nacionales, el desarrollo de una industria nacional, 

la reforma del régimen tributario
11
• '12./ 
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En consecuencia, los diputados del partido obrero en la Asam­

blea Legislativa, el Partido Acción Socialista, votaron en 

contra del proyecto. ~ 

La asignación familiar, tal como finalmente fue puesta en prá~ 

tica bajo la administración Oduber, sirvió de punta d.e lanza 

para la implantación de un nuevo impuesto destinado princip'I.! 

mente a reforzar la presencia del Estado en la comunidadagr_!! 

ria. 

..., . .. ' 
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l. Las elecciones generales se celebran en Costa Rica cada 
cuatro años, con una votación dividida en tres papele -
tas: una para elegir al Presidente y a los Vice-Presi­
dentes (el Partido Liberación Nacional obtuvo el 54.8% 
de los votos en esta papeleta); otra para elegir a los 
representantes en la Asamblea Legislativa, llamados Di­
putados (el P.L.N. obtuvo elS0.7%); y otra para elegir 
a los representantes en los gobiernos locales, los Regi 
dores y Municipes (el P.L.N. obtuvo el52.1%). Datos de 
W. Jiménez, "Las Elecciones en Costa Rica", p. 149, yel 

Tribunal Supremo de Elecciones, Secci6n de Estad1sticas. 

2. E. Lederman, etc., p. 168. 

3, ~. Consejo Nacional de Salarios. 

4, Ibid em. 

5, Carta del Ministro de Trabajo al Consejo Nacional de 
Salarios, fechada .31 de agosto de 1972 (Oficio N'l234), 

6, J, Figueres, LA POBREZA DE LAS NACIONES, p. 110. 

·7~ Ibidem~ p. 125. 

8, H. Lom, "El Consejo Nacional de Salarios", pp. 107-109; 

9. Ministro de Trabajo, op. cit. 

10, "Comparando estos indicadores de evolución de los sala_ -
rios con los tndices de crecimiento de precios, se oh -
serva claramente que hasta 1972 los salarios crecen más 
rápidamente que el proceso inflacionario. Pero en 1973 
la situación cambia sustancialmente: tanto el tndice 
de salarios del sector privado, como los mtnimos, no al 
canzan el aumento de precios que se dio ese año, con 10 
cual el salario real disminuye; los salarios industria­
les st logran compensar los aumentos de los precios. 
Este comportamiento nos sugiere que hubo una contracción 
de los salarios en favor de las ganancias en este año de 
1973, cosa que se comprueba si adicionamos el hecho ¿e 
que en 1973 la participación de los salarios en el ingre 
so nacional disponible bajó a 49.1%, siendo que en -
1972, habia sido del orden de 52.3%". G. Zúñiga, 
op. cit., p. 242. Debe anotarse adicionalmente que 
el autor señala que la inflación empez6 su proceso 
antes de 1973 (cuando los precios internacionales de 
petr6leo subieron súbitamente) ; hubo factores de orden 
interno, tanto estruct'urales como relacion·ados a ·las. P.Q. 
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11ticas económicas del gobierno, que causaron alzas en 
los precios, independientemente de las presiones infl~ 
cionarias externas (pp. 235-243). 

11. H. Lom., "Salarios M1nimos en Costa Rica", p. 113. 

12. La Ley Nº5494 del 18 de marzo de 1974, publicada en 
La Gaceta Nº55 del 21 de marzo de 1974, facultó al Co~ 
sejo Nacional de Salarios para que fijara los nuevos 
salarios m1nimos, dentro de los seis d1as posteriores 
a su promulgación; los salarios fijados deb{an regir 
hasta el 30 de setiembre de ese año. Banco Central de 
Costa Rica, MEMORIA ANUAL, p. 65. 

13. Entrevista, Presidente del Consejo Nacional de Salarios, 
período 1970-1974. 

14. ~. Consejo Nacional de Salarios. 

15. Ibidem. 

16. Entrevista con Rodrigo Paniagua Paniagua, representante 
de los trabajadores en el Consejo Nacional de Salarios, 
delegado de la CGT. 

17. Decreto Nº4176 TSS, del 30 de setiembre de 1974, publi­
cado en La Gaceta N°1B5 del 1° de octubre de 1974. 

18. Decreto Nº4337 TSS del 25 de noviembre de 1974, public~ 
do en La Gaceta N°232 del 5 de diciembre de 1974. 

19. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, transcripci6n 
del ACTA de la Sesión del 12 de nobiembre de 1974. 

20. Carta del.Ministro de Trabajo al Consejo Nacional de Sa 
larios, fechada 30 de setiembre de 1974 (Oficio NºDM-770). 

21. Ministerio de Trabajo y Seguridad Soci~l, 1976, p. 6. 

22; Ibidem, p. B. 

23. Ver nota Nº2, Cap. III, Sesión A. 

24. Confederación General de Trabajadores Costarricenses, 
"S{ntesis de los puntos de vista de la CGTG para funda 
mentar el alza de salarios m1nimos" 1 p·.3· 

25. Ley Nº5519 del 24 de abril de 1974, publicada en~ 
~ Nº7B del 26 de abril de 1974. 



26. Ibídem. 

27, Entrevista con Rodrigo Paniagua Paniagua, ya citada, 

28. Una indicación de la prisa en que se redactó el artículo de la 
derogatoria es que, en su forma original, dejaba sin efecto al 
Artículo 16 en todas sus partes, privando al Consejo Nacional 
de Salarios de las facultades y reglamentos para cumplir con 
su función de fijar salarios bienalmente. El periódico con­
servador La Nación, de oposición al gobierno, editorializa so­
bre la "Sorpresa y desorden legislativos'', en su edición del 
14 de mayo de 1974, que había provocado la derogatoria, pero 
no menciona el propósito central de desvincular el salario del 
fenómeno de la devaluación, prop6sito con el cual el editoria­
lista hubiera estado de acuerdo, pero que no fue percibido ni 
por él, ni por el público en general. Cuando en la Asamblea 
Legislativa, se descubrió el error, hubo que derogar la dero­
gatoria, y restituir el Artículo 16 a la Ley Nº 832, pero omi­
tiendo la disposición sobre la devaluación (finalmente quedó 
como Ley Nº 5589 del 25 de octubre de 1974, publicada en 1.! 
~ Nº 24 del 6 de noviembre de 1974), 

29. Banco Central de Costa Rica, INFORME ANUAL, 1974, p. 30. 

30. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, "Antecedentes para 
una política nacional de salarios en Costa Ricau, p. 30. 
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~l. F. Zumbado, LAS ASIGNACIONES FAMILIARES EN COSTA RICA: 
IMPACTO .EN LA ECONOMIA Y EL DESARROLLO DEMOGRAFIC0 1 
p. 63. . 

~2. Asamblea Legislativa, ACTAS. 
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~3. J. Figueres, LA POBREZA DE LAS NACIONES, p. 121, 

34, Informe Presidencial, 1° de mayo de 1971, Asamblea Le­
gislativa, ACTAS, 

)5, Las ideas centrales y los cálculos de los montos que se 
usarían para la presentación formal del proyecto a la 
Asamblea Legislativa, fueron desarrollados durante tres 
años y finalmente consignados por Figueres en su publi­
cación LA ASIGNACION FAMILIAR QUE SE PROPONE EN COSTA 
RICA, 1973-1974, 

~6. F. Zumbado, op. cit., 62, 

~7. J. Figueres, LA POBREZA DE LAS NACIONES, p. 119 (subray~ 
do del autor), 

38, J, Figueres, LA ASIGNACION FAMILIAR,,,, p.23, 

29. J, Figueres, LA POBREZA, •. , p.112 (subrayado del autor), 

~o. Ibidem, p.119, 

·u.t. D. Jiménez, Ministro de Trabajo, 1970-1974, Carta al Con­
sejo Nacional de Salarios, 31 de agosto de 1972, oficio 
Nº 1129. 

lt2. El 12 de febrero de 1974, Figueres informa al Consejo Na­
cional de Salarios que "ha mandado proyectos a la Asamblea 
Legislativa para que entre a regir cuanto antes la Asigna­
ción Familiar, así como los salarios mínimos que vengan a 
compensar el alza de precios en art{culos de consumo nec~ 
sarios y populares y el ir cerrando la brecha que se ha 
formado entre las clases", ~¡Consejo Nacional de Sal~ 
rios. El proyecto de ley de Figueres para la creaci6n del 
régimen de asignaciones familiares fue presentado oficial­
mente a la Asamblea Legislativa el 6 de marzo de 1974. LA 
NACION, 7 de marzo de 1974, p. 14 A, -

Ll.3, Entrevista con el Lic. Alvaro Montero Mejía, Secretario Ge 
neral de la Confederación General de Trabajadores Costarr]; 
censes, CGTC, en ese perlado. 
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~4. El proyecto de ley para el establecimiento del nuevo pro­
grama fue presentado por la administración Oduber en octu 
bre de 1974 y aprobado en diciembre de ese año. El textii" 
completo de la ley se publicó en LA NACION, 24 de diciem-
bre de 1974, p. B-A. -----

~S. Carta abierta al Presidente Oduber, firmada por la Confed~ 
ración Auténtica de Trabajadores Democráticos (social cris 
tianos), la Confederación Costarricense de Trabajadores -
Democráticos (social demócrata) y la Confederación General 
de Trabajadores (socialista revolucionaria), publicada en 
LA NACION, el 9 de diciembre de 1974, p. 4-A. 

46. LA NACION, 15 de diciembre de 1974, p. 12-A, 
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VI - CONCLUSION 

Hemos querido explorar el comportamiento del Estado en relación con el 

salario, enfocando primordialmente al Consejo Nacional de Salarios, y 

el período 1970-1974. 

Nos parece que de esta exploración, se desprende que el Consejo fun-

cieno exitosamente en el período 1950-1970, como escenario en que el 

Estado aparecía dirigiendo la armonía tripartita y asegurando candi-

cianea mínimas para la producción y el trabajo (aunque dentro de una 

marasma de vaguedades estadísticas y entrabamientos), aplicando una 

pOlítica conservadora de salarios nominales crecientes, 

En ese período 1 la expansión econOmica de la posguerra hizo posible 

que la modernización del aparato productivo nacional se efectuara 

~on una relativa estabilidad de la moneda y de los precios. En esas 

condiciones econémicas, el Estado• llevO a cabo un conjunto de políti-

cas sociales que amlioraron las condiciones de vida de una importan­

te porción de la población trabajadora. íf Los sectores de la pobla-

ci5n a quienes los beneficios de las políticas sociales no alcanza-

ban, carecían de expresión org8nica, máxime cuando el Partido Van-

guardia Popular estaba ilegalizado. 

Esta situación se repetía, entre la población asalariada, 8: nivel- d~l-

Consejo Nacional de Salarios: f.a representación -laboral estaba en 
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'~ manos de la Confederaci6n Costarricense de Trabajadores Democráticos 

(CCTD), que agrupaba únicamente a los sindicatos de orientaci6n ide~ 

16gica social demócrata, aunque no orgánicamente ~igados a ningún 

partido. Entre los representantes estatales, los patronales y los l~ 

borales, no habia gran discusi6n de fondo sobre las fallas del sist~ 

ma de fijaci6n salarial y su aplicaci6n en el momento de pago al as~ 

lariado. 

Con el gobierno de Figueres de 1970 a 1974, la inflaci6n externa e-­

interna empez6 a corroer el valor de la moneda costarricense a par -

tir de 1972. La aumentada actividad sindical coincidi6 con el fomen­

to por parte del gobierno, de la participaci6n sindical pluri-ideol~ 

gica en el Consejo Nacional de Salarios y con el apoyo gubernamen -­

tal al mecanismo de la convenci6n colectiva. La caida abrupta en los 

salarios reales durante ~stos al'ios provocó una inusitada unión de -­

fuerzas entre las diversas representaciones laborales en el Consejo, 

y entre éstos y los representantes del gobierno, para decretar un -­

alza salarial extraordinaria en abril de 1974. También lograron los­

asalariados, a principios del siguientes gobiernos de Oduber, en 

1974, una nueva periodicidad en las fijaciones de salarios, aumenta­

da en su frecuencia. 

Pero ni la fuerza sindical, ni la legislaci6n laboral, ni el alza -­

extraordinaria salarial, ni la nueva periodicidad en las fijaciones p~ 
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dían cerrar la brecha entre el salario real y el salario nominal, bre-

cha que se abri6 a partir de 1972 y que se ensanch6 con el tiempo. 

El recurso a la redistribución intersalarial causO un detrimento en 

perjuicio de los altos asalariados, En general, tanto en el plano le-

gal como en el real, el salario mínimo 1 y por ende todo salario, esta-
'" 
ba desprovisto de una protección adecuada y constante contra la deva-

luaci6n, ante la cual la única arma era la negociación con el patrono 

y con el Estado en el Consejo Nacional de Salarios, en condiciones de 

desigualdad de fuerzas. 

En este contexto, confirmamos lo que un autor dice sobre el tema, en 

términos generales: 

, .. la legislación no puede eliminar las tasas inadecuadas 
de salarios, Las leyes de salarios mínimos pueden ayudar 
a ajustar el límite inferior de la estructura de salarios. 
Sin embargo, los adelantos dependen principalmente de: 
1) los adelantos lentos pero continuos en la productividad 
que elevan gradualmente el nivel general de 1os salarios 
reales en el curso del tiempo, y 2) el mantenimiento de 
un alto nivel de ocupación que permite a los trabajadores 
ascender desde trabajos mal pagados a trabajos con altos 
salarios y presiona un.a competencia activa entre los em­
presarios por la mano de obra, J_/ 

Con el advenimiento de la crisis de 1973, el Consejo pudo responder en 

1974, en fo~ma enérgica y en defensa del salario, en un momento de ca-

yuntura política favorable. Pero mientras se decretaba el alza sala-

rial extraordinaria para contrarrestar la inflación, se derogaba un 

artículo de la ley que le había dado origen al Consejo, con lo que se 
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anulaban a corto plazo los beneficios del alza salarial, y todo ésto 

sin el conocimiento del mismo Consejo. 

Concluimos, entonces, que el Consejo nunca, desde su creación, supe-

r6 su papel de asegurar cierta uniformidad formal en la base salarial 

de los distintos sectores económicos. No cumplió nunca con el manda­

to constitucional de decretar salarios mínimos que procuraran "bie­

nestar y existencia digna" a los asalariados. De eso se encargaría, 

en forma esporádica e irregular, el propio crecimiento económico a 

cuyos impulsos el Consejo respondía 1 ex post facto, con aumentos mo­

derados, y las políticas sociales del Estado que en alguna forma com­

plementaban el ingreso o contriburan directa o indirectamente, al 

"bienestar" y a la "existencia digna" del asalariado. Si bien el sis­

tema logr6 cerrar la brecha in ter salarial, falló en su prop6sito ex­

plicito, el de cerrar la brecha social, en momentos en que la infla­

ción empezaría a ensancharla. 

Un mecanismo corrector a las deficiencias de la distribución del in­

greso fue el de la Asignación Familiar, que no pasó de ser proyecto 

en el gobierno de Figueres. Este representó un último i!ltento por 

buscar un remedio por la vía del Estado paternalista, 

Al financiarse por medio de un impuesto a la planilla, y distribuir­

se, en giros directos, por los canales establecidos del servicio de 

seguridad social, quedaba ese complemento al salario fuera del 'ámbito 
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de la lucha salarial. De esa manera, se amainabS:1 la presión sobre el sa-

lario, instrumento primordial distributivo del capitalismo, y punto focal 

de la lucha sindical costarricense. 

Vemos que, tal como quedó el Programa de Desarrollo Social y Asignado-

nea Familiares, a partir de 1975, se convirtiO en un impuesto, al consu-

mo y a la planilla, para financiar principalmente los servicios de in-

fraestructura y de asistencia social del Estado. Perdió así su cariicter 

original de complemento al ingreso individualr se tornó en un 

nuevo ingreso fiscal. 

Hemos hecho algunas observaciones sobre los mecanismos en poder del Es-

tado para injerir en los asuntos salariales, y sobre el comportamiento 

de los diversos factores que entraron en juego en las fijaciones del 

salario mínimo entre 1970 y 1974. 

Al observar cómo se fijaban los salarios, tanto en el sector privado 

por medio del Consejo Nacional de Salarios, como en el sector público, 

debemos señalar que estaba muy lejos ese procedimiento de asemejarse 

al ideal que señalaría como meta el Ministerio de Trabajo en junio de 

1974: 

Constituir un esfuerzo mancomunado, interministerial con 

el fin de integrar en un todo consistente la política sa­
larial a nivel de Gobierno, AutOnomas y Sector Privado; 
entre los diversos sectores de actividad; entre la polí­
tica de remuneraciones al trabajo y la política de empleo; 



entre salarios generales, salarios mínimos y política social 
del Gobierno; entre reajustes y estructura de salarios del 
sector publico y sus fuentes actuales y potenciales de fi­
nanciamiento; los salarios y sus efectos en la demanda de 
bienes y servicios y las condiciones de la oferta de los mis­
mos; la remuneraci6n al trabajo y sus efectos en la distri­
bución del ingreso; entre los salarios, las ocupaciones y la 
calificación de la mano de obra; el impacto de los salarios 
y las cargas sociales en el costo de la mano de obra nacio­
nal y la estructura de precios relativos entre los factores 
de la produccion. l_/ 
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Una poll'.tica salarial de esta fodole, es propia de una sociedad de econo-

mía planificada, o, en menor gradó, de una economía de libre mercado al-

tamente desarrollada, En ambos casos, los factores que entran en juego 

para la elaboraciOn de la política salarial, son sujetas de un grado con-

siderable de planificacion, por un lado, y son conocidos y registrados 

en las estadísticas nacionales, por otro lado. Por factores queremos de-

cir los enumerados arriba; el desarrollo planificado entre los diversos 

sectores de actividad; la elaboración de una política de empleo; la re-

lación entre los salarios en los distintos campos en que se devengan, y 

la relación entre los salarios y los demás factores de la producción, 

\desde la preparación de la mano de obra y los costos de los insumos, has­

ta el precio final de venta. 

Tenemos en contraste, la manera en que se fijaban los salarios en Costa 

Rica, como fiel reflejo de la sociedad que hemos intentado presentar en 

estas páginas. En una economía dependiente, los factores claves para 

la elaboración de una política de salarios global y congruente, están 

fuera del control, y generalmente hasta fuera del conocimiento del 
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gobierno. En forma muy succinta, podemos decir que es difícil sostener 

una política de salarios, que involucra planificar uno de los costos de 

la producciOn, como es la mano de obra, cuando se desconocen los precios 

que regirán a mediano y hasta a corto plazo, en el mercado internacio­

nal, de los productos sobre los cuales descansa la eConomía nacional en 

su conjunto. Aún más difícil, sino imposible, cuando se depende para 

la mayor parte de la producción, de capital financiero e insumos impor­

tados, con precios totalmente fuera de la influencia de los comprado­

res locales, privados o públicos 1 por ser éstos de mínima importancia 

en la escala del mercado internacional. 

A tales limitantes a la elaboración y ejecuciOn de una política sala­

rial, habría que agregar otra consideración en el caso de Costa Rica: 

sobre esta economía descansa una eoci.edad compuesta de fracciones de 

clase, fracciones de burguesía y 1 de mucho mayor repercusión para efec­

tos de la política de salarios, fracciones de clase trabajadora, caren­

tes de una visión global de la estructura salarial y los intereses que 

deben perseguir organizadamente. 

Esta situación pone en desventaja a los trabajadores 1 insertos como es­

tán en un sistema que tiende a concentrar la riqueza en manos de los 

dueños del capital. Mientras los dueños del capital, la burguesía, se 

mantiene fraccionada, representando intereses económicos dispersos y, 

en ciertos casos 1 extranjeros, también los trabajadores fallan en formar 

un conjunto homogéneo, con capacidad de tomar conciencia política que 
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los lleve a la acción contestataria. En el transcurso de esta inves­

tigación, se nos ha hecho patente la falta de un fuerte mQ 

vimiento obrero constarricense en este periodo, que haya -

tenido resonancia nacional, continua y amenazante. Esto -

frente a aperturas estatales sin precedentes. 

No se logra un contrapeso efectivo con la injerencia estatal. El com­

promiso del Estado con el fomento a la empresa es prioritario. Cier­

tamente el Estado interviene a favor de los trabajadores; con algún 

grado de eficacia se interpone entre los vaivenes de la oferta y la 

demanda laboral en el campo de los salarios, aunque en fema desar­

ticulada y hasta contradictoria, como hemos visto. Pero la acción es­

tatal en defensa de los asalariados es un compromiso secundario 1 naci­

do del compromiso con la empresa y subsumido a él. 

Al observar las instancias de intervención estatal en el campo de 

los salarios, vemos que en su conjunto se va conforma~do un trasfondo 

de ineficacia real que nos invita a cuestionar el verdadero compromi­

so detrás del discurso progresista del Estado moderno costarricense. 

Sabemos que no existen ni la pasividad ni la indiferencia estatales, 

porque el Estado expresa la correlación de fuerzas en el interior de 

la sociedad. Es imposible, por lo tanto, que un gobierno asuma' la 

vanguardia de un grupo social si ese grupo no exhibe una correspondien­

te fuerza política; y aún ·si el gobierno asumiera esa vanguardia, no 
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podría conseguir un efecto sostenido a través del tiempo, a falta 

de una sólida presencia y prolongada presión del grupo sobre las­

instituciones del Estado. 

Con el examen que hemos hecho del Estado costarricense en materia 

salarial, creernos poder concluir que no puso en práctica una poli 

tica salarial que fortaleciera la condición de los asalariados, -

en el periodo estudiado. Si el Estado se abstuvo de tal acción,-­

fue porque reflejó una realidad social. En todo caso, la airee -­

ción del proceso histórico es muy bien resumido por Mario de la -

cueva: "La abstinencia del Estado es la mejor protección del Ca -

pital". Y 



l. Reynolds, op. cit., p. 475. 

2. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, "Antecedentes para 
una política salarial en Costa Rica", p. 30. 

3. Mario de la Cueva, op. cit. 473. 
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